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El programa simbólico de la Catedral de Palma 
por SANTIACO SEBASTIAN 

AL Dr. Muri0 B U S C ~ ~ ~ ~ ~ I Z Z O  

Me propongo, a l  exponer ante su consideracibn un tcma tan conocido 
como el de la catedral palmesana, haccrlo con un cambio metodológico. La 
Historia del Arte, una de las ciencias histbricas mis  rccicntcs, ha progrcsado 
mucho en  10s últimos ticmpos, sin duda porqiie 10's objctivos que pcrsigue 
son más ricos. Y dentro de la misma Historia del Arte cada dia se cultivil 
menos la historia tradicional derivada del positivismo y del formalismo, cs 
dccir, la historia de 10s estilos; en opinibn de Sedlmayr la Historia del Artc, 
cultivada por sí misma, ha p a d o  de moda.' 

La catedral cs un mundo multifoime, pleno de sentido y formas. Pero 
aquí no se ha planteado un problema tan sugestivo como el dc  si1 sim- 
bologia. EI objeto de estas consideraciones es camhiar el punto de vista, cs 
dccir la perspectiva historiográfica, llamando la atención sobre el posible 
significado ,de este monument0 cardinal dcl arte mallorquín. 

TRANSFORMACIONES DE LA IGLESIA VISIBLE 

Para 10s teólogos de la Edad Media la iglesia material fue símbolo de la 
iglesia espiritual: ellos dechn Ecclesia malcrialis s ipi f icat  ecclesium spiri- 
ritualem. El comentarista medieval trataba de relmionar con la fe cristiana 10s 
efcctos visibl,es, 10 cua1 era posible gracias al símbolo, así 10 visible do la 
ecclesia materialis debia de encontrar su correspondencia en 10 invisihlc de la 
ecclesiu spiritualis. 

1 H. SEDLAMYIL: Epoens y o b r a  arrisricas. I, 190. Trracl. dcl ulcmin. Ed. Rialp. Madrid 1965. 
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Según demuestra la historia de ,la iconografia medieval, el simbolismo 
deriva de muchas fuentcs; no solo hechos sino también 10s misterios más pro- 
fundes de la R.eligión fueron expresados por medio de símbolos, que descE- 
fraban fjcilmente 10s que sabían leer e interprciar las imágcnes tanto arqui- 
tectónicas como escultóricas o pictóricas. La Redención de la humanidad cla- 
ramcnte sc explicaba por medio ‘de #las correspondencias ,tipológicas entre el 
Antiguo y el Nuevo Testamento; tod,o 10 que el hombre de la época &i& 
neccsitaba saber y creer aparece comipendiado en la summa d’e interprctacio- 
mes que ofrece la catedral. 

Todo esto fue posihle por la riquem y varkdad de puntos de interpreta- 
ción que ofrecían el Antiguo y el Nuevo Testamento, de tal modo que Du- 
rando, un autor ,del siglo XIII, comprneba en la Sagrada Ehri tura  la pre- 
sencia de un cuádruple seniido: cl histórico, cl alegórico, cl tropológico y el 
anagógico. “El primer0 comprende 10s hechos y acontecimientos a l  pie de la 
letra. La alegoría confiere al ,discurso un sentido diferente del natural y ha- 
bitual de las palabras. La ,tropologia designa, en cambio, un discurso moral: 
interpreiación de palabras que, en senti,do natural quierm dccir otra cosa, 
según puntos de visia de orden moral. El sentido anagógico, estrechamente 
unido con la alegoría, ,busca en cl tcxto una relaci& metafísica, ya sea con 10 
supraterreno o bien con la Iglesia”? 

LA CATEDRAL COMO R E P R E S E N T A C I ~ N  

Ya Bandmann vio que la interpretación alegórica del edificio religiosa 
pudo tener i,nfluencia en la conformación de ciertos elementos formales o en 
la in,corporación de .elemcntos extraños al mismo edificio. Pero el problema 
capi’ial que se plantca es el del origen de una nueva significación del edificio 
religiom. Es decir, isnrgió cl nucvo tipo de e,difici,n religioso prim’eramcnte 
y luego 10s ,teólogos medievales le dieron sentido, o por  el contrario se cons- 
truyó ya bajo la inspiración de un nuevo sentido si,mbólico?.3 

Por 10 que a la catedral gótica respecta es preciso’ considerar la hipd- 
tesis de Sedlmayr, quien ,&ertamente afirma. que la catedral “ r e p r e s e h  
algo”, es dccir, es una imagen de la Jerusalén celestial o de un segundo pa- 
i-aiso. El origen de esta nueva rcprcsentacién se halla para 81 cu la poe- 
sia espiritual del siglo XI, quc ejcrció una poderosa influencia en las innova- 
ciones arquitectónicas. La primera reprcsentación de la catedral se encuentra 

9 J. Snum: Synzholiii dees kirclerrgebb‘ades und seiner Aasmttung in de ,  Aa/ /nsong 

3 
des Miireldrect pp. 52. Friimrgo 1!W2. 

11. JANTABN: La argnilectrira sitica pp. 179. Trad. dcl nlomán. Ruenos Aircs, 1959. 
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pues en 10s textos literarios, tal como muestra la descripción del templo del 
Santo Grial en el Jucngeren Titurel. La bóveda es una imitación del cielo, ya 
que está decorada con piedras doradas y plateadas, con representaciones del 
sol, la luna y las estrellas; todo el templo como ha  visto Lichtenberg, esta m i s  
teriosamente a n h a d o ,  como la mansión Uena de luz en  que habita el Seiior. 
Los fieles de 10s siglos XIII y XIV, que tuvieron conciencia del profundo sig- 
nificado de la catedral, debieron de sentirse transportados al cielo a l  ver 
surgir aquellas magníficas catedrales góticas. La música y el canto -a 
decir- la litnrgia, y las vidrieras de colores fueron elementos que propicia- 
ron la nueva representación de la catedral cmno Jerusalén celestial. Este nue- 
vo punto de vista nos hace ver cuan errónea es la idea de que las catedfia- 
les “tienden hacia el cielo”; ello supone que el cielo sea algo lejano que hay 
que alcanzar, pero según esta nueva visión las cetedrales son una representa- 
ción del cielo, en  las que se une intuitivamente la Iglesia triunfante con la 
militante, gracias a un factor sensible. 

LA CATEDRAL COMO IGLESIA REAL 

Antes de estudiar lm programas decorativos d e  las portadas d e  la cate- 
dral  de Palma, es preciso considerar la fundación de la catedral, es decir, la 
vinculación política de este edifici0 sagrado. Como es  sabido, el auge de la 
catedral gótica coincidió con el resurgimiento de la monarquia francesa en el 
siglo XII y el tipo de catedral creado en la Ile-de-France se extendió en el 
siglo XIII a las paises que vivían ‘dentro ,de la órbita de la cultura franccsa. 
Setllmayr ha subrayado que las catedrales espaiiolas de Burgos, Lcón y To- 
ledo responden a la infiuencia de 10s modelos franceses de París, Saint Denis 
o Reims, mientras que las del Levante, las catalano-aragonesas, derivan del 
modelo de la catedral francesa de Bourges.* 

Las catedrales ,del antiguo Reino de Aragón surgieron a fines del siglo 
XIII y se desarrollaron en  la primera mitad del si,glo XIV: casi coetáneas 
surgieron las d e  Palma (1296) y Barcelona (1298), mientras que la nueva 
catcdral gótica de La Seo de Zaragoza se empczó en 1313. Como ha vistu 
Sedlmayr en Francia, Espaiía, Portugal, Dinamarca y Suecia, hubo una es- 
treclia relaci6n entre catedral y rcino. Era por demás evidente la necesidad 
de tcner un templo monumental para que sirviera como marco de las cerc- 
monias solemnes d e  las coronaci,oncs rcales. 

Por 10 que al Reino de Aragón respecta, el ceremonial de la coronación 
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revistió peculiari,dades especiales, derivadas de un modelo francés, según ha 
puntualizado un especialista en estas cuestiones.6 Dcsde Jaime I El Conquis- 
tador las ceremonias de las coronaciones reales se celebra,ron con mayor pom- 
pa y boato en La Seo de Zaragoza. Dentro del reino aragoués las catedrales 
de Zaragoza, Barcelona, Palma y Valencia fueron de creación real, pcro so- 
lo las tre-s primeras fueron diseñadas ,de acuerdo con el modelo d e  Bourges, La 
Seo de Valencia se salió de este esquema de la influencia francesa; el proble- 
ma apasionante que plantea la catedral va,lenciana ha tratado d e  resolverlo 
mi cologa Salvador Aldana formulando varias hip6tcsis:" Wesumiremos di- 
eiendo que la catedral d e  Palma como sus compañeras de Zaragoza y Barce- 
lona deriva ,de una Be las cuatro "familias" 'de la catedral francesa, concrcta- 
mente responde a la variante de Bourges. 

La incomprensión d e  la relación que hay entre la historia de 10s hechos 
políticos y el significado que comportan 10s monumentos, s e  ha producido 
por el desarrollo obsesivo que ha  tenido la historia del arte desde el punto de 
vista formal, es decir, de ciencia cultivada por sí misma. Al proyectar ahora 
luz sobre la catedral de Palma con esta revisión mctodoló,' mica vamos a com- 
prenderla mejor, al ver que fue proyectada y construida para quc sirviera 
de escenario de las coronaciones reales de la nueva dinastia. Lo trágico de 
esta monarquia es que en breve tiempo construyera 10s cscenarios de su rea- 
Icza: Palacio de la Almudaina, Castillo de Bellver, ca.tedra1 palmesana, etc., 
sin que casi tuviera tiempo de manifestarse en cllos. Por  10 que a la catedral 
respecta como escenario de las coronaciones, carecemos de testimonios his- 
tóricos que nos hablen de estos acontecimieutos extraordinarios. Sin embargo, 
cn el famoso CJdice de Privilegios de Mallorca hay representacioues de mi- 
niaturas con coronaciones como la de Jaime l y tal vez la de Jaime 111, quc 
en 1332 coufirmó las franquicias que sus antecesores habían darlo a la isla.' 

Ya que no tenemos noticia de la coronación de 10s reyes de Mallorca, 
sí nos consta a l  menos 'la de un rey aragonA, Pedro ,IV, que no en vano fue 
llamado el Ceremonioso. Vale la pena hacer una mención de este hecho extra- 
ordinari0 ocurrido en la catedral el año de 134,3 y que el m i m o  rey cuenta 
en  su Crónica: 

6 P. E. S c i i n n ~ :  Die Krünung irn talolanisch-nragonesisclien KBnigreich, HOMENAT- 
GE A ANTONI RUBIO I LLUCH, 111. 598. Barcelona 1936. 

6 S. AI.DANA FERNÁNDEZ: La catedral de Valencia y 10s iglesins renles europeas. Diario, 
LEVANTE 21.X.1966. Valenci,~. 

7 J. *I." QUADRADO: El CÓdics de 10s Reyes o sen el  Rey  de 10s Córlices en el Archive 
de Mallorca. MUSEO BALEAR 111, 361-392, Segundn Epocn. J.  PONS Y Mbnpu%s: El Códicc 
de Privilegios de Mollorce. Palma s/a Col. Ponornma hlcilr .  P. Bonlsns: La i l lulración y la 
decoracidn del libro rneniucrito en Cotnlun in... pp. %-108. Barcclona 1965. 
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A consecuencia de  nuestra determinación, pues, la noche del sáhado 
dia veinte y uno del mes referido fuimos a la iglesia de la Seo donde nos que- 
damos a velar durmiendo en la misma aquella noche; y al domingo por la ma- 
ñana salimos de la sacristía de la Seo vestido y arreglado in sede majestatis", etc. 
etc., y continúa con la descripoión del traje y ceremonia.' 

Si bien se ha dicho que Pedro IV se coronó iey en Mallorca, la f6rmula d~ 
la ceremonia fue diferente y más bien de 10 que se trató h e  de su reconocimien- 
to como rey, empleando un ceremonial semejante al de la coronacih.  

Pero será preciso estudiar las portadas o portales, verdaderos retablos en 
piedra en 10s que se podían expresar 10s grandes mivterias de la Religión Ca- 
tólica y lo acontecimientos que dehían de ser recordados por 10s fieles. El portal 
de  la Almoina por inconcluso quizá, resnltó inexpresivo, por ello analizaremos 
10s dos portales restantes en orden a conocer mejor el programa simbólico de 
nuestra catedral. 

" 

PORTAL DE LA SANTA CENA 

El actual Portal del Mirador fue conocido antiguamente como de 10s AP& 
toles ,(portalis Apostolorum versus mare), pero consideramos que el nombre rnás 
propi0 es el  de la Santa C.ena por tener este tema singular, que juzgamos unido 
a la historia social y religiosa de la Ciudad. La obra se emprendió hacia 1389 
hajo la dirección del maestro mayor Pedro Morey, arquitecto y escultor. No 
solo se atribuye a 61 la parte arquitecthica sino tamKiéu la Virgen del parteluz, 
verdadera joya de eodo el conjunto. La obra 'de más significacih hivtivrica y de- 
corativa fue la Santa Cena, por h a n  de Valenciennes, que recihió pagos m 
1398.8 

8 Crdnica de Pcdro I?', escrita on lcrnosin por c l  mismo monarca y tritducida al caste. 
llano por Antonio do Bofnrull pp. 1%. Barcolona 1850. 

La labor de Valenciennes continu6 ves años m h  ya que tambiOn realizó el grup0 del 
Padre Etcrno con 10s Bngeles q w  10 flanquoan, ocho profetus, cinc0 ingoles y otrw elemontos 
dccorativos. Otroe escultores fueron Enrique Alamant y Antonio Cnnct. Guillermo Sagrera vino 
il cnenrgnrse de la obra en 1420, entregando dos años mis tarde Iu magnifica estatun de Son 
Pedro. Cornplctaremos esta parto informativa añadiendo que e l  cabildo cstuvo muy ccloso en 
la eonservaciún del portal promoriendo en 1610 n o r m a  contra 10s ignorantes que 10 mutilaban 
y cnsuciabun liasta que hubo de tomar la drástiea medida dB cerrarlo can u n  vwja de hierro. 
Como la hermoaa Virgen del parteluz sufría mucho con la humedad, fue sustituida en 1917 
por unn copia de Guillermo Galmés, pasando la primitiva nl Museo Dioeesano. P. P I F E ~ R F . ~  y 
.I. M." QUADRADO: lslos Dalearcs pp. 74,1-52. Barcclons 1888. H. E. WETIIEY: Caillermo Snrern,  
TIIE ART IIULLETIN, XXI, 41 (1939). P. A. MULET: Eslarnpns de la catedral pp. 11-14. 
Palma 1954. 

0 



La portada aparece dentro d e  un profundo pórtico, y su decoración queda 
reducida a la severidad que proporciona el diseño de 10s elementos arquitectb- 
nicos, pese a la presencia de ornamentaciones flamígeras. La reiteración de hor- 
nacinas ha querido recordarle a Wethey el estilo pcrpendicular inglés. Ya I$ 
mentó, Jovellanos que el magno programa iconográfico del portal quedara incon- 
cluso. En el siglo XV decayó el entusiasmo que permitió levantar la mberbia fá- 
brica nn si'glo antes. De haberse completado escultbricamente el complicado y 
rico marco arquitectónico, ,trazado tendríamos un oonjunto de más de sesrrita 
esculturas exentas más la labor de 10 que es estrictamente la pucrta. Ninguna 
hipótesis se nos alcanza pira inventar las figuras que ocuparían las ciucuenta 
homacinas que han quedado vacías. Si partme que se pensó en un Apostolado, 
del quc fueron heohas San Pedro, San Pablo, San Andrés y Santiago; la cstatua 
de San Juan Bantista desentona del conjunt0 iconográficamente considerada. 

Hoy el estudio iconográfico tiene que limitarse a la portada en su scntido 
más  riguroso, a b a r c a d o  el 'timpano y la8s dos arquivoltas, En el eje de la com- 
posición se haila la noble f i y m  de la Virgcn con el Niño, de tamaño natural, 
quc decora el parteluz. Parece inspirada por un precedente clásico y puedc re. 
lacionarse por su estilo con el arte de Giovanni Pisano; fechada en 1389.94, la 
atribución a Pedro Morcy parecc ,basiante accptable. La presencia de la Virgen 
es por demás natural ya  que se trata de una catedral dcdicada a Maria, y ésta 
debía de estar presente en  un punto tan visible como el partcluz. Estc eje de si- 
mctría se proyecta verticalmente equilibrando la composición del ,timpano y de 
las dos arquivoltas que 10 conforman. Precisa'mente, las claves de las dos arqui- 
voltas se han aprovechado para colocar las figuras de la Virgen y del Angel en 
la escena de la Anunciación. EUa no fue colocada al azar sino, porque era el pun- 
to  de partida de todo cl programa rcligioso que hahía que presentar en el portal. 

La presencia del arcángel Gabriel, el Mensajero, conlleva la aparición, en 
una de las arquivoltas, de 10s coros angélicos: tos de la isquierda estln tocarido 
instrumentos musicales, micntras que 10s de la derecha soplan en trompetas. 
Un grupo est6 presidido por el arcángel San Miguel, que se halla rematando 
al dragón; el otro grupo est6 encabezado por el arcángel San Rafael, que va 
acompañaudo al joven Tobías. Queda clam la idea: 10s coros angélicos fueron 
convocados para honrar a la Madre de Dios, y precisamente un arcángel, San 
Gabriel, fue el encargad,~ de Anunciar a Maria que seria la Madre de Dios; 
en  10s coros angélicos n o  podían faltar 10s arcángeles San Miguel y San Rafael, 
pues ellos tres fueron 10s Únicos a 10s que el Concilio de Letrán (74.6) limitó 
el culto. 

Pero era necesario convoear todavín a otros personajcs que se habían 
preocupado por el anuncio del Nacimiento d e  Cristo. De aquí que sc dedicaran 
10s dos tramos de la arquivolta interior a 10s personajcs del Antigno Testamen- 
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to que anunciaron la venida del Mesias: profetas y patriarcas principal- 
mente. 

Abraham es el primero que tcnemos en la arquivolta de la ilerccha, 61 
aparece en ei momcnto de sacrificar a su hijo único Isaac, lo que se interpreta 
como la imagcn de Dios Padre inmolando al Iiijo por la salvación del genero 
humano. Ida scgunda escena es rara en la escultura medieval, representa a 
Jacob en el momonto de conscgnir de su p d r c  Isanc, ciego y anciana; la 
bentlición que correspondia a Esaú (Génesis, XXVII) ; scgún San Agusiín, 
Isaac bcndccido por su padre ciego es una prcfigura de Crisio, quc fue licn- 
decido por  10s profetas dc la Antigua Ley, aun sin conocerle. De las tres cscmi~s  
rcstantes solo se puecle identificar una :  la bendici6n que el anciano Jacol, 
impartió a sus nictos Manasés y Efraim, hijos de  José; scgún rcfiere cl Géncsis 
(cap. XLVIII) ei abuclo puso su mano derccha sobre la cabcza de Elraini, 
que era el menor, y la izquierda sobre la dc RiIanasés, p1:i.o para realiaar esio 
hubo de cruzar sus brazos, tal como vemos en la ,iiequciia escena d e  la poriada 
catedralicio; para 10s comentaristas de la Eilad Media el acio dc cnizar las 
manos fue una prefigura de la Cruz de Cristo.” 

Las escenas de la arquivolia de la iaquimln si: rclioren a 10s profetas. Kn 
primer termino tenemos a Daniel con 10s tres leoncs, aliidienilo a la i’icena 
del foso; son muchas las inieqiretaciones sim~1)blicas que sc han dado 1Ic esia 
eaccna, pcro si en las correspondicntes de las pairiaicas hemos visio claras 
alusiones cristológicas, seria oportuno pcnsnr cn otras del mismo t i p ,  y la 
rnás común intecpreiación de esta escena de Daniel salvado del fosa dc 10s 
leones es la de Cristo resuciiado, rescatado de In corrupcibn de la carnc. 

1.0 esccnn siguicnte, en la arquivolia de 13 izquierda, se rcíiere a otro 
profeta, a Jonás saliendo del cctkeo,  que cs in:erpretada hnbitualmcnic como 
una prefigura de la Muertc y Resurrrcción de Crisio; a cllo dieron pie I n r  
propias palabras de Cristo en el Evangclio dr San RiIaieo. La t ixcr i i  csconii 
parece referirse ai profeta Eliseo, a juzgar por cl símholo de la olla, 1-n la q i i c  
fueron mezcladas lus coloquíniidas con las que PC envenenaron sus (liscípulos, 
ienicndo entonces que obrar uno dc sns milagros (I1 Reycs, lV,  38.4’2). I+(:- 
cisarnente, 10s muclios prodigios que obró le clan ese carictcr dc prcfignra dc 
Crisio. Las dos figuras restantes dc la arquivolta quc (xaminamos 1;is idontificn 
Wetliey como alusivas n Salomón y David, pcro si nos fijamos Ilien vi:remos 
que son de reconocimicnto dudoso. Seria Iógico pensar cn otros piufetas, 
especialmente en Isaías. 



Estos grupitos escultóricos de las arquivoltas tienen su parangón literari0 
en una pieza litúrgica que sc representa desde la Edad Media en la catedral, 
con intervcnción del mismo obispo: La  Sibila de  Eritrea. Esta profetisa fue 
la más antigua y en un principio se la relacionó con el Juicio Final, pero en el 
siglo XIV se la representaba en conexión con la Anunciación, tema que hemos 
visto en cl eje de simetria de las dos arquivoltas. Quizá 10 más caracierístico 
de la ceremonia litúrgica era la “procesión de 10s profetas”, cncabeoados por 
Isaías, a quien el obispo dccía: “Canta tú, oh Isaías, cl testimonio’ de Cristo ...”. 
Este, enionces, referia cantando su conocida profecia mesiinica. Creo quc no 
po’día encontrarse mi s  ccrcano un paralelo entre la tcmática de una exhihición 
teatral y la representada por las figuras en piedra de la portada; no era la 
primera vez que el teatro influía en las represcntaciones artísiicas. 

Luego de haber visto tantas alusiones a Cristo en 10s patriarcas, profetas 
y tal vez reyes de la Antigua Ley, era preciso quc en el tímpano aparecicra la 
figura dcl Hijo en uno de 10s momentos culminanics de su vida en este mundo. 
El momcnto elegido fue cl de la Santa Cena, es dccir, cl dc la institución 
de la Eucaristia. Jcsús, el Dios anunciado en ei aniiguo Tcsiamento, surge en 
el momento de instituir el sacramento del amor: la Comunión. Sobre el 
relicvc de la Santa Cena cstá la figura de Dios Padrc en majcstad, entre 
ángcles turiferarios, dando caráctcr sobrenatural a la instiiución de la EU- 
caristia. 

La ,representación de la Cena en una portada se dio con alguna frecuencia 
tanto en Francia como en España desde el siglo XII.” El cjemplo francés 
de Vandeins hasta nos revela el pensamiento que 10s artisias quisieron expresar, 
colocando sobre el dintel la inscripción: 

“Ad mcnsam Domini pcccator quando propinquat 
Expedit ut  iraudes ex toto corde relinquat”. 

Es decir: “C~uanclo cl pecador se aproxima a la mesa del Scñor, es preciso 
que 81 pidn de todo coraeón cl pcrdón de sus falias”. 

La promoción de temas como éste obedeció, cn la época románica, a 
neccsidad,es de política espiritual. Mile, ha estudiado el problema en la Fran- 
cia del siglo XII y ha coniem,piado 10s numerosos brotes dc herejía, espccial- 
mentc en el Sur, 10 que moiivó la rcacción por parte dc la Iglcsia, veriiendo 
en piedra 10s niisterios y temas aiacados por 10s hcrcjes. No dobcmos olvidar 
que 10s temas no e r m  clegidos por 10s artistas sino por un mentor eclesiástico, 

____ 
11 E. MALE: L’art relisicuz du X I I  siicle en Franee, 420. Il. E. Wethcy: Oh. cit. 4i. 
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que empleaba las imágenes para llevar a las conciencias un hecho universal o 
una verdad religiosa. 

Trasladando esta prollemática a la Mallorca de fines del siglo XIV, cuan- 
do se  pensó realizar el Portal de la Santa Cena, yo me pregunto: ¿existia aquí  
un problema de crisis religiosa como en la Francia del siglo XII?, o por el 
contrario, ¿se repitieron unos temas simplementc porque estaban ya consa- 
grados por la tradición? Veamos. 

Conquistada Mallorca a 10s árabes en el siglo XIII, pronto se conviriió 
en un foc0 de tensiones religiosas y sociales. Nadic como la figura rut ihnte  
de Ramón Llull, el Doctor Iluminado, nos puedc rcflcjar mejor estc problemn, 
que conoció en  su isla natal la convivencia de tres religiones cn tres grupos 
sociales diferentes: cristianos, judíos y mudéjares. El heatol Raimundo no 
pel-maneció indiferente ante el problema judio, y de la misma forma que 
frentc al Islam, sustitnyó el ideal dc cruaada por el de misión.” Dcsiln e1 
siglo XIII el judaismo hispano se encontraba en peligro ante e1 sesurgimiento 
de  un nacionaiismo religioso cristiano, que se veia exasperada por i:1 CIO- 

cicnte poder politico y económico de 10s hijos de Israel. En esic ambimtc 
prouto surgicron las polémicas religiosas en el antiguo, Reino i lc  Aragím, 
sicndo Ea’mosa la disputada cn Tortosn (14.13) que lla sido calificzida por I’a- 
cios como la más importante de las controv ias habidas en el Mcclioevo 
entre cristianos y judios. Por  10 que a Palma concicme sabemos de la impor- 
tancia de su jullcría en cl siglo XlV hasta aquel fatídico 2 de Agosto de 1391 
cuando fue saqueado el call muriendo 300 judios a mano de 10s asaltanies; 109 
snpervivicntes encontraron la salvación lmyendo fuern de la isln o convir- 
tiéndose antc la alternativa de “convcrsión o mucrtc”. Como era de csperar 
aquellas conversiones tenían mucho de aparentes, ya que tras un fervor cris- 
iiano ocultaban las prácticas de su antigua religión. Por  ello el inquisicldr 
Guillermo Carrera hubo de advertirics a estos ncófitos con un prcgún de 10 
que debian obscrvar “per so que sicn reuocats dalguns actes, las quals faicn 
mentras cran juheus, e en 10s quals, alguns dells .perseuerm encare, c pi:r so 
que sien mils instruliits e confcrmats en la santa fe  atoli ica".'^ El problema 
aquí se complicó, por cuanto 10s judíos o ,conversos mallorquines fucron on  
grupo social muy prcstigioso: cllos fueron 10s propulsorcs del comercio, Imsc 
de la cconomia isleña, y desarrollaron al  másimo 10s instrumentos náuticos 
con intuición verdadcramente cientifi,ca.l* Pese a esto y a su conversión el 

E. C m o v m :  Rnmón Llull y el  judnisrno en el nmrco 1ti.lÚrico de la Edad Media 

U n  pregán contra 10s judniznnres de Mallorca. 11. S. A. L. VIU, h 4  
Irinpuno, ESTU1)IOS LULIANOS n.” 28 pp. 5.46. Palinn 1966. 

I:’ 

14 J.  CARO ~ a ~ ~ ~ h :  L~~ j lrdios en in Espasa moaei,in y conternporlinen 3 \.ois. 
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problema religioso permancció latentc, como dernuestra un documento de la 
segunda mitad del siglo XV, que trata de las aeusaciones que presentaron en 
Palma contra el médico judío Isaac el teólogo Bartolomé Caldentey (14,88) y 
otros clérigos. Entre las muciias acusaeiones generales citar6 las refercntcs a 
Cristo y a la Virgen: “Son tan enemigos nuestros 10s judios 4scr i lb ie ron  a 10s 
jurado- y nos tienen tal odio, que llaman por 10s más torpes nombros que 
scgún la doclrina talmúdi,c,a pueden a todas las cosas sagradas que nosotros 
adoramos: Diccn de Jesucristo, Mcsías a ellos prometido y Dios y Salvador 
nuestro, que nació en fornicación y fue hccho en nibda, es decir en suciedad 
monstruosa y de mujer inmunda, condenado al infierno en inmundicia y pena 
horrible, cosa de no decirsc. Por escarnio y habhndo con 10s cristianos, llaman 
a nuestra Señora Sania Maria, vuestra haria, queriendo significar que dicen 
Maria pero la dicción haria significa infiel; entre ellos la llaman Tliemea, es 
decir, manchada”.’5 No continúo con la cita porque 10s insultos contra la 
Virgcn suhen de tono. EI documento es interesantc porque nas rcvcla lo fuertes 
que rlebieron ser las tensiones sociales por razones rcligioaas. 

Estas tensioncs en el siglo XIV, el año de 1391, degcnei-nron en la trlgica 
explosión antisemita, que coincidió con la iniciación del portal de la Eucaristia, 
cn ei que el escultor Valencienries logró que <&as figuras fueran al menos 
dccorativas.lG Parecía Iógico pensar que la portada se aprovcchnse con fines 
apologéticos, destacando autc todo la Eucaristia, que suponia el ‘milagro de la 
presencia de C,risto, negada por 10s judíos. No olvidcmos que 10s milagros 
cucaristicos tuvieron como fin despertar la fe  y la picdad de 10s fieles, judios 
o herejes; estos milagros ponían de rclieve la presencia de Cri,ato hajo las 
especies sacramcntales. No pocos prodigios se cuentan de las sacrilegas pro- 
fanaciones que Iiicieron 10s judios dcl Santisimo Sacrnmenlo: la Hostia h e  
somctida a todos 10s tranccs de la pas ió^.'^ Ante cste amhientc, era natural 
que la Iglesia reaccionase ampologéticamente verticndo en piedra ei momento 
augusto de la institución de estc sacramcnto. 

De la campaiia emprendida por la iglesia para el afianzamiento de 10s 
nucvos conversos empleando el poder visual de la imagen, ninguno fue más 
expresivo que cl desarrollo que se dio al tema de la l’assio Imaginis en Ma- 
llorca. Sólo nos ha llcgado un rctablo en piedra, el del santuari0 dcl Salvador, 

el siglo X V .  13. S. A. I.~ XXXI, 4.5. Palnin 1961. J. M.“ Qrmonmri: La jnrlerio en Mallorca. 
I’alim 1961; con tina eucelcnte introrlncaibn dc hluntnnix Uojosn. il. Lr.oncn, S. J.: Is1 pro- 
blomn de lm corrucrsio,ier de 10s j i idios,  y M.“ I<. J i a h ~ z  JIMPNEZ: La politica judoizonie de 
Allonso V ,  iirnlm~ en 1V CONGRES0 DE HISTORIA DE LA CORONA DE ARAGON, 45-64 y 
251.262. Palluu 1959. 

. ~~~ - 

15 J. IM.“ I<c~onictir:z TEJENINA: La medicina medievnl en Mollorca pp. 133. 
10 A. I h n b s  SAKPEilE y J. A AlNAr!” Dli LASAHTE: Eseolluru gdlicn, 262. Madrid 1956. 
3 7  hi. T~ENS: L Z  ~ t ~ c a r i s ~ i a  en ei C ~ I C  ~ . S , I C L Z O ~ .  c+ VI. B ~ ~ ~ ~ I ~ ~ ~ ~  1952. 
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en Felanitx, pero a fines del siglo XVI sab,emos que hubo numerosas capillas 
de la Passio Imaginis en  las iglcsias palmesanas de la catedral, Santa Eulalia, 
San Jaime, San Miguel, Santa Catalina y San Nicolis de Portopí, y también 
existieronen Deyá, Felanitx, Po,rreras, Sóller, Montuiri, etc. El retablo del 
Salvador de Felanitx parece ser del primer tercin del siglo XV y ncerca de su 
autor únicamente se sambe que fue policromado por  Juan Marsol poc0 antcs 
de 14,45; un estudio estilistico de la obra rcfleja que varias manos intervinic- 
rou y solo en la escena central de la Crncifixión se logró superar la tónica 
narrativa que es la que informa al  conjunto. 

La que nos interesa dcstacar es la iconografia de este retablo, elegido 
tal vez por eilo en orden a asegurar la fe de 10s conversos del judaismo; en 
él se describe un prodigio que fue difundido por el Concilio de Nicca (787), 
y se refiere al hecho de que un judío alquiló una casa en Beirut en la que 
encontró un crucifijo escondida en un armaria; entcrados sus corrcligionarios 
llevaran la imagen a la sinagoga para reproducir cn ella 10s tranccs 1Ic Ik 
Pasión como sus antcpasados ohraron con Cristo, llegando hasta calvarlo una 
lama en el costado, del que brotó sangre y agua, quo recogieron y aplicaron 
a varios enfermos, quedando sanados. Asombrados 10s judíos ante tales mara- 
villas exclamaran: “;Gloria a Ti, eierno Dios, que nos has revelado a tu  Hijo 
Jesucristo! ;En Ti creemos, pcrdónanos, recíhenos!” Ellos mismos acudieron 
al obispo católico para que 10s bantiaara, y la sinagoga quedó convertida en 
iglesia en la que se venerb la imagcn de Chisto que había sufrido una scguntln 
Pasión.” En el retablo de Felanitx, el supuesto hecho histórico sc complet6 
con la misma escena de la Santa C’cna que bemos visto en la poriada, de la 
catedral, con la que está relacionada estilísticamente. La intención apologética 
del retablo n o  pucde ser más oonvincente. 

Perdonen esta disgresión, pero jnagué interesante poner d,e relieve estos 
documentos ylisiicos, que nunca ban sido relacionados con la cuestión hebrai- 
ca, uno de 10s capítulos más sugcstivos de la historia de Mallorca. Era m a o -  
nahle la cxisiencia de esta pieza en la parroqnial de Felani,tx, ya que hubo 
judería como tesiimonian las calles denominadas Call y Callet. 

Finalmente citaré un testimonio de la liturgia medieval, que aparecc 
rccogido en el Breviari0 Mayoricensc (Venocia 1506) : la representación CIC 
la Sibila, quc recoge un fragmento del Sermo de symbolo contra judeos, erró- 
ncamente atrihuído a Sa.n Agustín, que increpa al puehlo de Israel por no 
haher reconocido a Cristo. En esta representación litúrgica, como antcs hemos 
mencionado, aparecen 10s testimonios de 10s profetas qnc anunciaron la veni& 
del Mesías.’” 

18 G. MUNAR Y OLIVER: Los santuarios marianos de Mallorca. 66-70. Palma 1968. 
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EL PORTAL MAYOR 

Esta portada destaca frentc a l  portal dcl Mirador porquc nos ha llegado 
completa, pero con un agravante, no se hizo en el siglo XIV sino a, fines del 
siglo XVI. Como se sabe es obra del artífice mallorquin Miguel Verger, que 
trabajú en ella por e n c a g o  del obispo Vich y Manrique desde 1592 a 1601. 
Estilísticamente se trata de un gran conjuuto decorativo, manifcstado interior 
y exteriormcnte. En las jambas interiores de la puerta está la más rica cxpo- 
sición de grutcscos caractcrísticos dcl Protorrenacimiento: es preciso llamar 
la atención sobre ellos, ya que suelcn pasar desapercibi,dos a 1,os visitontes, 
atraidos y sugestionados por las tensiones verticales del espacio interior. Esta 
composiciún de grntcscos parccc derivar de fuentes italianas, recordándonos 
modelos de Nicolcto dc Módena. Lo, curioso, y extraño al mismo ticmpo, cs 
que se repita casi el mismo repcrtorio decorativo de la primera generación del 
Rcnaciiniento español, el estilo llamado impropiamente plateresco, precisa- 
mentc en 10s años finales del siglo XVI. Ante un ejemplo tan manifiesto cabe 
pensar: LQuizá este gusto arcaizantc d e  la decoración es un signo de la ten- 
dencia conservadora del arte mallorquin una vez terminada su época dorada 
del siglo XV? 

Al exterior, frente al Palacio de la Almudaina, la portada catedralicia se 
tibre con un gran arco abocinado y acasetonndo, sobre cuatro pares de colum- 
nas que flanquean las imágenes de esta portada-retablo. Mas que 10s grutescos, 
hay que dcstacar un tipo de columna que trae la vinculnción con Italia. %te 
modelo de soporte no hubiera dudado Vitrubio de calificarle de monstruoso a 
juzgar por 10s extraños capiteles, scmejantes a 10s del templo romano de 
Marte, y represcntaiivos de una fase anticlisica de la arquitectura romana. 
Desconocemos si Verger, el auior de la poriada, estuvo en Iialia, y parece 
más Iógico pcnsar que este pri.stamo de un motivo romano le llcgara por medio 
de una fucnte imprcsa, estampa o grahado. El vehiculo hien pudo ser el 
famoso tratado de Andrea Palladio: I Quattro Libri dell'ilrchi~ettura (Vene- 
cia 1570). Este libro circuló ampliamcnte por cl mundo hispánico y el caso de 
Palma, que nosotros analieamos, seria uno de 10s influidos por 10s grabados 
que 10 ilustraban; hacc apcnas un lustro cuando realizaba un viaje dc estudios 
por Colombia, tuve oportunidad de identificar en la portada de la catedral de 
Tunja (1598-1600) un czpitel similar. La portada de Palma, que tradicional- 
mente ha sido calificada de plateresca, más bien es un producto de transición, 
con un repertori0 decorativo que va del Protorrenacimiento al Manierismo. La 
apariciún coeiánea de un mismo motivo romano ianto en Palma como en 
Tunja es la mejor prueba que tenemos acerca del carácter internacional del 
Manierismo. Miguel Verger cn Palma, y Bartolomé Carriún en Tunja, dejaron 
la huella de un motivo rcnacentista de raigambre italiana en ciudades bien 
apartadas del Imperio español. 
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Después de estas consideraciones sabre la importancia estilística del Portal 
Mayor, vamos a ocuparnos de un aspecto fundamental: el programa doctrinal 
de este portal, que destaca por su riquem iconográfica, y ello es mks admira- 
ble porque fue realizad,o en una época en que la iconografia iniciaha, su dcca- 
dencia. No parece sino que se continuase a fines del siglo XVI un programa 
ideado en 10s siglos XIII o XIV. 

Parece, pues, 10 más lógico pensar que la realización del Portal Mayor 
fue aprovechada a fines del siglo XVI para exponer uno de 10s problemas m i s  
controvertidos de la vida religiosa de aquel tiempo. Como en el Portal del 
Mirador el eje simbólico de la composición sc r i  la Virgen Maria, puesto quc 
e ra  un templo dedicaclo a la Madre de Dios. Pero dado que se vivia en un 
momento de exaltación conccpcionista, la advocación más adecuada fue la de 
la Inmaculada. Anteriormente hemos indicado que este portal fne encargo 
del obispo Juan Vich y Manrique, valcnciano CIC nacimiento, pero doctorado 
en Salamanca en 1570. Su conocimiento de la crisis religiosa del momento 
histórico quedó evidenciado con motivo del encargo que le dió Fclipe I1 para 
que fuese a Roma a tratar con el Papa 10s problcmas dc la Contrarreforma. 
Su gran obsesión fue el culto a la Inmaculada así que "no satisfecho el devoio 
prelado en ver oolocada sobre la puerta de la catedral a. la Purísima reina 
representada en el misterio de su Concepción en gracia, procuró que el reino 
d e  Mallorca la votara por patrona"?O Reconozcamos que 61 no traia una 
devoción nueva a Mallorca, pues aquí desde Raimundo Lulio, uno de 10s 
primeros adalides del misterio de la pureza de Maria, se rendia este culto 
mariano. Llull ha sido calificado como el Doctor de la Inmnculada, entre otras 
razones porque enseñó en la Sorbona cste misteric antes quc Scoto y que por 
este punto 10s dominicos hicieron la guerra a las doctrinas lulianas durante 
varios siglos.2' El puoblo y la iglesia mallorquina participaron de estos descos 
como testimonia un pregón de 12 de octubre de 1394 mandando observar 
como fiesta solcmne la de la Inmaculada y que nadie se atreviera a propalar 
que hubiese sido concebida en pecado original. El mismo pregón volvió a 
darse el año de 1409. A este ambiente, pucs, vinieron a sumarse 10s fervores 
concepcionistas del obispo Vieh y Manrique, qnien a poc0 dc tomar poscsibn, 
en 12 de septiemlbre de 1575 estableció la solemnidad de la fiesla de la Con- 
cepción, que se debía de anunciar una semann anies con repique de campanas, 
bandera en la torre y con procesión, formada ésia con algunos muoliacshoh 
vestidos d e  ángeles y portando 10s atributos de la Virgen.2' 

~~~ 

2o A. Fun~ó: Eppisc0l0~¿0 de la Santa Ifilesia rle Mnllorca pp. 374,-5. Palma 1852. 
21 A. MADUELL: Llull i el doctorat de la Inntaculade. ESTUDIOS LIJLIANOS n.O 

13-14, y 15. 
22 .I. VILLANUEVA: V ~ & ' C  literario a lm i6lesia.T de Espaiia XXII, 132. Madrid 1852. 
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Pero 10 que nos interesa ahora es la forma cómo se expresó el mistcrio 
de la Concepción de Maria. De nuevo la Virgen aparcce en cl eje de la com- 
posición, sobre ei parteluz, bajo cl gran arco, en el tímpano, rodeada de 10s 
atributos caracteristicos de la Tota Pulchra. Precisamente, el obispo Vich y 
Maurique en la importante reunión de 12 de septicmbre de 1575 mandó que 
en todas las iglesias y monasterios se hiciese todos 10s días después dc com- 
pleias la conmemora’ción de la Concepción con la antífona de la “Tota Pulchra”. 
En la segunda mitad del siglo XVI 10s fervores concepcionistas cristalizaron 
en un tipo iconogrifico, revelado en Valencia al padre jcsuiia Martín Albcrro, 
cuando en la vigilia de la Asunción pronunciaba estos versos del Cantbr de 
20s Cantares: “Toda hermosa eres, mi amiga, y mancha no hay en ti” (IV, 7). 
El pintor Juan de Juancs consiguió al fin transcribir con el pinccl esta risión 
del j e ~ u i t a . 2 ~  

Estu modelo iconográfico de la Inmaculada seria representado cn la 
portada, cn la quc aparcce la Virgen rodeada de 10s símholos maríanos. Jktos 
sou el espejo (Spcculum sine macula. Sap. VII, 2 6 ) ,  la Ciudad (Civitas Dei. 
Salmo LXXXVI, 3) ,  el pozo (Puteus aquaium viventium. Cant. de 10s Cant. 
lV,  15), el árbol (Virga Jesse floruit. Ezcch. VII, lO), el lirio (Sicut lilium 
inter spinas. Cani. de 10s Cant. 11, 2) ,  el templo del JGpíritu Sanio (Templum 
Spiritus Sancii. I Cor. VI, 19), el sol (Elccta ut sol. Cant. de 10s Cant. VI, 
9), la esirella (Stella maris. Himno litúrgico), la luna (Pulchra ut h a )  (Cant. 
C I C  10s Cant. VI, 9), la puerta del cielo (Porta coeli. Gen. XXVIII), el rosal 
(Piantatio rosae. Ecclcs. XXIV, IS), la Fucnte (Fons ortorurn. Cant. de 10s 
Cant. IV, 15), la palma (Palma exaltata. Eccles. XXIV, IS), cl jardín cerraclo 
(Ortus conclusus. Cant. de 10s Cant. IV, 12) y la torre o fortalcza (Turris Davis 
cum propugnaculis. Cant. de 10s Cant. IV, 4,).’‘ EI honor concediilo a Maria 
iiie tan graudc que no 10 ha gozado ningún rcy de la tierra, sr:gím rleclara 
la inscripción hí,blica colocada sobre el ilinicl de !;i puerta: NON EST FACTUM 
TALE OPUS IN UNIVERSIS REGNIS. (3.0 Reg. cap. X).  

El Portal Mayor no es solo la Inmaculalla y sus símbolos, ya que la 
Virgen aparecc bajo un conterto alegórico de gran trascendencia. La figuración 
rcal dc la pucrta principal del templo fue trasladada en un piano alegúrico a 
la misma Virgcn Maria. Numerosas inscripciones bíblioas, colocadas en car- 
telas manicrisias en la parte inferior o basamento, hablan dcl carácter de 
Porta coeli. Citaremos algunas por via de ejcmplo: ESTATF, IN PORTA 
DOMUS DOMINI (Jeremias VII, 1-3), IIAEC PORTA DOMINI (Salmo 

2J E. T O I ~ O :  Ln lnniacularlii y el arte cspniol. BOLETIN SOCIEDAD ESl’AROLA 

24 Véase reproducida y d a d a  en ?A. TRENS: Maria. Iconogra/ia dc  la Virgen o n  el 
li, 178.180. ?&drid 1914. 

arte espariol, 161. Madrid 1946. 
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CXVII?): NON EST ITIC ALlUD NISI DOMIJS DEI 1.3’ PORTA COE1,I 
((h. SXVISS, 16-19). Aqui, como e11 algouos cjrmplos franceses, se ha  
culocado la Porla coeli en la [acha~la occiclrnial. llstc tcmii iconogr6lico con- 
IIcra 1;i prr:x,ncia dc otro personajc: Criato. I.:, figor:t dr1 l l i j o  p s a  deuiipcrci- 
hirla por liollnrse cn un medallón que 11ay cn el tcrcio infcrior dc la columiin 
del partelur. Su presencia est6 justilicacia con u i i a  inscrilJción ric1 Evan- 
gclio de San Juan: “Yo soy la pnerta. El que enirari: por mi si: 

ialvará” (X, 9). S!:gún San Grcgorio, Cristo se halla en <!I omliriil porque  SII 

i:i:carnación li: colocó entre la Humani(lad y la Diviniilad. Pnrx Duriilido; UIJ  

autor del siglo XIII, Cristo era el qui: l i ay  anic: la Jerusalén cclcstiiil.”~ 
E1 programa de la Porta codi  dc Palma cs muy complcjo, tanto consta 

do imigrnes y simbolos como de tmtos l~ihlicos. quc cstin intcrpola<los ixira 
:iclurar cl misterio del ii:mplo. Una de las citas hibliciis cs i i  tomada <lel cap. 
XXVlll  del Génasis y nos trnr: a I n  memorin la visión de la cscalu cclcste ( lc 
Jacob: “1:)esprrtó Jacoh de su sueño y se Ilijo: Cierta,rnciitc c s t i  Ynvi: en 
wi(: lugiii-. y yo 110 10 sahía; aiemoriz;ido aiiailió: iQué terrible (:s cste lugar! 
h o  cs sino ln Casa de Ilios y la Puwia del Cielo”. 1,as últimas palahras A‘(JIL 
cst  hic aliiul irisi donuis Dei et I’orh cod i  son liis qiic rccui:rdm i11 fic1 (:I 
luger augusio ante el que se cncuenira. 

No potlian faltar las refcrcncias a 10s grnndes yrofetas del Aniiguo Tcs- 
iamcnto. Eai:quiol e Isaias se mcuentrnn figui-iidos en las jambas ili: la puerta, 
el p i m e r o  CII corrcspondencia con San Pedro, y c1 sogundo con San Pablo. 
Is:ziquiel adcmás dr: mtar figurado tirme una ciiu ¿lcl cap. XLIII (Ic su lihro, 
rcfcrente a la gloria de Dios cu ei nuwo templo. Yavé ilijo al profctil cn una 
visi6n: “Hijo de hombrc, ésic cs cl lugar de mi trono, el esc;ihel dc las piantas 
do mis pios, dondc habitar6 piira siemprc en  medio dtx 10s liijos i l i :  Israel”. 
Pcro la visión más imporiantc de Ezequiel c s  la de la  “Pucvia Cerrnda”, que 
iuvo después dc la inauguración del nuevo tcmplo, CII d i a  anuncia cl misterio 
:I,: la Inmacula<la, tema ccntral de cstc program quc presenta la Conccpción 
de  la Virgen como Porla Codi. Ei profcta I<ar:quiel explica: “Idcvóme lucgo 
dc nuevo a la pucrta de fucra del santuari0 que dnha al orienie, pero la puwta  
estaba cerratla; y me dijo Yavé: “Esta pucrta Ira dc mtar cerrada, no se abrirá 
ni enirará por ella hombre alguno, porque ha  entrado por ella Yavé, Dios d e  
israd; por tanto ha de quedar cerrada” (Ezequiel XI,IV, 1-2). Era muy na- 
tural qut: este pasajc dc Ezcquiel fuera interprctado como un anuncio de la 
virginidad de Maria, que daria luz al Mcsías sin concurso del varón.”; 

~- 
26 H. SED~.NAYR: Dic Entstehuns der Kalbedmie pp. 1 3. Zuricli 1950. Gr 

11,. Erwin W. P : h ,  de la Universidad de Heidelberg, me ha sido posiblc 13 rorisultil dc este 
ram c iiiipor~nnte libro. 

La visiún de la Pucrta Cerrvdv fue representadil por Hencdetto Antchtmi, en el s i d o  
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Además del manificsto simholismo bíblico, claramentc refcriilo al tcmplo 
como Casa dc Dios y Puerta del Ciclo, no dehemos oividar el simbolismo 
remoto del portal con arco e r r  la tradición ciásica, cuamlo EC 10 considcró como 
el marco adccuado para las ceremonias del triuofo y de 111 vonid ;~  rlcl cmpc- 
rador. Estas ceremonias, continuadas en la IMad Mediti, (:rnlmaahan rn la 
puerta de la Ciudad y venían a terminar en la puerta del templo, que por la 
naturaleza reiigi,osa del acontecimiento fue considcrada como Porta coeli. La 
presencia de este portal celestial en ia catedral de Palma qucdaría mplicada 
desde este punto de vista por trittarse de una fundación real. 

Dentro de este orden de idcas hay que tcncp prcsentc algo que salta a la 
vista: el gran portal tiene carácier de  arco triunfal como scilalau 10s grutescos 
de 10s trofeos que adornan las jamlas  y retropilastras. Los romanos asociitron 
el arco con ios cielos así quc la Porta lrinmp/mlis vino LI convertirse en el 
drciis Diuorum, idcas Estas quc tomaron dc 10s etruscos, para  quirucs cl arco 
fue un simulacro dr Jano, la antigna divinida,l celostc, un dios solar compa- 
rablc a Júpiter, y considerado como cl “guarrlián CIC la pucrtn de 10s ciclos”.’7 
Como era de esperar cn una obra del tardio Kenacimicnto español tuvieron 
que combinarse ambas trailicioncs: la bíblica y 1st c16sica. 

La imagcn del arco pervivió en la tradición iitcraria y toológica dc Ma- 
llorca para honrar a ia Virgen, como demucstra ia disertación pronunciada en 
31 d e  Octubrc de 1706, cn  Palma, por Fr. Antoni0 Perelló, bajo el titulo de 
Triunfos festivos, buleúricus, azhskriacos, etc. En el arco torcero de aqucl mo- 
numento literari0 tcológico se dice que “Es Maria 1:1 m6s sagrado Templo, y 
las puertas, por ser 10 primcro, su Concepción”. Con csta frase del comenta- 
risia de Scoio y catedr5tico dc la antigua Universidad 1,uliana resumimos 
nuestra interpretación del tcmplo mctropolitano de Mallorca. 

No quisiera terminar sin hacer una mención del poeta mallorquin Miguel 
Costa y Llobera, el Único cscriior modcrno de 10s que han trataclo de la cate- 
dral que llegó a intuir su profundo significado e n  su brcve rlisertación dei 
año 1904 con motivo de la terminación de las reformas que iievara a cabo en 
este gran monument0 el genial Gaudí.26 

XII, cn el portal de la iglesia dc Ihrgo San Domino, ~n I’idenao; y en cl portal de lu Virgen 
dc 13 catedral de Lnon, en cl s ido  XIII. 

27 E. ii. SPITH: Arci~ireclsral synibolisnz of bnpcrinl Ronie arzl the Midrlle Ases, 30. 
Princeton University Prcss, New Jsrsey 1956. 

28 MIGUBL COST& Y Lr.oncir~: Obres completes, 968. Bnrcclona 1917. 
Nom: Los dibujos de las por tada  figurnn en el Pnnoras~n de Furiú y sc reproducen por 

eortcsía de Luis Ripoll. Los restantes dibujos fueron realiiados expressmente para esfe trsbajo 
por mis duiunos Jaime Sastre y Luis Planuhmor .  
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EN EI, V CENTENARI0 DE L A S  Il0l)AS DE 1.0s IIEYYES CATOLICOS 

Mallorca, al advenir Fernando el CatÓlico* 
por ALVARO SANTAMARIA 

1. LOS FUNI<IIALES DE JUAN 11, EN MALLORCA 

En Uarcelona, el 19 de enero de 1479, cumplidos 10s 80 años, fallecib Juan 
11. En Mallorca, no se cspersba tan pronto desenlacc. El 4, de diciemlire ante- 
rior, ai rogresar Jaumc de Muntayans, de Barcclonti, por donilc anduvo como 
embajador del reino dc Mallorca, nada se presumia.' 

~~~ ~ 

* Vcrsibn parcial, rcvisoda, da un  eu~i i tulo dcl t r . h j o  iriCdito Politica d e  re sm~rnc idn  
de Ferrmrdo el  Cntálico W L  hlolloroo, claborndo al nnilinw de la E ~ c u c l a  dc Estudios Medie- 
velcs, Patronato Murcelino Menitidea I'clayo, dcl Conscju Supcrior dc Invcstigaeiones Cientí- 
licar, con cuya nu1"rianeiú" se publicn. 

No obra Iiiirliografia s o l m  Is r t i a t i ~ i i l  de CSIC cstutli:) --axr:cpto I,, orientadom ponencia La 
Cpocn fernnndlinn en Mallorca, V C o n g r ~ o  de Historia di: li, Coruna CIC, Ara&, Znlagcwa, 1952, 
do don .Iom I'on-, cuyos textos cn co1;~Iin ha rovisado gcntilrneotc ci propiu don .Iuiin PONS i 
MAHQUES, 10 quc me curnplc vgrad 

El estudiu csti elnburndo en SI, integridad sobrc docanicntrlcibn i ikli ia dcl Archivo 
Ilistúrico del Hcim de Mallorcn (A.H.M.), CII p u r t i c u l u  SOIXC Iu5 scrit:s siguientes: 

D. G .  G. c. , . . , . , . Ueliberaciu,,s dcl Gran i (:c"erul Consell. 
E. Il. , , . . . . . , . Extraordiniiris dc I B  Universitat. 
L. iM. . . . . . . . . . Llctrcs Missiurs. 
L. I{. , , , . , , , . , . Llctres Rcals. 

1 A. H. M., D. C .  G .  C., 11, f. 22 y is. .  Jaume do Muntayans partiú haciv Barcelona 
el 29 de Mayu en la galera de miscr Orlando, que nvvegabir cn "consmva~' con la dc Alwro 
de Nave. El regreso 10 realieb en una navc  vizcaina, desembarcando en In l'ortella, donde 
10 eslicraban 10s jurados. 

La cmbajadn --a In que tendremos ucasiún de rcfc~irnos--, durh scis meses y seis 
Idhs, elevúndose 10s gastos dc l a  misrnv a 380 libras, a raaún dc dos libras por cndn dib. 
de duracilin. siparte de 10s g ~ s t u s  d c  pasajc -17 lihras j 13 sueldos barceloneses-, pqtildus 
a Pnblo l'ujudas; y de 30 florines dc oro ~ U C  fueron entreg;idoi a miser Orlando. 

Acompafiaron al embajador, dos gentillmml~res. <:I iiotilrio Antonio Lrdo, cl escribano 
Francisco Melii, matro escuderos, t r r ~  moms y un siervo. 
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Don Juan, con sus 80 años a cucsias, pwo vigoroEo, Iirqiaraha, cn un 
rospiro qui. sus iarcas CIC gobiemo le hrindal,;i, una parti(l;i d r  c u a  por las 
fragosidades do Garraf y Cubells, al ojco &:I j h l i .  Estuvo moi i~ean~ io  entrr cl 
10 y el 20 C I C  dicicniLre, hasta su rctorno a Harcclona, visiltlcmmic fatigado y 
como descompucsio. Era cl comienzo del final. Ya no !<,vanió c:ibiv~. '  

AI recihirsc la nueva de su óibito, en Mallorcn se ovgmizaron con diligen- 
cia 10s funcralcs regios. La I'rocuración Ilcal orgmixó 10s siiyos cl 4, dc fobre- 
ro, jueves, rn la capilla de Santa Ana, dcl Pal;lii (Iu la Almudayna; el luiies 6i- 

guientc, 8 del misnro mcs, el obispo Avc:ll;ineda, ofició otras exequias solem- 
nes que en tri,liuio al difunto rcy, surragaba y aplicalia la IJniversidal, cs dcxir, 
el municipio dc la Ciudad de Mallorca; y cl m i h o l e s  tuvo Iuga~. tanibi6n en 
la catedral, el tributo del ohiapo, del caliildo y dc 10s <.iiamentos cclcsiQ>ticos. 
Cada pueblo, cada lligar, (:I propio Sindicaio de las Villas Forini 
tidad comimitaria de 10s lrombres forbnoos, organizb funcralcs, lo miimo qui; las 
corpomciones menestralos de oficios. Mcrliado fcbrcro, Mallorca cnicra hahíii 
rcndido ccxmonias fúiicbres al que fue su rcy, Junn 11." 

A rey muerto, rcy puesio. Transcurrido el luto, cl 3 (le m u m .  la Univcr- 
sidad -es dccir, el municipio- docrctó solomncs ficstas que durante ires d í a s  
conmemoraron la elcvación al trono dc 1:crnando el C a t ó l i c ~ . ~  1.a liistoria SI:- 

guia su curso. Nada altoró scnsiblumente el ritmo coiidiano (Ic: la vida cn la 
Ciudad ni  en las Villas. No obral~iin particulares motivos para  qui: cl rc,cuerdo 
del difunio monarca resultara di:masi;ldo grat,o. Y poco se saliízi del rcy que iba 
a sucedcrle. Las guites, pasada la fugaa aciualidad, ccntraron su atención cu 
sus propios problemas. La iónica dcl ambiente políiico parvcía L I C  atoniu y dc 
cierta pasividad. 

Fcrnando estaha en Trujillo, alcriado ante las noticias dc preparamientos 
portugueses cn l a  Croniera de Extremadura. Desde allí, el 26 de febrcro,, comu- 
nicó a 10s jurados d e  la ciudad, y al Consejo Ccneral de Mallorca, la victoria de 
Medellín sobre ei obispo de i':vora y otros cahalieros 'portugueses;' por d o ,  ia 
Ciudad, arbitró otra vez iluminaciones, alimares, 10s días 13, 1.1. y 15 de 
marao." 

en olirnares -il"mi,,acio"cs- y fcsicjos p,,pul;,res, eeIchr.,dos las dins 3, 4 y 5 dc febrcro. 
5 A. A. M., L. R., 1479, f. 59 Y. 

0 Id., E. U., 1478-1480, f. 68 y ss. Talcs frstejos ronmrnrorohan I i l  victorin obienida 
por cl miiestrc de Ssntiago contra 10s poriugiicsca que -según mtas del pebordo Jaume- 
intent.rI,an SuCoIrer il la c o n d c s ~  de Lerín. 
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En Ma,llorca, 10s jurados, estaban paralizados por la duda. JA perspecti- 
vil de enviar una solemne emhajada a las lcjnnas comxrcas de I ~ % ~ r i ~ n i a d i ~ r a  pa- 
ra prestar al monarca el obligado homenajc ili: fi~lolidetl, no les era grata. Era 
cucstiún de dincros. Ei reino eststba cinpohrccido y la prndcncia aconsejaba e h -  
dir gastos. Así opinaba Ucrnat Ilurgnes, el juro1 e n  cap; prro el lugarteniente 
gencral, Blanes de Berenguer, insistia cn la pert:niorietlntl (lc decidir. Lo ciei-to 
es qnc la Isla, en efecto, atravesaha horas bajas. 

2. BLANES DE UEREN'GUER Y LAS IWNDERIAS 

Blanes dc Berenguer, donzell, lochlenerit general e n  10 n.ostre regne de Ma- 
liorques e illes a aquell adiaencs, e gouerrmador rri. la dit regne, b b i a  sucedidu 
en el cargo a su padre, Francesc Berenguer d o  B1anr:s. Parecía hombre, sin gran- 
des virtudes ni capitales defectos, simbolo de la situaciún anodina, gris, que pre- 
sidia. So falta de casácter, explica cl que, a las  pi-imcras de cam'liio, en lugar 
de tra'tar imponerse a 10s bandos, o mantener al  menos alertada y prndcnte ncu- 
tralidad, 10 que tampoc0 orii faci], caycra Lajo su influjo. 

13n 14,73, cuando Ilcviiha poco t i c ~ ~ ~ p o  dc cjcrcicio, la tensiún del ambicnte 
estalló en un conílicto ,cntrc Nicolau Quint y nnn  dc 10s hijos de mossén I'cre 
de San Johan; conllicto que arrasir6 iras sí 10s otlios y rencillas de familiares 
y allegados. Blanes de Berenguer, no pudo imponer su autoridad.? O~rdenó una 
tregua, aceptada por 10s San Johan; pero 10s Quint, secundados por 10s Paohs 
y 10s Anglada, en abierta rebeldia, reliusaron acalaria. 

De este modo, cua1 solia acaecer, el incidente personal derivú en una dc- 
licada cuestión de nrden pública y en un grave problema político. Frente a 10s 
San J,ohan y a la facción en el poder, quc apoyaban a Blanes, 10s Pachs, 10s 
Anglada y 10s Quint pcdían su destitnción, exigían la reforma del régimcn y 
urgian la investigación de las cuentas de la administración. 

Sólo el rey podia decidir, y ante el rey llevaron 10s bandos sus disensiones. 
Mientras. en Mallorca, el clima tornóse más violento y la situaciún gauó peli- 
grosidad. ¿que decidir? Blanes de Berenguer, como de costumhrc, navegaba 
en un mar de incertidumbres. AI final aceptú la sugerencia de 10s jurados de 
movilizar a 10s menestrales, puesto que 10s caps de ojficis brindaban ayuda; y 
de súbito, ordenó una medida cnérgica: el arresto de 10s protestatarios, decla- 

7 A. H. M., L. M., 1469.1474, f. 135 Y. Comunicaciún de 10s jurados al rey -i0 de 
dxil-  advirtiondo quc si hicn cl asunto era puramcntc particular, Bernat de Paelis y Mnteo 
Angluda, se proponion acudir an1e la Corte pur,? ohtenci, mcdiante la conccsión de un donativo, 
la destirucidn del lugarteniente y la modifieuciún del &girnen. Los jarados advertim a Juan 
I1 que la accptación de las deinvndas del bando de 10s Pachs tracria eonsigo gravcs porjuicios 
al reino. 
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rados cn rcheldía. Las circunstancias del dia, jueves sanlo, prestaron mayor 
dramaiismo a la acción. Mas no pudo evitarse la fuga de la carcel de Miquel 
de Paclis y de Jaume Vida, que clandestinamente escaparan a la corte.' 

Tales hcchos tuvicron secuelas y, por dc pronto, Blanes, a partir de enton- 
ces, afrontó la redoblada oposición de 10s Pactis, que no le perdonaron nunca, 
n i  siquiera tras su ábito, de cucrpo presentc. Parecía Blanes, ciertamentc, hom- 
hre abhlico e impresionahle, de posturas extremosas, mtra  la plena ~pasividad y 
el dinamismo trepidantc, carente dcl equilihrio, serenidad y firmcza nccesarios 
para regir Mallorca en tan inquietos ticmpos. 

3. UNA REIVINDICACION NOTABLE: LA EQUIDAD FISCAL 

La decisión, de accptar, de promover, en realidad, el apoyo de 10s g r c  
mios, cra, dc aniemano, altamente arriesgada, porque las tensiones sociales 
estaban despiertas. En el Consejo Gencral, a veces, menestrales y foráneos, in- 
tegrahan un frente unido dc oposkión, contra la politica fiscal, que agravaba la 
situación del poble menut, al acumular impuestos sobre articulos dc primera ne- 
cesidad, tales como el trigo, la carnc y el vino. 

Los bandos oligirquicos, tachaban tal postura, como de intento de subver- 
sión revolucionaria del ordcn existcnte. La proyucsta de que 10s liomens de S ~ O -  

ments militars, ciutadans e mercaders pagaran el derecho de moliga, de molien- 
da, atentaha, a su vez, contra todos 10s principios divinos y humanos. Dios 
--explicó Miquel de Pachs, jurat en cap en 14,72--, tenia dispuesto que 10 po- 
ble menut sin lmut e n  ZocA de les parts inferiors del home, co es, cames e peus, 
per sostenir 10 pes de to Zo cos; e 10 pririqep sie hmut mi com 10 cap e n  l.home; 
e 10s cuballers e gents de honor com 10s brassos e mans per obrar, judicar e ex- 
cercitar les coses. 

Teoria de raigambre feudal (el obispo Adalberón definió, en el siglo XI, la 
sociedad ,de su ti.empo, en términos muy similares), no original pero muy reve- 
ladora. Pachs, portavoz de 10s ,sentimientos de ,las gentes de su clase, indignado, 
clamaba contra e l  intento antinatural, a su  ver antisoeid, d e  /er sostenir a les 
m m  e als brassos 10 offici de les cames; inaceptahle sarcasmo que, como nue- 
va caja de Pándora, anidaba 10s gérmenes de las mayores catástroíes; pues vo- 
ler fer egualtat e n  els impbssits -1e escribió al  rey--, seria destruir vostra ciu- 
tat e regne.s 

8 Id., id., id., f. 136 Y. De 10s jurados al rey, dándolo menta do 10s vcuntecimientos y 

suplicándole ordenar al gobcrnador que mantuviera en prisibn 10s restnines detenidos, mientras 
no se nviniernn a firmar la paz. 

0 Id., id., id., f. 101 Y. Carta de 10s jurados dc Mallorca al rey, el 1.6-1472. 
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Pesc al asombro de Miquel de Pachs, 10 cierto cs  que la xivindicación 
estaba planteada desde fines del siglo XIV, iil iomar fuerza las corporaciones 
de oficios. Insisten en ella una y otra vez, machaconamente, tales corporaciones, 
aunque sin rcsnltados positivos; por lo que qui& lo más rcvelndor de la postu- 
ra, sea que ratifica el brioso dcsarrollo de una concicncia social reivindioatoria, 
en 10s estamentos populares, en  el poble menut. 

4,. LAS PA1ICIALIDAI)IIS Y EL SISTJMA DE INSACULACION 

La icnsión social sc cnlazaha con la tcniión política. 1.0s privilegiados, 
dividirlos en bandcrías, comulga,ban al  unísono, en la docisión d e  defender 
su stuhs ,  frentc ,a las  pretensio ones audazmcntc igualit. . i t ids .', . < I i : a i, w n o s  menes- 
trales y de cicrtos foráneos de las villas. Fncra de ello un abismo de rencillas 
personalistas 10s scparaba. 

A 10 largo del siglo XV, en tanto la Administración del Reino permanecía 
en quiebra, se invirtieron importantes cantidades para obtener de  Alfonso V y 
Juan 11, privilegios que aseguraran a 10s bandos el disfrute del poder. 
Faltaban dineros para todo, pero, 10s había suficientes para granjearse, con 
seivicios en numcrario, 10s fnvores dcl rey. 1.a clara mentalidad de Anfonao el 
PIagnáuimo tuvo concicncia del planiaamicnto y 10 aprovechó en beneficio de 
la Corona. 

Obtener de Mallorca subsidios, por el raglamentario conducto del Conscjo 
General, resultaba de 10 mis  archo; pcro iquc lácil era lograrlos al socairc 
de las pasiones partidiatas! No había ,maquiavelismo cn la actitud del rey. Era 
un modo de sacar partido, valiéndose de  las facilidades que las pugnas banderi- 
zas, brindaban cn Mallorca. Pero las sccucnciiis rccaían sohre todos; pues si 
las parcialidadcs adelantaban 10s dineros ,era para co,brarlos después, una vez 
en e1 poder, a cuenta de 10s fondos del Reino. 

Cuando 10s bandos comprendieron que realizaban un mal negocio, fue pn- 
sible cstabilizar la situación, a 10 que contribuyó de modo importaute la pro- 
mulgación de la l'ragmática de Tivuli, en 1447, sentand'o las bases del sistema 
de insaculación, llamndo a alcanzar grandísima difusión en el área territorial 
de la Corona ,de Aragón." 

Mallorca pagó por el privilegio de insaculación, 150.000 libras. Las ban- 

10 Vcr VICENS Vrvcs, JAIME, Instituciones ccondmicas, sociales y politicas dn la époco 
Fernaridiia. V Congrcso de historia dc IB Corona dc Aragón. Zarngoail, 1952, pigina 16. FONT 
Y Rrus, JOSE M.4 Ins~irucior~es de la Corona de Arngdn en la primera rnitad del Si& X V  
(Reinodos de Fernando de Aniequera y Alfonso el MegnQninmi. 1V Congrcso de Historia de 
la Corona de Ara&. Palma do Mallorca, 1951, piginas 13 y 14. 
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dcrias, cayeron cn la cucnta de que el precio resultaba un tanto cxcesivo. Y como 
el bistcma era cquitativo, csiuvicron dc acuerdo CII ~ : I I I L C I I C T  ,la v i g i m h  de la 
iusaculación contra viento y marca.  mas no ccsaron sus p u g n ; ~ ~  pucs si hien el 
priucipio era considerado intociiblc, salvahan 13 interprctaciún, pronios a arri- 
mar 14 ascuii a su sardina. a l  pradticar la reviaión dc 10s SOCOS que conicnían 10s 
redolines con 10s nombres de 10s insaculables, pucs en tal p i c l i c a ,  radicaha la ga- 
rantia dc lograr el control da la Administración. 1.ncgo de 1467 cuando las ban- 
derías soliciian el “camhio de rhgimen”, no prt:tonrien alterar cl sistema de 
insnculación, sino rcvisar 10s sacos. para insacular en cllos a aileptos y amigos, 
practicardo no ‘‘uuii” insaculación, sino “su” insaculaciirn. 

5 .  LA MISION ESPECIAL DE FllAY BERIA’CUER ROIG 
Y MOSSEN GASPAH I;FXRl<RES 

En 14,74, a consecucricia de las gravcs turhulcncias I id~ idas  cntre 10s Quint 
y 10s San Johan, súbitamentc arribaron ii Mallorca dos religiosos, fray Ueren- 
gucr Roig, prior de Iii cartnja de Jcsús de Nazaret y Gaspar Ferrercs, confcsor 
del rcy, Juan 11, para acabar con las parcialidadcs, invcstigar el estado de las 
cuentas de administración pú’blica y practicar una revisión de la insaculación 
para renovar 10s insaculables, procurando clc,ctu;ir tan di:licada misi6n con la 
máxima cquidad, para que dc hccho coadyuvara al ncccsario equilibrio político 
de Mallorca. 

Las circunstancias parecían favorables. Presidia la juraria, como jurat en  
cap, Alvaro Unís, acaso e’l político más ,sensato de la época. Nieto dc I’elayo Unís, 
el íamoso, inquieto y audaz regcnte, llevaba la política en la songrc, mas su 
huen sentido habíale permitido cumplir el milagro de mantcuerse casi al mar- 
gen de las banderías; por 10 que como, por otra parte, estaba enlaeado con las 
estirpes insulares más influyentcs, sc encontraha en posición privilegiada para 
ejercer funcióu arbitral cntre las diversas tcndcncias. 

Cuando ante el Consejo General, Roig y Ferreres expusieron (sesión del 
21 de junio dc 1.1874,) el comotido que cl rey habíales coufiado, el Consejo 
limitóse R nombrar una ‘commisi6n de nueve miembros, para que informara y 
colaborara con cllos.” Mas 10s trabajos caminaron cou tal lentitud que a fines 
de  noviembre, upenas se habían alcanzado progresos patentes. El 27 de! 
mentado mes, el Consejo General, deliberó nuevamente sobre la misión Fe- 
rreres-Roig, misión de reforma de la estructura política del Reino, y acordi 

11 A. 1~1. M., D. G. G. C., 10, f. i90 Y. En el Conscju Coneral 10s comisarios prcscntaron 
la caria de Juan I1 fcchada cn Barcelona el &.VI-1474. 
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quc 10s suis juraclos dc la c i i d x l  de Mallo~ca y 10s dos síndicos clavarios di. 
las villas foráneas, si: integraran cn la Cornisión nombrada y quc sus acuc:rdos 
liieran oliliga~o,rios.'~ 

La extrema lentitud (le Ixs negociariorics dehiasc, C'IIITC otros moiivos, 
a la interfcrcnciii d c  oira cucsiión quo pas6 a primer plano, ct:ritranrlo cl inte- 
rés general: la pcticibn dcl rcy, ~ ' n  demanda de siilisiilios ,:conómicos pira 
la guerra couira Francia. Sicmprc caíari mal las pcticioiics i i c  dincro; aliora, 
In dcmandn provocó iiriii re;icción de inconformiilad. Mallorca :icabalm dc 
rt:alizar un gran csfuerzo con ocasión (I(! la g u i x a  civil catalzina -i&rmarolt 
las jurii<los a Joan  11--, del cunl no mtaha recuperada. ¿De dondi: puiiia 
sacar 10s l o t ~ l o s  nccesarios ixira el sul,sidio? 

La cuestión planteada priinero ante r:l Corisejo (hc l - i i l  i lc  Mallorca, por 
ei tPSoTero general Cuillcrmo Pera l ia  en el ines d e :  junio,':' fue rcplatitc~iida 
lucgo cn tono mJs apremianic lior 10s corniwrios T B R I , ~ ~  Koig y T;errcri:s, y 
levanió apasiona<las deli1xr:icionc.i ('11 r l  Con-t,jo Ci:ner;il, 'piics 10s puntos dc 
vista eran muy diversoi y auli contradictorios. Al final se llegó al siguiente 
acuerdo: otorgar un sulisidio de 10.000 lihras, p a ~ a  obti:nr:r las cu;ilcs se esta- 
blecerían tres niicvas imposicioncs: iina i l e  UII dincro por libra gravaria el 
vectigal de In mcrc:icli,ría; otra do 12 cliiicros por l i h a  rcciirgarín 1d derecho 
de entrada dc tcjidos <:xiranjeros; y otra de scis dinevos por lihra SI: irnpondría 
sobre importnción y cxportación CIC lanas. 

y laboriosos deliates, y la insistcncia tcsoncra y cnkrgica de 10s comisarios 
rcales, espolcados 'por las drisiicas carias del rcy, que ncccsiiaba 10s dincros 
con urgencia.'" No iodo e s t a l ~ a  rcsuelto. Faltal)u, jirecisamcnic, 10 principal: 

Para llegar a tal ~lctcrminación, fueron precisos cuatvo mi 



iQuién adelanlaria con la prontitud requerida las 10.000 lihms? El problema 
sebwia cn d e b s k  a fines de nuviornbre de 14,74(, cuando c l  Conscjo Censral 



detcrminb otorgar la rocaudacibn de las mentados irnliosicioncs, por un pcriodo 
CIC iiempo máximo dc siete ziños y dicz meses, al quc, previa s u h a s ~ a ,  sc com. 
promcticra it pagir cn efectivo y cn seguida las 10.000 li,bras ild subsidio rcal.1~ 

6. LOS FACTORES DEPIWXVOS: PESTE, 
CRlSIS TEXTIL, COlISARlSMO 

La resistcncia del Consejo General a otorgal- un sulisidio m i s  cnantioso, a 
tenor dc 10 que el rey solicitahn, tenia sus razoncs. 

En 14,67, Mallorca, padeciú 10s cfectos de la p i ~ t o .  1.0s primcros síntomas 
de la epidemia se manifestaron en cl monastcrio de la Trinidad dc Valldemosa, 
en el mes, dc abril; el contagio dcspués alcanzó las iilqucrías del termino 
municipal; dihndióse más tarde por (:I valle dc Sbllcr, en mayo; y. finalmen,tc, 
invadió toda la geografia de la Isla, (Ic: junio a st:piii~rnbre, incluída la  ciutlad.'" 
Las consecuencias fueron muy considcrahlcs. Catorc,: años despuks, en 1481, 
10s jurados del Reino, calculaban una mortalidad CIC 20.000 almas, que dejó 
is Isla medio dcspoblada; en la ciudai 4.00 casas, cstabnn riiinosas y deshabi- 
tadas, y otras iantas 10 cstahan PII las villas. Prohnblomcntc tales cifras son 
desmesuradas (téngase en cuenta, a l  dccto, que la pohlación total insular 

se alterú cuando 10s co"scjcros de bus villas f"ri"?W, i" t l i<~i l l< l l ,  quc las V01IICi,lllCS er.,,, i"vilid;!s 
porquc según privilegio de Alfonso V, p u a  conduir iicu~:rdo s c  riccesitaba el asentimiento dc 
una tercera parte dc 10s conscjcro~ furhcos ;  y esc nsmtimimto no existia. 

Los C U ~ S C ~ C ~ O S  ciudadanos alcgabvn que a tenor dc 10 ~ I I D  c-tatuia la Pragmitien dc 1417, 
en matcrio do donativos al rcy, hastalin p r i i  conclui uerdo ,,lay<~rí.t de dos tercios, Si" trner 1." 

C"C"til lil ,,roradencin -dc la Ciu,lad " dc h i  V i h -  dc lus "OII>S. I.:, euestibn hubiu Ilrgurlo 
a un p~inlo Imwrto, por 10 que la scsiún aeabd siii Ilagar a acuerdo íld., íd, iol. 215). 

En la séptirna sesi6n convocada al cfecto -26 dc s q ~ t i t d m -  SD Ilcgh, al fiaal, B doter- 
minar la cuestión. Alvaro Unis jurat en cap, había intervrrrido ilc.tiwiiictiic piira conjuiitar 10s 

diversos criterios; y 10s foráneos B cambio dc que se ratirara la propucsts de la imposicibn dc 
un dinrro sobre el "quilrió" de aceite, se allanaron el estahlecimicnto de ~ U C Y B S  irnpasiciones 
sobrc c1 vectigal de la mercnderín, rl dereeho de cntrad:! dc tcj idos de seda y In importación y 
crpurtaciún dc lanni., en lii forma y cuantia runcrt:tadu con anterioric1;id. 

$ 6  La difieultad radicahn en que el Consejo ( h e r a l  en virtud do u n  acuerdo anterior 
Imbiu prohibido la imposición de nuevos recargos o "affitons". Este aeuerdo i ue  rescindido ante 
1.1 urgencia de encontrar fondos, y se determinó: 1. Declarar de urgencia la obtencibn de las 
10.000 Iil~ms; 2. Conceder la adrninistraciún de 10s nuevos dereclios, al que pagando las 10.000 
libras, requiriere meno$ tiempo, sicmpro por dcbajo del t h m i n o  máximo dc 7 u6os y 10 meses; 
3. Terminado el plaao estipulado, sc cancelaria la recaudaeión de 10s mentados derechos. ohli. 
gindosc 10s jurados n hvcerlo usi en el momento de tomar poserión de sus cargos (D.C.C.C. 10, 
ful. 223). 

16 A.H.M., D.G.G.C., 10 fa]. 17 y 19. Informe de 10s jurados sohre 10s progresos alannun. 
tes de la epidemia. 
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era del orclen de  units 4,s a 50.000 almns)," m a s  10s ilr.sistrosos cfcctos de 

JA artesania icxtil acusaha siritomas (lc crisis; crisis no  (11; produccihn, 
sino ilc ventas, dc superproducción. Crisis cndbmica, agudiziidti (Icidi: 14,72, 
al prohibir cl rcy de Nipoles la irnportación do pailos ilc lann pri~:c(icntrs ~ l e  
la Corona de Amgón, mediila que cerró el única m~:rciido (cxcrptua<l;i> eiertas 

1s norieafricanas), al)icrio a In expansihn ,irrotegiila (Ic 10s i xo~ luc tos  
mallorquines. 1';d prohibición es total desrrucció d'(i.qu(xt vostrr Regne -in- 
formaran enscguidn al rcy, dramiticamcnte, 10s jurailos i'n 14,72--, l'inimn 
e esperit del qual es prirrcil~nlment l'art e cnmers de  ln draperin, ,com nb nquell 
viuen e man,knen cnscu,~~s staments $'aquell, del  maior firis nl menor. 

Por aiiailidura, Mallorca, vivia bajo la obscsi6n 111: u n  ricsgo cndi-mico: 
el corsarismo. Marco Fondino, pireta eiistellano, en 3168, t u v o  a li1 Isla, vir- 
tualmcnte sitiada, apodcrbndoso, en momentos de iigudii carcaiía, d e  Iiis 

niivcs que portaban trigo. I'uesla 1x1 la altcrnativa dc combatir o paciar, COlKlO 

Mallorca no estaba cn condiciones (Faltaban naver admnadaa), para (lar, vontiijo- 
,samcnte, la batalla al corsario, opi6 por pactar con 61. Uccisi6ri acaso poc0 
airosa, pcro muy realista. 

El lugnrtcnientc general de Mallorca, otorgó salvocondricto ii Fondino, 
quc ancló en el puerto de la ciudatl, para vender el cargamrnto de las cm- 

1. .i Limlcmia . ' cn muy distintos aspectos, w i b n  filera de duilo. 

17 Id., Íd., 10 iol. 133 I. Insirucciunes B Jnomc dc Muni.iynns. No bacc fullo subrayar, la 
diíicultid dc lijar, siquicrn iiproxiinad.imcnie, l a  demografia dc la Isl,~. El cilculo citndo (1,: 
4.5.000 ;ilmas, sc h e  cn 10s diitos siguiautes: il r i i i l~  dc unii rii:m;inda dc Vcmnndc, el Catblico 
crigiendo cl pago dc "coronatge", ,:I n i o n n x u  prwisnhn !L.hl., 14,XO. Iol. 1051, qiic cl núnioro cle 
luagos exislcntes en Mallorca se riwaba il 12.000, con Iu ~ I I C  colcul i i i idu 5 l i~bit i i i i tc~ por fuegu, 
la pohlaci6n dcbiu dcvarso n 60.000 almiis. 1.0s jnr.dos r d ~ w ~ r o n  1n1 cifra rotno desmcsuruda 
y rapliauron que la cpi&:rnia de 1447 rcdujo li, 1,ol,laci6n is 6 o 7,000 fuegos. 

Es "alural, clnro C S l i ,  quc p"eSI0 quc cl celculo dcl "co~ollillgc" sc rcilliaa1,a sobre el nú- 
rncrn dc iuegos (el rcy pcdia 22 sucldc,s por end;, fu,:..o), intcn1ara el lll""iirCG CICI.III L" niit,,crl, 
por cncima del renl; iambi& es c o m p r ~ n ~ i i ~ l ~  quc por el mismo motivo cs~ilimn 10s jnmdos in- 
teresados en reducirla. 

Por cllo, annque el erilerio si:ii riiiiy ciiseulibli: cabc: conjcturii~ tina ciíra intcrmedia, con- 
siderando <que ei nGinero dc iuegos fucra nln:dcdor de 9 a 10.000 10 quc pariicndo dcl indice 1:5, 
BIIIBS indicado, du unn prsii,lc dcnweraiia dc 45 a 50.000 alm;is. 

A.H.IM.. L.M., 1469-1447. iol. 104 r. D c  10s jurados ;li rcy Jurin 11. La pzdd>iciÚn, en 
principio, dcbia rcgir sólo un aili), a conlar ric1 7 dc abril de 14.72: pcro acaso fue proiro. 
a;&. I'or otra parte no rec;& sobrc t odm 10s tcjidos, sinu únicaniente  BOI^ aquellus cuyo preeio 
era de tres ducvdos la "cim" D superior. 

En 1476 10s jurados dc Mallorau (IAI., 14,69-14,74, iol. 192 F) se dirigcn o 10s dc Valencia, 
proponi6ndoles quc las Universidndcs perjudicndns por la prohibici6n rrnli~nriin una gesti6v con- 

junta ,  u1 cfecto de solicitar su cuncclueibn y el restilblecimieniu de l a  lihcrtad dc cntrnda de 
10s tejidos. 
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barcaciones quc había atrapado. Todo habrín concluido por las bueiias (cl 
hecho no parccía excepcional entonces), de no concurrir la circnustiincia <le 
que una dc las naves capturadas por el corsario perteuecía ni alxid del 
monastcrio dc Montecasino, y Ilevaba cargamixito dcstina<lo al abasteciinii:nto 
do Roma. I,a reclamación dc l  papa, acomliañnda por la amenaza de inmciliata 
cxcomunión, no se hizo esp(:rar." 

Distinio era el caso ilc CoiumLo, corsario al servicio rlcl roy do Francin. 
Columbo, al mando de una considerable flota (unas treinta vclas), atacaba 
audazmente la navegnción aragonesa, napolitana y veneciana, y en el verano 
de 14,74, habíasc convertido cn el pirata mis activo (11: ioda l a  cui:nca occi- 
dental mediterrinca. En Mallorca, las nucvas dc sus frccuentes presas: eran 
motivo de gcncral preocupación. Incluso se temia que la Isla, con cscasas 
dofcnsas, qucdara n su merced si, l lcvado de  su osadía, desencadenaba .una 
ofensiva global. 

E1 Conscjo Ccneral consideró scriamente tal eventualidatl, y durante el 
invierno de 14.7414.75, realizdronse preparativos para afrontar un presunto 
ataque, que acaso practicaria cl pirata en la primavcra venidera. El distrito de 
la ciudad fue pucsto al mando de l h n a t  dc Paclrs, con jurisdicción sobre el 
muelle; a Francesc Burgués, el inquieto procurador rml, se le cncomendó la 
defensa de la zona litoral de Porto-pi, en la marina dc Ponicnte; y se adop- 
taron medidas militarcs ilc prcwnción cn liis comiircas costeras mis  
vulnerables.P0 

Todo quedó, a Dios gracias, en pura alarma; pero la tensión se mantuvo 
en  10s años siyientes, y nun se  agudizó en 1878, a consecucncia de las dc- 
predaciones de otro audaz corsario, Xamelli, también al servicio de Luis XI 
de Francia. El riesgo fue entonces tan general que 10s consellers de  Barcelona, 
propusieron en junio de 14.78 a 10s jurados de  Mallorca, un acuerdo entre 

18 El hecho motivi, interminables gestiones. EI pontifice protesti, m i c  Juan li y al mis. 
mo tiempo dirigiose a 10s jurados de Iu b l a ;  pero c n  v i s l a  dc que las negociacimes se dilatahan in- 
tenninablemente, dccidiú ordcnnr I B  dctenciiln de Joan de Ikgamanent y de Fcrrrr l lunat ,  eaballe- 
ro3 mnllorqnincs que estoban en Ronrn. Al inisiiw comun¡& en un hrevc a 10s jurados, que si en 
el plaao do dos meses no devolvínn cl trigo o entrenaban su ralor, fulminaria la cncomuniún. 

Preocupados 10s jurados ante el cariz que tomalin la cuestiún se dirigieron al roy para su- 
plicar sii intereesiún (L.XI., 169-1447, fol. 37). En iol. 55, comunicaciún acerca del encuentro na- 
val entre el cspit in de las galeras de la Corona de Arugún, mossen licqocssens, IIUC rcgrcsvba 
de Nipoles, y el pirata Fondino. 

A.Il.kl., D.G.G.C., 10, fol. 223. Para liacer frente 31 gastu extraordinurio que las me- 
didas iitiplicabnn, 10s jurados fueron nutorimdus para disponer de 10s dineras procedentes de la 
wnta de trigos, compraclos en 1473; más como tales fondos no bnslidi;m. sc les autorirb para 
rcgnrtir una talla de SW libras o para cmitir CCIISOS, al 870, llasta d i c h  wntidad, para amortCzw 
lus cunles podia scr dist.ribuidu luego una talla. 
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Barcelona, Valencia y Mallorca, para coniratar, sufragando conjuntamente el 
gasto, 10s servicios de las galoras da micer Orlando y de Alviiro dc Sandc, 
quc pairullarían por el mar Balear y la zona litoral comprcndida mtre  Pro- 
venza y Cartagena." No se concluyó el acucrdo, porque, entre otros motivos, 
proiito coirieuzaron las negociaciones de armisticio, culminadas con la firma del 
traiado dc paz con Francia."2 

7. EI, CICLO DE LA CRISIS ECONOMICA 

Las instrucciones prcparadas para el embajaclor Jaumc de Muntayans 
en 1478,2" las redactadas al año siguientc para el emisario Pascual Fabre," 
y las fomuladas  en 1481, nuevamcnte para Muntayans,"" perfilau con vivcza 
un cuadro dc la situnción considerablemente sugeridor. 

EIS que viuen de liurs censals -cxplican L s  instrucciones de 14,81, 
reiterando casi textualmente 10 quc afirman las otras insirucciones mcntadas-. 
per n o  esser pagats de la dita Uuiversilat (de  Mallorques), la qual axi com 
es dit, remolca set anyades, per cuusa dels drets e de les ajudes, qui han presa 
tanta disminució que casclin. any se venen la terpa part o meri.ys del que ven,dre 
se acustumaven, passen llur vida molt streta; 10s mercarlers, per mancament 
de moneda, de la qual mi com es dit no sen hic &obe ne sen hic l a t ,  na fan 
ne poden fer aquella mercaderia que e n  10 passat fer acuslumaven; e als 
manastrals han mancat 10s guanys quels lidmens de condició 10s donaven."' 

La rcferencia presta una idea si no exacta (pues no hay quc olvidar que 

" 

21 I M D ,  L.M., 1478-1480, ful. 24.. La propuesta CIB la siEuiente: cl rey concedcria el tri. 
go neeesnrio para la aiimcntucibn dc 10s tripulantcs, y las 250 libras mensuales --por cada gn. 
ien- quo importaban 10s deinás servicios, serim suhgudas  conjuntamente por llarcelonu, Va- 
lencia y Mallorca. 

De llogarse n un acucrde, -iiarcclona, al efccto, habia adel i intdo el imporie dcl primer 
me+, las galeras snldrínn de Bnreclonn, seguirinn costcando hasta Cartugenn. y dcsde alli eon- 
tinuarim a las Bnlearer, desde dondc sc dirigiria" hacia el litoral provonanl, para rcgresor por la 
coste a Bnrcelona. 

Los jurados dc Mallorca eontestsrm a esta propuesta -que cs del 10 de Junio-, pocos 
días después --el 22- indicando que no podia" tomar ninguna deeisibn en tanto no fueril con- 
vocado el Conscjo Gencrnl (fol. 26 r). 

22 En Mallorca 10 puldicacibn del tratnda de pae y nlianza tuw lugnr el 20 de Abril 1447 
(ver Campaner, Cronicbn Mayorieense, 187). 

28 A.H.M., D.G.G.C., 11, fol. 22 y $3. 

34 Id., íd., íd., fol. 73 y ss. 
2° Id., id., íd., fol. 131 y 8 .  

20 Id., id., íd., fol. 133 v. 

30 



la nrgumcntación pretende impresionar al monarcii, para justificar la ncgativa 
a concedcrle o a incrementar subsidios), si, probalhncnte ,  un tanto aproxi- 
mada. Mal1,orca padecía, en  sus estructnras económicas, como una reacción 
cn cadena: la administración, no podia pagar lns intereses de la Deuda pú- 
blica; 10s rentistas, en consecuencia, recortabnn su nivel de vida, reduciendo 
gastos, 10 cual repercutia en 10s menestrales (aapaicros, tejedores, curtidores, 
etc.), que a su ves, al disminuir cl volumen de su negocio, vcínnse con apuros 
para pagar 10s derechos municipnles. 

Al propio tiompo, la contracción del  intcrcambio mercantil, secuencia, 
entre otras causas, de la cscasez de nnmernrio circulante, repercutia en la 
baja de las ,ingrcsos que ohtcnín la Adminiatracion, procedentes de  las tasas 
pagadas por  el comercio de importación y exportnción; y tal disminución se 
hacía sentir cn la crisis de las finanzas del Reino, c imlii:día que la Adrninis- 
traci6n atendiera con puntualidad a la cumplimentiiciln dt:  las ohligaciones 
contraidas. 

Las  finanzas y la economia mallorquinas estaban utrapirlas cn un circulo 
vicioso; mas el fenómeno, sin dut la  gravc, venia manifcsthtlose, por 10 mcnos, 
dcsdc fines del siglo XIV; por 10 que tan corrienic p~~ri:cía quc ya nadio se 
impresionaba nnte el mismo. 

., 

5. SEÑALES INDICATIVAS DE LA COYUNTURA GLOBAL 

Sólo con una gran dosis de conformidad y con el concurso de su calma 
habitual, 10s mallorquines del siglo XV, puilicron sobrellevar la presión de 
un clima administrativo de agobio, constituido, por  imperativo de las circuns- 
tancias, en  algo “casi“ normal. “Casi” porque la tensión estalló en violentos 
movimientos como la trcmcnda rcvuclta de 10s forineos en 1450, o la revo- 
lución de 10s agcrmanados, impresionante baño de sangre, en 1521. 

AI advenir Fernando el Cai6lic0, el trigo alcanzaba en Mallorca, cotiza- 
ciones entre 30 y 40 sueldos la cuariera, pienso que superiores, seguramente, 
a las de cualquiera otro mercado mediterrineo. La situación de 10s estarnentos 
populares parecía apurada debido a 10s gravámenes fiscales que soportaban. 
Per un tall ques fa de  3.000 lliures ara, lansen grans crits e gemechs -precisan, 
cn 14,78, las instrucciones entregaclas a1 tmbajndor Muntayans-, significant 
llurs grans missi.rias.27 EI fraude fiscal, al parecer, alcanzaba niveles conside- 
rables, y se decía que como 10s arrendadores de 10s impuestos, contrataban su 
administración pagando precios bajos, pese a1 fraude fiscal, realizahan buenos 

27 Id., íd., íd., fol. 17. 
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ncgocios y ohtcnían amplios bcneiicios.L8 El derconcicrto im el mcrcarlo mo- 
nctario, rcsultantc entre otros factorrs de la elevació11 i id precio del oro, 
Ilcgniia al punio de quc ei ilucado, cuya cotización normal solia st:r de trece 
croats, s(: coiizalia en 14,76 a dicz y seis, con liimcntablcs reperensiones en e1 
cjercicio del intercmnbio  mercantil.'^ 

Una de las causas del estado de indefmsión do la Ish, tcmerosa ante la 
evcniualirlad de un ataque au&, era que 10s cahnlleros obligados, en virtud 
dr o,bligncionos climanantes de la conquista ili! 1229, o a secucncin de 10s 
subsidios en (lefcnsa de la Ish, o incumplian la obligación o la atendían con 
armas inserviblos y cnballos inadccuaclos.:“’ 

Se notabn la falta de critcrios equitativos cn la dministración di: la 
justicia. Por una parte, otorgábanse guialges, salvoconducios pnra protcgcr a 
individuos acusados o convictos dc crimenes; micntras, cn oiros casos, 10s 
oficialcs realcs, se extralimitaban en la aplicación de iorturiis. Contra la exce- 
siva Icnidacl, 10s jurados solicitabnn que a nengú qui sia delat de crim acordal 
perpelrat, 110s puselm eser jec ne atorgat guiatge o remi,si6 alguna;” y frcntc 
al excesivo rigor, exigían la aplicación del Privilegio que r q u c r i a  su presencia, 
la da 10s ju~ndos, o In 1lc un <lclegndo suyo, para somcier a tortura a ULI 

acusado, y protestahan porque 10s oficialcs reales la aplicahan sin previo 
aviso y a hores inopir~adcs.:’~ 

.~ . ~~ 

28  Lus d i e m m  renlcs y eclcsiistioos c s t d n a  C Y D ~ ~ O S  do w n t r i h i r ,  pero c w n d o  10s coili- 
prndores de 10s mismos, cran i i e o s  y no ten im privilrgio dc inmunidad, dabían pagar detcrmi- 
nados dercchos; siii embiirgu, vnlihduse dei itmparo de la Pmcurilci6n l h l  y del Cobildo epis- 
copal, rcliusalran pilgarlos (U.C.G.C., li, ful. 19). 

Los notmios, teniun ohligaci~n dc dcnunoiar ouiintos contriitm rciiliziiran cn niaicria de 
cvotivos y C C ~ S O S .  n efcctor dal pogo de liis iniposicioncs periinontcs; pero no  lo eumplimcnta. 
han, cscudindosc en cl S C C T C ~ O  profesionai (Id., íd., fel. 44). 

Los jurados dc diclro año considcniban quo l a  única svlucirjn cril ncuiler mancdas, a te. 
nor dcl valor real del oro y dc la plaiii; es decir, a su cntcnder, proccdín rvajustw 1;~ ley de la 
moneda. Pero nada se l l i m  hasta la ixomukaciún dc: la prenmiticv de Fcrnando e l  Cntúlico 

2’) 

. .  
(D.G.G.C., li, fol. 19). 

Los Juradas dc Milllorcu. acusaban a l  lunartenientc neneral dc falta dc cclo. En 1478. . 
solicitaron de Juvn 11, que, en el S U ~ U C S I O  de dcsidia en l a  presiaciún de servicio dei cabailo 
armado, puestos de aeucrdo luprteniente, jurado y procurador real, podicron encomendar 
la presiaeiún dcl mentado servicio u ulguicn quc Ic atendiera puaiunlmcnte, sufr;ighdola a 
costn del cd~a l l e ro  obligndo a preslar ei expresodo scnieio. (D. G. G .  C., 11, fol. 17). 

a l’edion ndcmis que las autoridades de Menorca e ihiza no iiudieren “guiar” a 10s 
deiincucnies proccdentes dc Mnllorca, bujo pena dc pCrdida dcl cargo. (U. C. G. C., 11, fol. 18). 

Concreromonte solieituhan 10 siguiente: Oibe si /os jurats anonwiaran elg-nn delat 
En i0 lortl‘rn del *“al volran esser, en tal cas ¿o presirlcn1 e nltres O f / i C i a l S  10s hi Baien a 
demmar, e sem ells no piixen proqeiir. (D. G. G. C., 11, fol. 19). 
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Algún monasterio no  gnardaha dchidamentr: la regla. S e  afirmaba qiir 
el 110 10s früiles cnrmelitas, habíase convertido cn casa de mals lchmens e &vols 
dones; decíaso que en lugar de ser casa de Diu cra un slzidi de ribnlrlarin e 
putaneria hasta el punto de que muchos maridosl tenían prohibirlo a sus os- 
piisas e hijas q u c  10 frccuentaran, considerada la prolanade vida de sus rectores 
Irare Creix i i r a re  Grena.”:’ 

9. REUNION DEL CONSUO GENERAL, EL 8 DE 1ZNKllO DE 1479 

El viernes, 8 dc envro de 14~79, las callejas que nfluían a la plaza de 
Cort, donde se ulzaba, y sigue emplamila, la Cnsa de 10s Jurados, estaban m i s  
animarlas de 10 corriente. LI  Consejo Ceneral, illa a reunirsi: cn sesión plenaria 
al filo dc las tres de la tarde para realizar la rcnovación rog1am~:ntaria de 
determinaclos cargos, 10 cua1 crit motivo natural dt :  cieria curiosidad; mas 
aquel dia, ohraba otro aliciente ailicional: Jaume CIC Muntayans daria cucnta 
de las gestioncs realizadas en Barcelona, ant,: J u m  11. 

Hahia regresado casi hacia un mes. EI 4, (11: rlicicmhre cuando ilascmliarcil 
en la Portella (el lugar hoy cs t i  rlcsconocido tras 1;t rdorma realizadaj, Perc  
de San Johan, jurat en cap, al frentc de sus compniloros rIc juraria, dióle la 
hienvenida y 10 escoltó cordialmente hasia la Casa dc 181 Juraria, dondr: R/lun- 
tayans cntregó 10s despachos que portaba. Desde entonccs, anduvo ordenando 
sus notas, y ahora ante una juraria distinta (en la anual rcnovación resultó 
elcgido jurat en cap,  Bernat Burguésj, tenia que informar al Conscjo General 
de Mallorca. 

Muntayans era una figura de la política y del foro; lrombre de reconocida 
influcncia en la corte y en  el munici’pio, y diestro abogado, no con las argu- 
cias habilidosas del leguleyo sino con la probidad y la sensatez de juicio del 
que, al misrno tiempo, era  y se comportaha como un señor. Encuadrado en 
el estamento de 10s cindadanos, sin notable fortuna personal (vivia sohretodo 
de 10s ingresos obtenidos en el ejercicio de su profesión) ruc con Alvaro Unis, 
con el procurador real Burgués, con el audaz Huoh de Pachs, con Perc de San 
Johan, personalidad sohrcsalienie en la época dc Fernando cl Católico, como 
importante protagonista de  la política insular. 

:i% La conducta de tales iruilcs, rno i ix í  qtxc algunos gremios ~rnenszariln con retirar 
las coiradias que tenían a i  el monostcrio, si no e r m  dcpuestos 10s mentados, de 10s cargos que 
ocupaban; a l  misrno tiempo lus adruieislradores de  la obra d d  rnonasterio -Bernat Cotoner, 
Gabriel Mrircll y Bartomeu Fubrcr--, presentaron por el mirmo rrcclo la dirnisiSn dc ’ R U  

eargo. 1.0s jurados, solicitaban la reposicihn e m i o  r ~ ~ c t o r  del monaserio de frny Juan dc 14ios. 
destiluido por el provincial. (D. C.  G. C., li, fol. 20). 
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El 8 de enero, el Consejo, ya anochecido, levantó la sesión sin tiempo 
para que Muntayans, presentara su informe. Resultó laboriosa la elección de 
10s oficios, y, por añadidura, el Consojo tuvo que escucliar a mestre Mario 
de Passibagui, procurador de la señora Beatriz de Pinós, que llevxda por la 
devoción que le inspiraba Ramón Llull, ab'rigaba el ánirno de ofrecer a 
Mallorca una considerable donación, como fondo económico que en su dia 
propiciara la Schola de mesüre Ramón Lull. 

Mestre Mario, notificó que, en Barcelona, Muntayans, liaLía accptado 
la donación; pero la señora dc Pinós clcscaba que la coníirmara el Consejo 
General. En principio, no parecía existir reparo alguno, mas, de toclos modos, 
,én aplicacióm dcl reglamcntario proocdirniento, el Conscjo constytuyó 'una 
comisión para esiudiar el detalle de la oferta:" 

10. EL INFORME DE JAUME DE .MUNTAYANS 

E1 sibado, dia 9, cra más numerosa la concurrcncia pues 10s consrjeros 
de Esporles, Valldemossa, Robines (Binissalem), Selva y Porreres, que no 
pudieron asisiir el dia anterior, habíanse incorporado al Consejo. 

En aprés, fet  silenci per lo dit Consell -refiert: el acta de  la sesión- 
10 magníjich mossén Gabriel Martí, Au deLT magnilioh jnrats, dix al dit mag- 
nífich mossin Jacme de Muntayans, hu dels dits cousellers e olim ambnxador 
del dit  Regne, se assegués en 10 banc llur per fer la ~xpl icació de la dita sua 
arnbaxuda. 

Muntayans, prolongó su inlorme, sin pausa, durante más dc tres horas, 
per quant raciGri -aclara el escribano del Consejo- mot a mot tot 10 que 
havia fet e n  la dita am6uxada. Como la síntesis del discurso, va continuada 
como apéndice, bastari  a efectos informaiivos, una breve cnumeración de la 
problemática que, a tenor del informe Muntayans, concurría en Mallo,rca, 
cuando, ya moribund0 el viejo rey Juan 11, iba a nscender al trono Fernando 
el Católico. 

1. Cuestión del coronatge de Juan 11, y del maridatge de su bija, la 
reina de NGpoles. Mallorca ha.bía resistido prestar diohos servicios por consi- 
derar que las franquicias del Rcino, le eximían d e  dichas prestaciones. La cuestión 
pendía hacia años; Muntayans, pudo concluir un arreglo: Mallorca se allanaha 
a pagar el coronatge y el maridatge, si el rey bajaba su demanda total, 
de nueve mil libras a scis mil libras, tres mil por el coronatge y otras tres mil 
por  el maridatge. 

54 D. C. G. C., 11. fol. 67 y s. 
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2. Pleito con Pere Dczcallar. Dczcallar, C I R  senyor de  la bossa del or, y, 
por ianto, conirolaba la acuñación de las moncdas dc oro en la Ceca de Ma- 
llorca; era, cs obvio subrayarlo, potlcrosa c influyentc personalidad. L a  Ceca, 
llcvaba azos inactiva porqut: la acuñación dr: numcrario, en tnnto no se reajus  
tara la ley rlc la moneda, rcsultaba mal negocio &do el elevado procio del oro. En 
la última acuñación de moncdas realizada, 10s jurados de Mnllorca, pagaron 10s 

6n dc 15 surldos dc Mallorca, y alcgiiba Dczcallar <pic  valíiin 17 
sucldos y seis dineros. 

J.a diferencia en m i s  entre amhas cotizacioncs -11abida cucnia del volu- 
men acuñado--, era dcl orden de 2.800 lihras, cuyo pago el damandante urgia 
de la Rdministración. La demanda 'promovió un largo plciio tramiindo primero 
en Mallorca, y después, en apelación, en Barcelona. anie la Cancilloria real. 
Rcfcrir 10s complicados vericucios dcl proceso, no c s  del caso; si: le trae a 
colación por su incidcncia como facior de perturbnción y dosbariijuste de las 
finanaas del Reino. 

Cuestión de 10s censos catalanes. r u c  cl icma principi1 dcl discnrso 
dc Muutayans, por ser el problema m i s  prcocupanii: y dc mayor trascendencio 
entre 10s a la saeón planteados; y, cn verdad, no es posiblc entcndcr, dicho 
sin dcsmosura, el devenir de Mallorca en esto Epoca sir i  considcrar en un 
primer plano el  problema de 10s censos, y, por tanto, el de la Deuda pública. 

3. 

11. MIS,CELANCA DE RIZCLAMACIONES 

En la sesión del dia 9, ante el  Consejo General, se formularon otras cues- 
tiones, cuya reseña contribuye a perfilar la porspcctiva de la aciualidad ma- 
üorquina, al advenimiento de Fernando el Católico. 

Los síndicos de las villas foráneos, lamentáhanse por 10s aliusivos sala- 
rios que 10s exactores de la consignación, percibian en el cjercicio de sus 
funciones, a l  recaudar las deudas. Los debitors de la dita Universitab resten 
destruhits -argumentaron-, e la dita Universitat no es pagada, car aquellas 
quanticals les quals se deuen convertir en solució del que es degut a la dita 
Universitat, serveixen per 10s salaris e subornacions p e s  paguen e es donen 
als dits exactors. Consecuencia: urgia aplicar las taTifas ordenadas y cortar 
abusos; en ntro snpuestn, el sacrificio de  10s dcudorc:s, sin beneficiar las fi- 
nanzas del Reinn, sÓ10 repercutiria en pro del peculio privado de funcionarios 
poc0 escrupulosos.3' 

Los dejjenedors de la mercaderia - P a c  Spanyol y Rafel Vidal-, 

36 Id., id., id., fol. 65. Súplica de 10s sindicos de las Villim 
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llamaron la atencibn acerca del cstado di: abandono di:1 muellc de  la Ciudad. 
Stigua -denuncia su comunicación- en pun,L de total dirruci6 per algunes 
parts del fundament de aquell e singalarmenü e n  10 cnp n hon es situada la 
torra. El peiigro parecin inminente y valia la pena realizar ii ticrripo algún 
pcqueño gasto para ahorrar importantes descmlmlsos, porquc si se rlcrrumba- 
ba totalmente la torre, (cuai, en efecto, acneció), 10s materiales rellenarím cl 
muelle, inutilizándolo. En una Ciudad emincntemente mcrcantil -rocordaban 
10s dejfencdors-, el puerio dcbia constituir objeto principal de  las atericioncs 
comunales. 

La soiución saltnba a la vista: la Administración cobra,ba el impoesto 
denominndo mollatge, tcóricamente vinculado a financiar gasios CIC conserva- 
ción y mcjora del muello; procedia invertir adecu;i&mir:ntc talcs fondos, y 
para ello, a juicio d e  10s deffenedorcs, la administración del mollage, debí,i 
llevaria el Colegio de la Mercaderia. La inst i iucih,  la más dirrctamrnte inte- 
resada en la prospcridad del tráfico mercantil, practicaria las reparaciones 
urgentes: mejoraría las instalaciones y pondria a l  muelle de nuevo cn órbiia.:‘G 

También 10s botigueros se lamentaban. Cierta pragmiiica reginmentaha 
ei ejercicio de la venta ai  por menor rcalizado por cxtranjcras trenscontns, a 
tenor de las condiciones siguientes: 10s extranjeros, durantc tres dias, dehían 
ofrecer en la plaza del muelle sus mercancías a 10s botigueros; trancurridos 
10s tres días reglamentarios, sin que 10s botigueros sc inicrosaran por ellas, 
podrían venderlas a menut tanto en la Ciudad como en las villas foráneas. 
La pragmática se incumplía (aducían casos concretos de  infracción), dando 
pic u una compctcucia ilcgai y ruiiiosa para el grcuiio, qui; crii, prccisamente, 
ei  que pechaba con 10s i m p ~ o l r t o s . ~ ~  

También protestaban 10s procuradores de 10s ~cr~:i: i lorcs censalistas. A 
su ver era ilegal atorgar inmunidad tri1)utaria a 10s padrcs de familia numerosa 
(como mínimo doce hijos), pues tal irimunidad (conocida por franquicia de 
prevere), sÓ1o podia ser otorgada a 10s que a,demds de muchos bijos poseycran 
pocos bienes; mas su conccsión a persones riques e oppulen.Ls, 20s bkns d e b  
quals són obligats als ckrrechs universals, concuicaba el cspíritu del privilegio, 
y resultaba perjudicial, al incidir en una clisminuci6n de 10s ingrcsos dei 
Reino. 

Igual argumcntacibn, manicnida ‘por 10s rccaudadores de las imposicio- 
nes, se alegaba respecto a ciertos extranjeros, nucvos pobladores, a 10s que 
se concedia, en  compensación de 10s gastos rcalizados para irasladar su domi- 
cilio, franquicia de prevere, duradera cierto ticnipo, por 10 general dicz años. 

30 

37 
Id., id., id., Iol. 65 V. Sliplica de 10s dcfenedorcs de la rnercadcríu. 
Id., id., id., fol. 69. Súplica de las “botigucs”. 
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Importaha eslimular la inmigración, ptxo el beneficio de la exención 
de impuestos’ sÓ10 debía ser otorgado ajustintlose a las condiciones cxigidas, 
es decir: traslado de residencia, con esposa y bienes, o bien, caso de ser el 
inmigrante soltero o viudo, obligatoriedad de contraer nupcias en la Isla; por- 
que la experiencia probaba que iilgunos extranjeros inmigrnlian con el secreto 
propósito de realizar negocio, al a m p a x  ilc la Iranquicia, para marchar dcs- 
puks clandestinamcnte con sus ganancias a otras partes, defraudando la hacicntln 
municipal, que gcnerosamente, confiando en su pcrmnnencia, habialcs cximido 
de pagar i ~ n p u e s t o s . ~ ~  

12. CON,CI.USIONES 

Mallorca, al advenir Fcmando el Cntólico, brindaba la siguiente pers- 
pectiva global. 

1. Tras la peste de 1467, que acarreó fuerte disminución demogrifica, 
la població11 insular (a tenor de escasas e indefinida referencias) era de 45 
a 50.000 almas. 

Se notaba cierta tensión social, derivada de la oposición de inte- 
reses entre algunos menestralcs y foráneos, el poble mer&@ que reiviudicaban 
una cquidad fiscal a rajatabla, y 10s estamentos superiores +ahalleros, ciu- 
dadanos y mercaderes-, que interpretaban tales propósitos como intentos dc 
subvertir catastróficamente el orden social. 

3. Obraba cierta tensión política, promovida por el deseo de 10s mandos 
oligdrquicos de mantcner posiciones privilegiailas cn la Administración insu- 
lar. El sistema de insaculación, promulgarlo en 1447, por el que Mallorca 
pagó 150.000 libras, logró cstabilizar notablemente la situación; sin embargo, 
cada bando propendia a practicar las insaculaciones reglamentarias a su aire, 
con ánimo de realizar “su” insaculación, que propiciara su preponderaucia 
en la Administración. 

El sistema estratégico de defensa -tanto marítima como terrestre-, 
acusaba notorias deficiencias. La administración de la justicia adolecia de 
falta de equidad. Demasiadas lenidades, en daiio dcl orden público, en algu- 
nos casos; y. en otros, rigor excesivo. Costumbres que parecían tender a la 
frivolidad, incluso en algún monasterio, 10 que escandalizaba a ciertos maridos 
y padres de familia. 

Señales de crisis, manifiestas cn la artesania textil (eje medular de 
la estructura económica artesana), y en el tráfico comercial (principal fucnte 

Id., id., id., fol. 69 Y. Súplica dc 10s acreedores censalislas y de 10s rccaudvdores de 

2. 

4. 

5. 
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de ingresos), entorpecido por la actividad de la pirateria (amparada a veces 
por la Francia de Luis XI) ,  y Lrabado por la escasez del numerari0 amonedado 
circulante, sobre todo de oro, debido a la insuficiencia de las acuilaciones 
(se notaba a fd ta r  una reforma monetaria que ajustara la ley do las monedas, 
scgún requcría el incremento del prccio del oro), y a las exportacioncs amo. 
nccladas legalcs (para el pago de intereses de la Deuda Pública) y clandcstinas. 
Los florincs cuyo valor legal era 15 sueldos, valian 17 aueldos; y el croat, 
cuya cotización solia ser de 13 sucldos, en 1478 se pagaba a 16 sueldos. 

La crisis económica y la rcccsión del tráíico, a l  incidir a la baja en 
la recaudación de 10s impucstos, agravó 10s mdémicos apuros financieron dei 
Reino, agobiado por el peso abrumador de la Deuda pública. J,a Rdministra- 
ción, falta de dineros, no podia cumplir con puntualidad el pago de 10s inte- 
reses, 10 que creaba las naturalcs dificultades a 10s acrccdorcs censalistas, 
directamente afectados, y a 10s servicios y oficios artesanos, pcrjudicados por 
la reducción dc: la demanda de su clientcla. 

7. Los apuros financieros obligaban n la Administración, ademis, a 
regatcar 10s subsidios y prestaciones urgidos por la Corona, sicmprc ncccsiiada 
de fondos. EU 14,74,, el otorgamiento de un subsidi0 de 10.000 libras, requiriá 
m i s  de cnatro meses de prolijas y fastidiosas negociaciones. A fines de 1478, 
cuando el rey tenia ya un pie en el sepulcro, Mallorca todavia le atleudaba el 
coronatge, donativo de la coronación, y adeudaba tambiEn el maridaje, regalo 
dc bodas para su hija Jnana, reina de Nápoles. 

Preocupaba mayormente el problema de la Deuda pública exterior, 
por la salida de diueros requerida para el pago de intereses a 10s acrcedores 
censalistas catalanes. Las reclamaciones menudenban: denuncinban 10s fori- 
neos pricticas abusivas de 10s exactores de la Consignación; protestaban 10s 
botigueros contra el intrusismo de extranjeros transeuntes cn la venta :i1 por 
menor; 10s acreeclores censalistas de la Administración, clamaban contra el 
otorgamiento de franquicins iributarias, llamadas de “prevere”, a familias 
numerosas (por 10 menos doce hijos), si cran pudientcs; y 10s defenedores 
de la mercaderia, lamentaban el estado de abandono del muelle, intolerable 
en una Isla que vivia sobrc todo del tráfico mcrcantil. 

Tal parecia a grandes rasgos el ambiente vital de Mallorca al fallecer 
Juan 11, al decir de algunos de 10s que 10 vivían. Quizá 10s tonos negros estén 
un tantn aceniuados, pero en lineas generales la pcrspectiva global parece 
vilida. iTiempos duros? Digamos ticmpos de transición, con la carga de 
incertidumbres, ansiedades y desasosiegos que las transiciones habitualmente 
entraiian. 

6. 

8. 

9. 
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Apéndice doctirnerita1 

1479, emro, 9. Ciudad de Mallorca 
Sesidn del Corisejo General de  Mallorca. E1 cnbiido episcopal y la ezjrmmcibn de trigos del 
dieznro. Iniorme de J n i i e  de Mrcrztayons. Acuerdos del Consejo. 
A. FI. M., I>. O. C. C., 11, fols. 55 r. n 63 r. 

Uic anlhati  VIIII incnsis jimuari ilinio a niltiviiiltc domini M . O  CCCC.O LXX nono. 
In üe i  nominoc. Sic a tots rnanifcst que en 1.my do la natiuimt dc: nostre ~ e i i y o r  DCu, 

M CCCC LXX nou, &apte a VIIII tlc jancr, hom de vc:spl-es. Congregat 10 G m n  e Gcncrvl 
Consell de la Universitat dcl prcscnt Iiegni: dc Mnllorqucs, al so dal simbol o horoloige dc la 
present ciutat, en la gran solo del consoll dc la cima do la dita Univcrsitat del dit Regne. en 
10 qual tant per consaetut 8niigtt com cncarc juxtu forma dc I  regiment de Sort e dr Sa&, ab  
10 qual 10 present Rcgnc so regeix es governe, 10s generals e nltrt:s consclls sc acustumen 
celebrar, diffinir e detcrmcnar, com es, ios mvgniíiclis j w a h  dc  la  dita Universitat e loa 
consollors qui per io consell 10 dio pcssal cclcbrnt on In forma ncuslumndn cren stats convo- 
cats, a n í  dc la dita ciutat com de I;, part forana, dcwlls anomenats, iibscnt3 emperh 10s altres 
consellers, jtmic citats, $0 cs 10s prcscntS que són mes dc  les ducs parts dels dits consellers. 

J u n t s  

l\loss&e Heniat Burgws, alivs Cafortesa Moss6n Bernat Seli& 
MassBn Jordi Buiguet MossCn Rafel des Puis 
MossEn Gabricl Martí Mossen Anthoni Ballester 

Consellers per 10 stament militar 

Johan de Loseos 
Pera Vivot 
Francesc Candada 

Misser Guillem de Puigdorfila 
Mos& Bernat Morcy 
Mossén Bernat Miró 

Consellers p c r  1" SLament dels ciuredaans 

Misscr Bonilaei Morro 
Rafel Salt 
Calccrin dc5 Mns 
Gaspar Genovnrt 
Miquel Sala 

Misser Jacinc Muntanyans 
Guillem des Mus maior 
Francesc Morell 
Phelip Pont 

Consellers pcr 10 stcment dels mercaders 

Melcirioi Busquet 
Xpofol L i n b  
Anthoni Morro, notari 
Pasqual Fabre, notari 
Miquel Quintana 
Barthomeu Febrer 
Blvy Valem, notari 
Johan Mir, notari 

Johan Vidnl 
Anthoni Massanet, notari 
Anthoni Piris, notari 
Johan i'ayarolr 
Cuillcm dc Busqucts 
Simon Grcsset 
Rnicl Vidnl 
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Consellers per  la pnrt  forana 

hnthuni Jovcr, de Inchv 
llcrnat Trobat, dc Inoha 
Johan Alcovcr, de Soller 
M;l l l ie"  I'd"", de Sollcr 
hliiiucl Romcu, de Sineu 
Luc Gilihcrt, de Sineu 
Rnfrl Cnbnnellas, dc Pollenqa 
Jacate Scrdi, dc I'ollenra 
Gabriel Canals, dc Lluclimaior 
Gubricl Clar, de Lluchmnior 
Pern Andreu, do Mnnccor 
Miquel Comes, de Muro 
Martí Fenals, d.Elcudia 

Anthoni Kochs, dc Ccnscllas 
Bernat Fuxi, de Sancta Margarita 
Anthoni Spluaucs, de Artfi 
Jaemc Artigucs, dc Falanig 
Amsu  Albert. de Sanctany 
Anthoni Antic, dc Campos 
Anthoni Picornell, dc Montnyri 
I'cra Torres, d.Endraig 
i'crtt de Vi&, d.Esporlc:s 
Guillem Pcnya, dc Valldeniussil 
Jacmc Salom, de Rohincs 
Pern Suau, de Sclvil 
Anthoni Mesquida, de I'orraras. 

Per lioyr I u  erpliczició d c  l a  umbitxudn del nugni l ich niisscr Jacroc de Muntayans, doctor 
en leys, d in i  nmbuxador dal dit Regne, per an$ 3 .la iniiiestat dcl senyor rry, dc In  qual 
en 10s prop pessats dies erc tornat, clct c dopotilt pcr 10  dit Gran e Gcncral Conscll celcbrat 
B VI111 de  jmer dcl any proppwsat M CCCC LXX VIII. E pcr trcrtnr, dclil~crar, difinir e 
detcrmenar dr  c s o l m  alguns affcrs c n~gocis  c o n c o r r ~ n t ~  a present en 10 dit regne, pcr 10s 
guals 10 dit Gran e General Consell, convociit e ajustat cn la d i t a  sala, 10 dic prop pessat, no 
havcnt manera, per guant ere molt ucspra, de trcctar, parlar ne mniiinicor de c sohrc aquella, 
fonc per Iu dic present prurognt. 

E asogm e rqmsat 10 dit Gran o General Conir:ll, (o cs cascú dels dits mignificlm jurats 
e honorables eonscllers en son loe, e fet d o n e i  pcr aqoclls, vingwrcn B cntriiren en dit Cran 
e General Conscll 10s vcnersblcs misser Pera Monfort, dal rcvc:n:ndíssini senyur Irisla: de Mallor- 
p e s  vicari e officiol, o misser Nicholuu Moyons, canonge de M;illorqucs, t r i l i i i c ~ o ~  cn 10 dit 
Consell pcr 10 dit molt reveient senyor bisix: e son honorable capítol, e asscguts cu Iu bnne a 
bon sehent 10s dits magníficlis jurats, e entrc iiquells agrcdunts, digueren, cxplicmcn e propo- 
snrrn la h u  apris altcr, pnrlilnt primernment 10 dit v i a r i  c offirinl, c npr6s 10 dit misser 
Nicliolau Moyans, en 10 dit Gran c General Consell, tals o semblats par;iules 

iZa proposici6 e ezlrlicocid /etas pcr p a r t  del s c n y o ~  bisbe e hortorable cnp i~o l ,  per 11' treta 
dels / o ~ r n e n t ~ I  

iihlts magnificlis, circunspectcs e de molta providencia scnyors. 1.0 rcvercndíasim senyor 
bisbe e son honorable capitol, S t m  no poc congoxsts e mcravellvrs del perjudici e novitat que 
són fetes e fer sc procuren pcr 10s magnifichs jurats e rrgidors de aquest regno a Ics libertats 
eclesidstieas, po es que 10 síndic e procurador de la mensn enpitular, volent trilue <li: la present 
ylla certa cliianiitat de forment de molt maior nombrc en poder lur r o ~ t a n t  dels iorments del 
delma, a In prefatn mensa capitular pcrtmyents, cs Stat per ells impedit e 10s dits forments fins 
assí  t r m r c  no ha puscuts, o a h i  que 10s dits mngnifichs jurats, per part dol dit ~ c ~ e r e n t  
senyor bisbe sicn s i i l i s  B X O I ~ O ~ S ,  rcguests o nmonesiats, que 10 dit impediment e contradiccib 
dcgueprn tolre e llavar, ells curant poch de les dites exortacions e amonestncians, 10 honor 
lur to~tcinps ralva, han continuat o continuen w y  en die per totas ses forras 10 dit procurador 
capitular no trasque la dita quantitat del dit forment, en gran dm, in j i r i s  c oppressib de la 
asglisia e grandíssimn lesaib c derogació de las libertnts eclosiisticas, com 10s dits forments sien 
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dcl delma, e pcr consoguem sic" lilrcrts, frnnclw e pr iv i lcgh t~ ,  primc:ramcnt per nosrrc scnyor 
N o  J c s l u r r i s ~ ,  c upr& per 10s s i l n ~ t i ~ s i m m  pares peeiats I: pcr 11,- seranissimas c xpia- 
nissimos imperadors e espc,:inl pcr 10 scrctlissirno n:y don larme, rcy dc Aragh. 10 qunl ilni 
rom n rpianissimo senyor, en eonlirn,aai6 de las lil,crtats eclcsi ls t ic;~~,  a maior cautr l ;~,  utorgi  
e ln l~rcfat;$ asglksin de la Vergc Murir de la Seu cic \I;dlorqoce, rar1 privilegi, 10 qual cs stat 
musrrat, lrst c inlitnst 31s dits milgnifich'i jurats. 

E axi tots 10s Iormcnts de delrnns, com ctrcare lotcs las a l t r e  coscs clr delma, shn tan de  
dret privilegiades, cluc negun;, persona layca, rlc clunlscvol digoitnt ai,:, no pot en aquelles o de 
nqudlns ordenar. clispondre nc empnlxar, e si fcyn lo contrari, f c r i  de dilreto i:ontr;i l a s  ditas 
libcrtsls calcsiisticas, c de contiucnt ips" jurc cau en rxcornoi~icnci6 p ~ p a l ,  ja rn dret pro- 
~ r u l p ; d a .  E nos rrs nrenys, injuria, opprimeix gmntlnent la ditn ;ts::li.sin. 

I? ii bC molt magnifiahs senyors, que pc:r Ics ditas c w . s  10 dit rrvcn:ndissim scnyur ilisl,e 
ltagr& puscur procchir on for publicar dc vct papal lus 'd i l s  niagnilirlir j u n t s  pc:rionalmcnt 
e nominatim cescú clc ells, per6 volcntsr h a w r  arn clls c ;li, tots v w ~ l t r r s  l~um;tn; i inc~~t  r ab 
tota pnailiaaaib c h o m  conehadiu, e evitar tota rnathrin dc  c:on~,:nciÓ c winriil, han clclil,cr;u SC 

patemilat c 10 dit l~onor;tldc capitol clv trematre a nosi~llrcs assi, pr r  rl,:n~~nciai a vnslras 
huinnnitntj Ics ditas cosos c arcautar  n<luc:llcs, clc tvlrc c l r m r  10 dit e i i ~ p ~ : ~ n a i ~ ~ r n t  fer, uxi com 
cs dit al dit procurador capitular, crel~cn que rostrcs nrttgnificb~cins assi iljusl;tdos, represcn- 
tants tot lo dit irunc, <:om ;i llons e derots xpians no p,:rr~:trsn sic: Iat perjodi,:i n c ,  oppressib 
alguna u ics lilwrtats eclcsibticas, maiornrcnt que 10 regm: sla uhunil:it d r  fo rmcn~i .  

Per tant, inolt mnnnifiehs srnyors, nossltrcs, pcr p u t  dcls dits rcwrendissim s1.11~0r bisbe 
c l " " l l  I ,  g , " 1  , ,  1 1 1  p h  " S  c s  lluc US pl&i,. 
delibertir, definir e dctwn>anar cn lo presant consell, quc 10s dits obr t ; i~ l~ :  e e m g c t x a ~ n ~ ~ n l s  fets 
per la ocassi6 ja ditn a1 dit procurador capitular, sien revocala. Icvats <: rclmogots, I I T  forma 
que romanent la asglisia cn SC lilmtilt, 10 promriidor ci~pitula~.  ja dit, puga l i lwmncnt  cnrrcgirr 
c traure I:, sol~ri: dita quimlilat dc forment, corn per gr:lcio dc  nostn: icnyor lXo,  l a  terra c 

ylla dc: M~llorqucs,  sic bcn nbunriah do blats, r n 116 quc q h  cia 11nn1 notori a rot.;, i.nr:nrc: a 
maior r:notcla, 10 dit rc:vc:rmdissim scnyor bisix, TIC lia vulgu,la l~nver plenissima infonn;cc:ih. 
I h u n c i a n t s - r o s  qoo  si lo contrari ric ;I<< lcgeu, 10 que nos meu, w w n  cxconronic;~ts da vrl 
papal I: scntincin ja dada cn drrt, e nwwria  lol.-ws pubiiixr pr:r vrdn ls  prl-sonnlm\:at e ri 

casait non~inotim. 

1.cs quals anses r moltrs altras coses ditas e cxplicndcs ~ c i  10s dils lamrais ioili,:isl c c;mongo 
cn I;wor dc Ics ditas lilrcrtats ,:clesiisricns, rcsphs a aquells lo dil lionral n ~ o s d n  licrnnt llur- 
xucs, nlias Cnkatcsii, jurat cn mp, rlicnt n aquells qui: lo dit Con-cll Gcnornl h n i a  lmyrl;c lur 
1mqmici6 r ;abre aquelln rc comunirnria, es drlil,rr;tri;~, r apris  no ~ e r i a  fc:ta pnr.iula c dada 
rrspoitil al dit rcvcrendissim smyor i~isbo ric 10 que rima a q u c r  nrcoci pcr 10 dit C w s r l l  

delihcrat seria. 
E (ditas .~quc~tc.s wscs 10s llits orficinls c misser R' i , : l~<~l;u~ Mnyans, sen in;it.crr dcl dit 

Conscll. 













cloure iquclles, o dcsobrc ay6, si uoiran, puixen Iuivcr coiisell dc aquells 116nrens dc sciincia 
quels aperrh. 

r ~ ~ r ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ i ú  1.1. sobre la im.psgnació de la partida d e  civoaa dei dit on,llornaori 

Qumt cmpcr6 a l a  p r t i d u  de la dita civada, do la qual cs stvdc feia intpugnnciú al dit 
ambaxildor, apr& d i h i e i ú  de sos eomptcs, per ell donats, pcr la sua umhunndu, Iu dit Gran 
e Geiiernl Cunsell, concordantmenl, cxccIm 10 lm>ri i t  cn I’r.~nacsc ($udadii, donzell, qui loec: 
de contrari parer, ntt6s o considcrnt quc la dit impugnnaiii DS do IND inovimcnt c fcta sohrc 
quantitat pochu, c uqucllu ICS studo sdmesa c pess;ido cn coiiiptc als ainb.ixndors pcssats, orno- 
ioga e lohv la diBnici6 dcls dits comptes al  di t  umbaxadur, no 011stmi la dita impugnaciú, 
volent e detcrminar que In quantitat pagada c satisictv dels bCns dc la Univcrsitni. 

I L O  parer deen Fnrncesc CangMal 

Lo dit Franccsc Cangladu, fonc de p a r a  que I cs  coscs imiwgiiadcs al dit olim ambilxa- 
dcs cn compte, c Ics seinbiant~ pnrtidcs als dor, si da justícia es, li sion ropcllides c no p 

altres ambaxadors pnssades en compte, sien de nquells repctidcs c recobrades. 
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Fondo orteguiano en la obra escrita 
de Julilin Marías 

por JUAN SOLER PLANAS 

Preguntarse por el origen de un pensainicnto signiíica buscar m i s  a116 
de El su, explicacihn. Con oiras palahraa, 10 que no se explica por sí miamo, 
ponc neccsariamcnte la cucsti6n de su principio; y viccvcusa, iodo lo que no 
cs principio lleva dentro 1lc sí “su” cxplicacibn. 1k: alií que el mero hccho de 
preguntarnos por el origen del pcnsaniienio iilosbfico ili! Marías nos instala 
Iuera de 61 y nas obliga a d a r  razón clc su “in~:xplicnhilid;i~I” sin un principio 
que 10 justiíiquc. iCuál es c s o  principio do justificación, cuya prcscncia hace 
legítima la cxpl icacih que huscamos? O iambi&n, ics Marías realmentc “in- 
explicable" sin Ortega?’ 

Es preciso partir de un hecho histórico ;~íirmado constaniameni,: por 
Mmías a, 10 largo de  su ya dilatarla viila inii:lcctual. Afortunadamcn~ic cl testi- 
monio de su dopendcncia de Ortcga h a  sido rcpeiido por  61 cn io<Ios 10s tonos. 
Adopta ii veces las modulacionos de una valicnte conlwión, se manifresin oiras 
con la enei@ de quicn prctcnde salvnguarilar el honor dc su dcnrnia, y e s  
siempre expresión del alto scntido C I C  fideliilad y de rlcvoción, manteniilo a 
ultranza en  todos 10s avatares d o  la vida, R I  “pndrc”, mnestro y ,a,migo. Por 
otra parte, su tcstimonio o r d  o escri,to -con ser mucho- cs t i  It:jos dc serlo 
todo cn la cxplic;icibn del heclio cn SII complcjidad; ahí cat6 sit ol,ra, la cual, 
como proilucción dol pcnsamicnto, es un grito que en toilo momcnto nos 
mnniione alerta para verificar y legitimar 10s prindipios de don& proctxle. 
Ademis, el iiecho es de tal evidencia, quc es rcconocido ampliamentc por iodos 

-~ 
N. li. ! ~ S I C  nitíeolo íoriau. p a r ~ ~  del ~ ~ t u d i ~  -dc inminmir  pulilicwi6n cn Tnurus  Edi- 

C ~ O ~ P B - ,  qi ic ri BUIW lili clcdicado t i l  iicowmicnln y oI~r.i dc: J u l i h  \1:1riiis. 
Ci. W., 0hr;is IJ, XXIII. (Pr6logu ii las cdicioiics nmrricnna e inglcsa). 
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Es priicularmente in,tcrcsante csc pcríoilo biogriifico, cii q i i c  Juliin 
Mirrias hnce sus primoras armns cn filosofia, 11i:riorlo por 10 d,!m5s, en quc “las 
circunstancias me llevaban -dicc- a cscribir libros”? 14:I i u ier6s est5 potrn- 
ciado, sobre todo, por las circunstancias históricas y pt:rs(indcs qui!  cnractcri- 
zaban ese lapso dc iiempo; me reficro: importa i i r jnr coiistnnci;i (11, i.110, a Ins 
circunsiancias concreias de  rehción inii:li:ctual. ¿,(:uiles son &.sias? f fbias aquí  
expresadas por el propio Marias: 

E m  csos oc110 años CII q u c  no 10 vi  ( a  Oricgd ni rcci1l)í o,rii:ntaciones 
suyas, en que me quedi: solo con sus libros, 10s cuadornos dr: notiri de HU 
ciitedra, sus recuerdos, cu que tuve que movilizar mi  pmsamiento por.sonal, f u i  
desclihriendc ,progresivamentr: I n  verdad dcl  suyo. Al  accrcormc a las cosirs, 
sentia que me iha acercando cada vel m i s  a 61. J.cj0.G (IB totla iugeshon, 
expucsto mis hicn a toilo gFncro de tcnta’cionci advci , la fui:rza mkma, 
de las cosa5 me iba empiijando liacia c1 nÚc11:o mismo de donili: I ia l i í i i  bl-oizulo 
la filosofia de Ortega. Sus cont:xioni:s ibnn aliarecir:ndo n i  ponerla :i pruelia; 
la cficacia de sus rcspucstas sc closcubria al tropezar con cllas, no de r m  morlo 
paiivo e incrtr, sino acuciaiio por prohlcmas perdunalis. C a d ‘ ~  dia  m i ’  sentin 
más hondamcnie instalado, n nivel distinio, e n  una filosofia rcpvi 
da, prolongnda hacia diroccioncs a qiic mi pi-opia vocación me II 
cscapó esto a Ortega quc aiios dcspuks había dc cscri~liirnr~!: “ l h  roalidad se 
ha hccho risted discipuio mio despuks de dejnr yo ili, scr profasor, i:n estos 
años de auscncia mia y de roconceniraci6n y de maclorrcimienic dc Vil.”.’ 

Tal vez cste advcrliio “dcspués”, subrayado en el mismo tcxto, seii la clave 
para explicar uno de 10s rasgos mis  sobrcsalicntes CIC la mistoriosa simbiosb 
maestro-discípulo. Pero sobre esto hahrá que volvcr (lcspnés de h;ibcr dilnci- 
dado la cucstión que traemos entre manos; hasie por ahora tomar nota de ello, 
pues,to quc todavía nos movemos en  10s dominios dc las contl’icioires prcvias de 
la filiación inteleotual. 

Sigueu 10s aiios en que Ortega vuelve a Espaiia, altcrnantlo sus estancias 
en Madrid con viajes frecuentes a otros paises 1:uropeos llasta poco antes dc 
su muerte. A pri,ncipios de ese decenio, 1945-1955, cmpicaa u llamiir “nuestra” 
aquella filosofia que va plasmando e n  ohras su discípulo. A fines de 1918 si: 
inicia “nuestra colaboración en el Insiituto CIC .Humanidades,G al cua1 gene- 

Ihidcnr, 214. Junto a c s t m  p3lilbrils. escritas en 1952, se cncuentrn cl siguiente inciso: 
“Algún dia tendre que decir unas pocils palabrar s o l m  esto, peru todauia n u  es su hora”. 
Esas “pocas pdabras” puedcn hallarse en Vtr., Ohras VII, 633.39. 

Ort. I., p. 27. 

“ ~ 

., 

4 

6 Sobre el sentido dc las nwevas Humanidades y cl propbsito del Instituto, v k e :  
Ortega y Gasset, J. y Maritis, J. Insl irulo de Hnmanidades, IlcvPsCaaApl. 3 (1948) 449-68. 
EI libro dc Marias “El  mftodo histdrico de las p x r a c i o w s ” ,  conticnc I B  rcdacai6n dc un 
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rosamente me asoció -rocuerda con orgullo no disimulado Marías- aprovc- 
chantlo nucstra idrniiíicación y nuestra iota1 indcpendencia,, nuesiro común 

no iener ria<lii que perder”. Y cn 10s años, que siguicron hasta su muerte, lar- 
gris convcrsxiones -dos cada &a-, paseos por ei lictiro verdo o clorado, 
carias intermina,l,lc!s cn las auscncias, constanics iijiistes. de la filosofia o la 
amista,([, y sicmpri: proyecios, proyectos, pi .oy~ctos”.~ 

is m n  las circuusiancias hisióricas y personalcs, que condicionan inelu- 
diblemcntc y en sus inicios la “biografia” dcl ,+ii:~isamiento de Marins, quicn a 
raíz dc la mucrte de su miicstro, a l  quc llama “mi urcjor amigo”. ha escrito: 
“Nunca sabria deci’r 10 q u ~  dcho a Ortcga. No es posible dccirlo, liuy qoc 
serio".* Es decir, m i s  a116 y por encima ([el dcbcr, invoca la imperiosa radicii- 
lidad del ser. Aunque el scniiclo C I C  csa espresión sc rd ic ra  ohviamente a todii 
la persona en 10 que: mira a su dimcnsión filosófica, y sin q u c r t : ~  identificar 
por las Lucrias a un auior con su ohra, no  c cc sin embargo dc  iundamcnio 
la estensión de este concepto a. la obra misma -como hahrrmos de ver e n s o  
guida-, en cuanto que éste, en 10 q u e  ticno i10 ,m;is intimo, SLI ser, no seria ahso- 
lutamente sin su principio constiiutivo. A cso llamarnos “prcsencia”, o también 

Uus  aclvcricncias iodavía: La primera es quc rnuy nxil so cr~imdt:rín (‘sa 
expresión, si se la ‘redujera a 10s límitcs dc una prcsmcia fosilizada o <le mero 
archivo formal de la filosofia orteguiana, ‘con aires de “monopolio”; no., se 
trata de una presen.cin actuaiile, de una influencia en continuidad do nccibn. 
Y la segunda: Por “obra escrita” cntcndcmos aquí, no $610 10s siete volúmenes 
apari:ciilon hasia cl prcscntc con cl titulo Obras, mi 10s qui: Julián Marías ha  
rccogido la iriayor paric (1,: su prmlucción, sino lamhihn todas las dcmRs puhli- 
cacionr:s, cnsayos y artículos, que, si hien en muchas ocasiones ticncn pocir 
aparicncia esirictamente filosófica, son no ohstmtc: manifestación de su pen- 
samicnio y iicusan desde luego la impronta ovteguiana. 

Para reducir :I cicrtn unidad las pruchiis, quc hacarr patrnie la inHuencia 
do Orkga  en  esa obra escrita, podríamos agruparlas en torno a la exigencia de 
su coniinui<lail “cscolar”. Según opinión de Lain Entmlgo, “la nota  descriptiva 
que en primcr tbrmino ofrece la obra intcleciuel dc  Marías cs su voluntnria, 
firmc y Ica1 tradicionalidad; una triulicionalidad, apeufis habr:i quc adveriirlo, 

“ 

fondo onteguiano en la obra escrita de Marias”. “ 

curso de docc lecoiones, pronunciado cn el Instituto de Humnnidadcs, tic Mortrid, &:sdc cl 14, 
dc dioicmbre de 1948 hasta el 8 dc marm dc 194SY’. Cr. McC., Obms VI, 3. hccrea dc o l r i i ~  

actividades do Marias cn el lnsiituu,, puede vcrsc EM., O l m s  V, 428; y sobre SUY rcsulterlos, 
cf. InM., Obrili IV, 559-60, y en In  miama obra cl cns;iyo “La Universidad, rrnlidnd pro. 
blcnriticu”, p. 537. 

7 Ort. I,, p. 28. Para oiros datos biogrificos perlrnecicntcs a esc periodo, pucdc: con- 
suliurse EN., Obras V, 437-41. 

EM., Obras V, 381. 
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sobrcmanera disiinia d e  la que entre nosotros suelen nomlirar las p:dahs;is 

lkcluido cl seniido peyoraiivo, qiic sugicrc las rígida> fusmns LID “pi 
c ia l i~ l~ l . ” ,  “inti:grismo” y “ucronía”, so ihrc  la pcsspcciiva (li: i i i i i i  tratlicio- 
naliiliid a &.!tinto nivei, i:n la que cieriamr:nic aciúa la autoriiltiil d<:l marsiso, 
haciendo l a  veccs de impilso y estimulo hncia niiov~is conquistas l)osibit,s ilcl 
pcnsiimimto. iCnhles son, pucs, las formis  ( ic  sana tsnilicionaliil;iII ortcgniana 
en la obra escrita de Marias? Crcemos que son principalmente iscs: 1 .  l~idcli- 
dad a la escuelii filosóficit iniciadki por Oriega. 2 Inierprctaciúii dc sus lineas 
doctrinalcs. 3. Apologia i10 la obra filosófica dcl maestro. 

tradición” y “trailicionalismo”.” “ 

1. En cuanto a la primcra, sou cspi:cialmt:nto rcvcladoras lns palnbras 
escritas por  Marias en 1.946: “Desdc que en 1940 compuse ii mi> vcintiseis 
años, una Ilistoria de la Filosofia, aponas si: encontrari una linrv tw mis 1:s- 

critos donde no esté actuante esa tradición (enti6n;dnsr: escu~~ l i i  fiiosófica). 
Pera no se piensc en ninguna apclación al deber; sc ha tratado d(! algo incum. 
pisrablcmcntc m i s  profunilo: el ser. .. Por es0 no he podido renunciar a mi 
inserción ii csa escuela filosófica, porque hubiera sido renuncizir a mi misnio, 
en la mcdida en que m i  vida y mi persona están d c f i n i h s  por la filosofia”.“’ 

Hay que añadir que la apiirición de la Historia de ln 17il0,soJin seilalú cl 
pri,ncipio, sorprendente por ciorio, do una actitud ititelt+ctirnl con voluniad rc- 
suelta de continuidad orteguiana. “Decidid;imenie, un libro sobre cl conjunio 
de la histosria de la filosofia quizi só10 pueda escsihissi: cn plcnn muchachi~a, 
en que el ímpetu. propulsor dr la vida pueclc m i s  q u e  1;i caut&. Simpitico 
gesto de entusiasmo; en definitiva, ello cs de esencia (lel cliscipulado intlectual”, 
-escribiú Xavier Zubiri en el Prólogo a la prinicra ndiciún--. I-ste acontcci- 
miento, por 10 demis, no  pasú desapescibido a la criiica, que, a l  recalcar por 
una parte “la no pequeña dosis de capacidad, cultura, csfuerzo y entusiasmo 
del jovcn filósofo Julián Marias”,” admiró, por oisa, e i  prodigi0 CIC asimilnci6n 
que suponía, según sc ‘ilesprendc ,del énfasis con que lo explica el P. Iriarte: 
Lo que llama la atención es que haya sido un jovcn de vcintisieie 

afios quien haya emprt:ndido taroa ,tan audaa y ,tan complic;tda, impo- 
niéndose la tarea de trasvasar cn un tomo cl sahcr d e  sns maesiros junto con 
la exposición del pensamicnto universal. 13 hccho debc quedar hicn suhsayado. 
Es un mancebo este Julián Maríaa que se ha apropiado la li,ioratura de sus 

“ 

10 EM., Obras V, 211-12. 
11 I’KLETO. T.. reconsiiln critica en La Ciudad de Dios 154, (1912) 191-94. El Padre . .  

Prieto critica solire todo “cS silencio nhsolum sobre CS nctwil, vigorow y nutkntico resuigimicnto 
de la nictafisicv do Aristbtclcs y de Sanio Tomis, cuyo c m t m  principal es Lominu”. 
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profasorcs, su visión europea, su cntonación culturalista, su escrupulosid;id filo- 
Iógica y fonética, su erudita prcsentación de obrns y autorcs, incluyenilo, ya 
se entiende, el aseo tipográfico y aquella disiinción de quiencs sabcn discutir 
y aun discrepar sin perdcr nunca la debida corrccción cicnlífica y social”.R2 

Además, la Historia de la FilusoJia, desde su primora edición (194,l) hasta 
la docimonona (1966), se cierra con cl estudio dedicado a “José Ortega y 
Gassot, cl miximo filósolo español”,’” y en ella pneden con,tarse alrededor de 
cnarcnta citas expsesas, por lo menos, de Ortega, sin incluir natnralmentc las 
qut: corresponden a la cxposición de la filosofia orteguiana. Esas citas vicnen 
a ser un claro exponentc, no tanto del accrvo de pcnsamiento debido propia- 
mentc a Ortega, cuanto del entrañable afecto que le profesa el discípulo; 
véanse, si no, por via de ejemplo, 10s lugares en que lo cita junto a 10s nom- 
bres de 10s mayores filósofos de la historia, o también en la frecuenie rapcti- 
ción: “Ortega ha visto esto con extremada claridad”, l4 u otras expresioncs so- 
mejantes. Y eso, sin lugar a ,dudas, puede afirmarse de toda la, producción 
intelectual de Marías. 

Fijemos seguidamente nucstra atención en la Introdncción u la Filosofia, 
publicada en 194,7, refiriéndose a la cual, st:is años más tarde, Marías había 
de escribir: “No se puede partir de la filosofia; esto quierc decir que hay que 
llegar a ella. Esta es la razón -no ninguna anéodota intelectual o biográfica- 
de que el primer libro de filosofia en el pleno rigor del Grmino que be escrito 
-hasta ahora el Único- sea una Introducción a la Filosofia”; y al pie de 
página, en la edición de Obras (1959), añade en una nota: “Hoy tendría que 
añadir L a  estractmz social, 1955”.’6 No se olvide que la Introducción está dc- 
dicada por su autor “a mi rnaestro Ortega”, y por eso, despnés de recordar el 
pasaje orteguiano de las Meditaciones del Quijote que dice: “Yo sólo ofrczco 
modi res considerandi, posibles maneras de mirar las cosas”, insiste Marías, 

Cf. RAZ FE., 122 (1941) 371-75. AI I’, Iriaric 10 pvrccc una liip6rbole que esta Historia 
se base, ‘‘en su mayor partc, en una lalmr dc primera mono sobre 10s textos elisicos”, y opina 
que mny bien puede derivarse de “Nes~le y Eibl paro li, filosofia antigun, de Gilson y Grab- 
mann para la medieval, de hlesser y Vurliader para 13 moderna”. 

IJ Esta expresiún, sostcnidv por Marías desde el principio, ha sido objeto de dums 
criticas. Para citar un caso crfrcma, “&ase Cardeñoso Pajarcs, E. A 10s inrelec~uolcs de la 
EqmZre meva, Ortcga y Gassct el mánimo iilúsolo cspañol (Julián Marías), en llesurrexit 16 
(1956) 64.66. Y desde otw punlo de vista, Gil Ortega, U. La filosofia de Ortcga y Gasset, 
Lumen 4 (1955) 289.311; 17 (1956) 3.22; y 18-19 (1956) 213-35. 

14 KF., Obras I, 117 y 294,. 
16 ET., Obras JV, 339. Sohre esta obra de Marías, Errsayyos de Teorie, escribe el I’. Ne- 

mesio G. Caminem: “Las notahles obras filosólcns, que en 10s últimos quineo nños ha producido 
Julián ‘Maria, ic lian dejsao todavía inargen para dedicarse ocasionalmentc a pcqusños ensayas 
sobrc temns y autores sueltos. A pesar de la improvisaciún y de la urgcncia con que han 

12 
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como si quisiera disipar el temor de ser mal interpretado, cii  que “el lcctor de 
rste lihro ticnc delantc 10 que he logrado ver mirando las COWS de csa rnani:rti”. 

I)chemo.5 a la pluma del Prof. Zaragiieta -‘haestro de muchas gcncra- 
c i o n i ~  universitarias”, cn  Irase de Zuhiri- el siguicntc juicio: “Judiin Marins 
tiont: y a  una acusada prsonalidad en el ámbito filosófico espiiilol. Ahora, por 
priiiit,ra vez. no5 sorprendo cou una obra dc tipo doctrinal, que tituln “Iniro- 
ducción a lit filosofia” ... Toda la obra reRcjn cste signo de la nucva lilosofia 
(la dc Ortepa), asimilada con rclevanto personalidnd lior el conciensudo discí- 
pul0 del m;icstro”.”’ 

Si cs vcrrlad quc la Introduccibn a la Filosolia cs punto (Ic partkla it la 
VPE que mota del quchacer filoaóíico de Jnli in Mavias y Ilcna, consirlwado de 
esia suerti:, un doble cometido: a) es, por una p:ii.ic, resumon o i :squeuto h i  
total pensamimto del autor y, cn consccucncia, ~ ) n c d c  ser i i~ i i i za~ l~ i  como carta 
de ~narenr en la cxposición de sonas cspecificits <lc la filosofia (le Est,:, p e s  cl 
rcsto de la IxoJucción dc Mnrías cs la elahornción pnrticularizada y “circulis- 
tanciai” de 10s prohlcmas cshozailos en la Introilucción a la I’ilosofía; h) c im- 
plc, ademis, la misión d o  mostrar cómo cada uno de esos rctazos “circunsiari- 
cialcs” enczija y sc iunde, more Oiogrophico, con 10s d c ~ i i s ,  10 cuii1 ponc de 
reliovi: la cohercncia y pcrtinencia -la cstructuración vi ia-  del 11(:nsarniento 
del si esto es vcrdad, Tepito, y sinceramento creo que 10 es, puesto 
que ],asta hojear 10s siete volúmanes dc las Obras para conataiar con qué f r e  
cucncia reinite Marías a su In/,roducción. a la Filoso/ia, huclga multiplicar las 
pru(:has, que por scr innumerahles, nos apartarían do nucstro propósito. 

Fsto no ohstante, por tratarse dc uno de 10s últimos lihros (11: nucsiro 
antor, no podcmos renunciar a aducir nnas palahras que por  sí solas son la 
prucba m i s  contundcnte de la veraciclad (lc nucstros ascrtos. En el “Epilogo 
en forma de diilogo” de la obra Considerución de Cataluria (1966) ha escrito: 

Totlo estc lihro no significa otro cosa que un intento sincero do aplicar ¡;I 

rnzrin histórica a la rcalidad de Cataluña”. 
Dejemos, pues. bien ascntado que el fondo orteguinno en l a  obra escrita 

de Marías ofrece resueltamente un caricter de fidelidad a la escuela fiilosófica 
d e  Ortegn, y que cllo constitoye en fin de cucntits el titulo Icgiinimo dc su 
filiación intelectual. 

“ 

tenido quc cscrihirse a veces CSIOS escritos incnores, sc advierte sicmprr en cllos un gesto 
dc mnestria y dominio y una  concr,pciún dal asunto dcsdr punim de pista nwy persoiralcs c 
inespernrlos ...”. Cf. Pensamiento 12 (1956) 93. 

1 0  Zniincümn, J. Una nueva ln troduci ln  o la Filoso/k, RevFil. VI (1917) 297-329. 
17 L~PEZ-MORILLAS, J. “La obra junta  de JuliPn Marins”, en Intelectaoles y espirilunles. 

p. 231. 
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2. “Hauptinlerpret Ortegas ist Marías”.‘S Es esia afirmwción tan exacta, 
que aun 10s que le niegan a Marías otros titules, lienen que reconoccrlc, quie- 
ran que no, éste de ser el portavoz principal, el intérpretc mJs ,destacado de la 
escuela. Sin entrar por eilo en polémicas, que no haccn ai caso, skanos pcrmi- 
tido traer aquí 5610 dos iestimonios, enire 10s muchos que podríamos aducir,, 
para confirmar 10 que vcnimos diciendo: “El magisteri0 da 0rii:ga se revcla 
en Marías de una manera rlccisiva y, sin duda, absorbente. La personalidad del 
maestro se ha impucsto, plenamente al discípulo, llasta ei extremo de que Ju -  
lián Marías ve el mundo desdc el punto de vista de Ortega ... Marías es un fiel 
discípulo de Ortega ... un claro expositor de 10s temas de la mctafísica de la 
razón vital. ..”.” 

Y otro todavia más expresivo, en ei sentido de que achica hasta ¡o increíbie 
el cometido filosófico de Marías, a quien reconoce por “cl más fiel “a la lctra” 
entre ¡os discípnlos de Ortega ... Sin Marías, Ortega no contaria con mayoT- 
domo de ideas”.20 Ya se ve de buenas a primeras que por 10 menos Marías es 
un intérprete, un ,expositor, un comentarista, un mayordomo de las ideas de 
Oriega. Debemos preguntarnos cnál cs cl fundamonto real de scmcjantcs ex- 
presiones, prescindiendo desde luego del matiz negativa que tienen esas afir- 
maoiones en 105 textos citados, puesto que un juicio filosófico sobre ellas excede 
totalmente 10s limites del prescnte ensayo. 

Aunque sea bastante considerable, sobre todo después de la publicación 
de Ortega 1. Ckcunsüancia y Vocación, la parte de su obra que Marías Ira de- 
dicado al eitudio del pensamiento filosófico orteguiano, no por eso puede rele- 
garse al olvido la otra parte, que, cuando menos, requiere una expiicación. Sin 
embargo, un acercamiento a aquella parte de labor intelectuai, quc sc ciiie de 
propósito al comentaTio o a la exposicibn, es rigurosamente impreswindible, si 
queremos justificar la scgunda nmota de la tradicionalidad orteguiana de Marías. 

Drspués d,e lamentarse dei dcsconocimiento, gcneral del primcr lihro dc 
Ortega, Meditaciones del Quijote, escribe Julián Marías en 1950: “Algím dia 
me propongo hscer una edioión con 10 que llaman 10s humanista  “comentario 
.perpetuo”, a razón de dos o ,tres líneas por cada una de texto; y es posible 
que provoque algún rubor al mundo intelectual de lengua españoia”.” Y cinco 
años más tarde repite ei propósito de comentar ese libro, “que está por leer, 

18 Cf. Der Grosse Herder.  Nachschlagcwerk fiir Wissen und Lelrcn. XII Band. Ergan- 

10 Iz~ur~noo ,  .i. Notar sobre una trayectoria. h l i á n  M a r i a  y la urmón vital., IndArtIztr. 

20 MuÑoz ALONSO, A. Erpresibn filoslifica y lileraria de E$spario. Unreclona 1956, pp. 

21 EM,, Obras V, 224. 

zungsband Il. Reiburg i. Br. 19ú2, col. 1297. 

104 (1957) 8-9. (Subrayado miol. 

131.32. 



interpretar, beneficiar"?' Ei comentario hahia de ediiarse en 1957 por la 
Biblioteca de Cultura lkísicn dc la Ilnivcrsiiiad de Puerto Kico. En ln iniro- 
<lncción titulada “El primcr liliro d,e Ortega”, ha precisado cl comentarisla PU 

propósito: “Al comenlar las MediCaciorres del Quijote, al seguir, paso a paso, 

su an(ladurn,  al nndarlar onda a onda, s61o me  propongo una manera m i s  in- 
tensa ilc lectura, en que las noias sirvan de nyuda p i r a  provocar esc vaiv6n 
de la menic! 1x1 que consiste cl movimicnto dramático, esa acinalisación de toil’o 
10 ya narr:iila, repriwmtnilo, ;icontccido, y (li: iodo 10 q u c  so va ;inticipando, 
porque esiá prescnii: cn el argumeiilo”.’:’ 

Del éxito conseguido con el comentario son prurba fcliacicnti: las siguiixi- 
tes frases cncomiisticas de López-Morillas: “Las notas dc Marí;is a las Medi- 
taciorres del Quijote constituyen, juntamcnte, con la introducción, tesiimonio 
cabal de csa leciura. No qucda ixi el liliro de Ortega rinconacla por  visitar, 
oqucdad por alumhrar, alusión por resolvr:~., concepto por glosar., . I’cro itxy 
hasiantc Inis, justamento 10 do mayor va li;^. A li1 t a v ~  de ezpomr asoc,i;i iMa- 
rias la de elaborar, lo cual i<: oliliga a ri:l,asar en ocasiones la l i n d c  del comen- 
tario “sensu ~ t r i c t o ” . ~ ~  

En cl ensayo “Ortega y la idea de la razón vital“, fcclia<lo en mayo CIC 
194.8 e incluíilo postcriormrmtc en el libro La Escueln de Miiilrkl, r:nconiramor 
un lcxto cn que Marias hncc hinenpi8 cn el car6cior “provisional”, como dijcra 
en la Nota prcliminar a si1 Historia de  la  Filosofia, qui: ticnc s i i  expo~ición 
de la docirina filosrifica ortcguiana: 

“No es  mi propósito - ribi:- i:sponcr aquí  la mciofisica ( l i :  O rkga ,  
n i  siquicra en sus líneas generales, por la  scncilla razón d c  q u r  las oLras s k i e  
máticas que  la conticnrm no han sido publicadas totlavia. Shlo se trxin, piics, 
de indicar 1,revemr:ntc y con la mayor prccisi6n posihlo rl núclco contra1 (lc 
la filosofia ortcguiana, cn que vil implícito germinal~mr:nic su sistcmii i:ntr:ro, 
con u n a  íinaliilad dol~lc: ,cri primer lngar, h;icr:r compri:nsil)lcs sus cscritns 
puBlicados llasta ahorn, en s u  refercucia neccsaria a esa ilocirina mciafisica 
en que cstán todos ellos fundados; cn segunrlo termino preparar y facilitar I:I 
inielección de 10s lihros dc próxima aparición, en quc esc sistema alcanan E U  

expresiirn íntegra y maclura”. Y en la nota q u e  siguc a cse pdrrafo, nos ilice 
Marías cn cuálcs CIC sus ohras hay  que liuscar “otros detallos y exprcsionr:s”, 
y, por tanto, cuáles son sus libros dedicados total o pnrcinlmcnta i i  la expiti. 
nación de la filosofia de su maestro: “Bistoria da ln Pilosojin; Introducci6n 
a la FilosoJia. Este lillimo no es una exposición del pcnsamiento de Ortcga, 

~~.~ 

“2 EM., Obiss V, 388. 
28 MQ., p. 19. 
24 Cf. Inleiectualcs y Espiri tules ,  pp. 159-60. 
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pcro sí una aplicación del método de la razón vital a 10s problemas filosóficols. 
Véase también mi Comentari0 a las Medbaciones ;del Quijote y, sobre ‘todo, el 
primer volumen de mi libro 0,rtega”.”5 

Realmente cs el Ortega I .  Circunstancia y Vocación “la primera piedra 
dol gran edifici0 critico que Julián Marías consagra a la obra y el pensamiento 
dol maestro Ortega y Gassct ... Quedará sin duda como un libro clásico y 
capital en la bibliografia orteguiana”?“ Como era de  esperar es en csa obra en 
donde iba a perfilarse el caráctcr “interpretativo” de la ,acción intelcctual de 
Marías, que vienc a ser la justiíicación del libro. 

Por  supucsto se parte del hcclio de “que la filosofia de Ortega, y en gene- 
ral su obra intelcctual, es poscída hoy adecuadamcntc sólo por muy con,tadas 
personas de manera suficientc”. Anticipa la hipótesis de que esta anomalia 5610 
tiene explicación partiendo del dato histórico de que “la filosofia de Ortega 
niinca fue expuesta por  su autor de le manera quc &te pretcnilió y descó duran- 
te muchos años de su vida”, y además pueden hallarsc otros motivos, tcniendo en 
cuenta “las condiciones de receptividad del público de nuestro ticmpo”. El 
libro se presenta, pues, como una exposición interpretativa de la filosofia d e  
Ortcga, como una “necesidad de enfrentarse ‘con ella de un modo ,aún más 
activo y creador que el que exige la asimilación y comprensión de toda fi1,oso- 
fia; o, si se prefi,ere, de suplir con una acción inbelcctual nuestra las d,cfici’encias 
quc la realimción de la obra pública de Ortega muestra cuando sc la compara 
con 10 que fue su pretensión, con 10 que hubiera asegurado -al mcnos por fiu 

parte- las con,dicio’ncs óptimas de su eficacia histórica”.” 
En consecuencia podemos afirmar que el segundo carácter de la tradicio- 

2@ 

26 
EM., Ohras V, 319. Cr. tvmbién HF., Obras I, 432. 
CANO, J. L. El a0rtegos de Juliún Marias, lnsulv 166 (1960) 8-9. Sobre e ~ t a  misma 

obra, c I  I’. Caminero, en Gregorinnum XLI (1964.) 751-52, lm esmito: “El primcr tomo ha 
rrsultado una ohm maestra de pcnetraciún liográfica, inic& literario y eomprensión a h a r ~ a -  
dom dc 10s más distintos horiaontes en que se movib Ortegv el gerifillte íseeción I ) ,  Ortega 
el cscritor (sec. 111 y 0rteg.a el íilósoío (sec. 111)”. 

Véilse la perplejidad y discrepaneia de Diaz dc Cerio, F., ‘‘ei que más eoncienzudomente 
lm cstuiliado las “mocedades de Orrega”, en frase del niisno I’. Camincro en Ortega, ~ ~ S ~ I L N I O  

(cnpresión nciiñvdv por el propio autor, cf. Crisis 9 (1962) 245-951, cn ciiiliilo n la quc Marins 
dcnominv “la condiciún de icebergs” de 10s escritos orteguitmos, como tarnbi6n ~ C C ~ C B  de otras 
particularidedcs de interpreiari6n de ciertos hechos históricos. Cf. JosL: Ortegcz y Gasset y la 

Francamente negativo es el juicio de Fcmándei: de In  Mora, G.: “Mo tcmo muelio que 

27 Ort. I., pp. 21.22. 
28 

conquista de la conciench lLkLdrica, pp. XIV-XVJ. 

10s árboles no dejen ver cl bosque”. Cf. Orlega y el 98, p. 200, n. 80 Lis. 

Tomnmos aquí esta palabrv en el sentido orteguiano do las Meditacimes del Quijote, 
según el comentario de Marías. Cí. MQ., pp. 21, 35-36, 190. 
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nalidad orteguiana de Julián Marías, o sea la intcrprctación doctrinal que nas 
ofrccc, debe entcnderse en el sentido de comeritario  salvador",'^ de c.rposición 

nuclear”, y dc suplencia activa y creadora. “ 

3. Por último y brevemente, sÓ10 para dejar constanciii dc u n  rasgo 
característica de una parte mínima de 10s escritos iIc Mal-ias y qnc, llasta 
ahora, no ha querido incluir en ninguno (11: lor volíiincues dc sus Obros, es  pre- 
ciso haccr una rcicrcncia explícita ii la apologia dc la oiira Eilosófica di; Ortoga. 

La literatura propiamentc polémica de Juliári A’inrhs, prcscindiendo natu- 
ralmentc de algunos artículos sucltos y ciiiémlonos tan sólo a sus libros cscritos 
“ad hoc”, ocupa en total las 218 páginas de su Ortega y bres nntipodas, edit;nio 
cl aiio 1950 en Buenos Aires, y las 4.4 dc El lugar del  pi:ligro. liria cuestidri 
disputada en torno a Ortega, cuaderno Taurus nparccido u i  1958. En la pri- 
mera dc estas obras afirma que “jamis na tcniilo i;l propósito ‘li; rlemostrar 
que Ortega tiene una filosofia, sino más bien el mostrarla y iiyudar n SLI com- 
prensibn, porque, siendo notaria, no es nada iicii”;’!’ en le segunda, “esto me 
obliga -tómese en serio la paiabra- a decir, contra mi inis ilitirno ilesco 
algo sobre el a ~ u n t o ” . ~ ~  

Una y wtra ohras son ocasionalcs, con la difircncia de  que aquElla, com- 
pucsta en vida d e  Ortega, pretendc salir al paso, como ya indica SLI titulo, a la 
postura intelectnal diamctralmcnto opuesta a la CIC Ortega, sostcnida pou tres 
religiosos, dos de ellos ,espaiioles y uno mcjicano;:” y Esta, resporitle a la triste y 
lamentable contienda intclcctual, porque eso fue -sr:gún puedc apreciarse 
por el estilo, muchas veces nada cdificautc, de quienes intervinieron de una y 
otra pNalte-, la pol6mica ocasionada por la publicnción del libro debido a la 
pluma del “Hanptkritiker”:” 1’. Santiago Ilamirez, O. 1’. La filosofin de  Ortegu 
y Gasset, y el escrit0 anónimo publicailo en la revista Religión y Cultura.”” 

20 Ob. Git., p. 168. 
30 Ob. cit., p. 12. 
31 SegGn Milrivs 10s “untipodas de  Orlcgii” son trcs i’ndres da la ComgaBL de Jcsiis: 

J. iriarte, J. Raig Gironella y J. Szinelir~ Vil1 Bor. EI sulltitulo de In obra cs: “Un ejen1pIo 
de intriga inteleclunl“. CE. Iturrios, ,I. j ln i r iga  inleleciiinl conira Oriega? RVEFC 143 (1951) 
568.91. 

1% 

33 Religión y Culturo 10 (1958) 321-26. Est., p o l h i c a  se cxtendiú como reguero de 
pólvora en el ámhito inteieolunl dc Espala y fuera de alla. Tudavia raauerdu la informaeión 
detallada quc el I’. Caminero nos dalla a nomtros sus disaipulos en ;~cpc:llas inoividahles clasas 
de Historia de la Fi1osofi;i en la Universidud Gregorianii de Romil. No e i  posihle entrar en 
detalics aeerea dc la conliende, s610 de nvrnbres y tilulos hilliria quc lleriar varias páginas. 
Pueden servir para dar tuia idea aproximido --enii&ndusc Licn, ~610  apmxirnada- de 10 que 
rnc atreverh a Ilnmar “CI esczindillo inieleetud del 58”, s in  quc por cllo entrcmos en la valori- 

58 

Cf. Der Grosse Ilerder, IOC. cit. 



A fin de cucntas son cscritos que podríamos caliticar de “prcsión”, y, 
cn consecucncia, por 10 qui: reficre a nucstro rstudio, tienen <:i valor de marcar 
un vivo “contrapunto” en cse fondo armbnico que c s  la influencia o r i ap iana  
en la produccibn inteicciual de Marías, llamatlo con raarin “ei discipuio por 
antonomasia dr: Ortegn”.’” 

l h  toilo 10 dicho se dcsprende: 
1.O Que la pertenencia d e  Julirin Marías, con títulos propios de discipolo, 

intdrprete y apologista de Ortega, a la Rscuela d~ Madricl, es incucstionahle. 
2 . O  Que sn obra, considerada en su procdencia,  cn  su “vcnir de”, es 

de  filiación intclcctuai orteguiana, y, por tanto, cs radicalniente incxplicahle sin 
Ortega. 

Pero, i c s  s610 cso? ¿Es inteligihlc la auténtica filiacirin inielcctual redu- 
cikndola a su origen? O, por cl contrario, iexigc algo m k ?  Queden csas pre- 
guntas en cl aire y 1x1 cspera dc ulteriores dilucidacioncs. 

naciún do SUJ opiniones, el articulo del I’. Roig Gironella, Estado aclual de la po lb i icn  en torno 
01 onegnisrno, en Espíritu 30 (1959) 89-97; y el cstudio Ortaga aqai y ahora, do MuEor Alonso 
en la o h m  Lns grandes corrientes del pensarniento contrrnporáneo, pp. 44047. 

AIUNCUNEN, .I. L. L. Los saurios de Maria Zarnbrono, IlcvOca. 35 (1966) 208. 
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Notas para una tipologia de la wrhmica 
talaycitica mallorquina 

por JUAN CAMPS C0I.L 
CATALINA CAiV1'ARELLAS CAMPS 
LUIS PI,AN1'ALAMOR MASSANET 
GUILLERMO ROSSELL0 - BORDOY 
JAIME SASTRE MOLL 
A N T O N I 0  VAIJ,I<SPIR BONET 

INTRODUCCI~N 

El conocimicnto científic0 de la fase talaybtica mallorquina s c  halla aún 
en u n  estadio inicial, ya que las investigacioncs sobre el tema y la excavación 
d,e yacimientos puramente talayóticos no se han llevado a cnho, hasia el mo- 
mento, de un modo sistemático. 

Sin embargo, es posible emprcnder el esiudio de 10s matcrinles cerámicos, 
pues no sólo forman el núcleo más importante y copioso dc: sus ajuares, sino 
que la repetición de sus formas en yacirnientos distintos, dispersos a 10 largo 
y a 10 ancho de la geografia insular, pcrmitc suponer la cxistencia de centros 
de fahricación, de modas, y aún de una función especifica para cad'a tipo de 
vaso. Todo ello proporciona elementos suficientes para intentar una estructu- 
ración de las cerámicas en 10 tocante a su tipologia e incluso dar un posible 
encuadrc cronológico a dichos materiales. Los restantcs puntos: focos de fa- 
bricación y función específica, seria, de momento, prematuro tratarl,os, pues 
faltan muchos elementos de juicio. 

Con el presente estudio, fruto do dediuación del Equipo de investiga- 
ción que trabaja al amparo del MUSEO DE MALLORCA, intentamos aportar 
a la bibliografia científica una seric de notas y observaciones personales que 
sirvan de base a ulteriores monografias rnás complejas. 

Aunque no sea éste el lugar adecuado para estudiar la amplitud crnno- 
lógiia y cultural del término tuZuyd.tico, esbozada anteriormente por uno de 
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nosotros,’ seguimos en el presente trabajo su clasificación ternaria, centrando 
la atención en materiales procedentes de monumentos que consideramos pcr- 
tenecen a la cultura talayótica en general. Hay que tener en cuenta que 
para muchos autores 10 talayótico se utiliza cou una extensión mucho mayor, 
sin una limitación definida no sólo en lo referente a su origen ni en 10 que 
respecta a su fin. 

Para ello creemos oportnno puntualizar que 10s materiales cstudiados pro- 
ceden de yacimientos existentes en ialaiots (circulares o cuadrados), o bien 
en monumentos de estructura arquitectóni’ca talayóticn: túmulos escalonados, 
túmulos con rampas exteriores o poblados amurallados. 

Es preciso, además, eoncreiar que la cronologia del yacimiento no pre- 
supone ninguna relación con el origen del monumento, que puede ser anterior 
y haber sido reutilizado para unos fines totalmente diversos a 10s que infor- 
maron su construcción. 

Otro aspecto importante es el referente a la cronologia absoluta, puesto 
que encuadramos 10s materiales entre el 1300 a. C., fecha del abandono de la 
cámara superior del monument0 de Pnla (Son Servera), y el 800 a. C., que 
marca, dentro de las hipótesis de Rosselló-Bordoy, el fin de 10 talayótico, pues 
supone el inicio de las relaci,ones del mundo clásico con el sustrato indígena, 
contacto que supondrá una ruptura 10 suficientemente importante, tanto en la 
material como en 10 espiritual, capaz de motivar el desarrollo de la fase que 
liamamos post-talayótica. 

Así, pues, las estaciones que han proporcionado 10s materiales estudiados 
pueden ser consideradas como típicamente talayóticas, con excepción tal vez 
de Ses Paisses (Artá), poblado amnrallado, talayótico si.n duda alguna en sus 
orígenes, pero que, por ahora, solamente se conoce en sus fases más tardías: 
post-talayóticas, prerromanas y romanas, si bien algnnas de sus cerámicas, tipo- 
Iógicamente hablando, puedan adscrihirse al momento que nos interesa. 

Un avance de este trabajo fue presentado al “I1 Simposium” del Mmeo 
/Irqueo/6gico de Deyk, Mallorca (Baleares), celebrado en agosto de 1969, en 
calidad de Comunicacik d,el Equipo del MUS,EO DE MALLORCA. La actual 
redacción, ampkada y revisada de acuerdo con las últimas investigaciones, 
presenta el oportuno aparatto critico esencial para el estudio del tema. 

___ 
1 ROS~ELLÚ-BORDOY, G.:  Una aproximación B la Prehistoria de Mallorca, en “Ampurias”, 

XXV (1936), PP. 152.156. 
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EL CONOCIMIENTO DE LA CERÁMICA T A T . A Y + ~ I C A  

Un estudio cohercntc de 10s ajuarcs cerámicos hallados en 10s yacimientos 
del momento talayótico, no se ha emprendido con interbs. Existen laudables 
intcntos, en especial el clcl Prof. Uimcofiore,’ aunqnc limitado a un sector muy 
reducido de Ses Paisscs, sin que otros invesiigadorcs hayan prcstado atención 
211 asunmto, a pcsar dc las tublas dc  Iorrna’s qur: Colominas,:’ Amorós‘ y Rossdló- 
BordoyE han incluído en sus ensayos. 

El investigador cuenta con un copioso material para sus estudios, pese 
a peregrinas afirmacioncs que destacan “la pobreza dc cerimicas tanto en 10s 
poblados cnmo cn  las cucvas, en  evidentc ,desproporción con el número de 
construcciones y su monumentalidad”.“ Esta afirmacióu suponc un  dcsconoci- 
miento pa,tente de 10s matepiales cerámicos publicados por mtcriores pri~iiis- 
toriadores. Un estudio da 10s fondos expucstos en 10s muscos C I C  Ar t i  (Mullorca- 
Baleares) y Barcelona, 10s únicos, por cl momento, ascquibles al público, nos 
indica que tal polireza d c  materiales es totalmente falsa. 

Para  esbozar un estudio completo de las cerimicas que nos ocupan liay 
que partir de la obra de Colominas, el Precursor, quien nos ha dojado las tablas 
de ajuares cerámicos hallados en tres estaciones: Es Pcdreg;tr7 y Son Juliá,H 
en Lluchmayor, y Talaia Joana,” en Ses Salines, que pueden situarse dentro de 
ln talayótico o a caballo entre esta fase y la signi,cnte, la post-talayótica, en 
especial en 10 que se refiere a Es Pedregar. 

Amorós publica parte de 10s ajuares de Es Rafal Cagolles,” de Manacor, 
pudiéndose estudiar el resto en el Museo de Artá. Biancoíiore oErecc un amplio 
cuadro de formas>’ inteniando por primera vez una clasificnción oronológica 
de 10s matcriales de Ses Paisses, hallados en la primera campafia de la Misión 
Italiana. 

3 L I I . ~ . ~ ,  G. Y BIANCOYIOIIE, F.: “Primi seavi del villagio tdniotico di Scs Pai’sses (Artb. 
Maiorca)”, en Annali dellc Facoita d i  Lettere e Filosofia e tli Xagistero &ll‘Universitá di 
Cagliari, XXVlI (19591, pp. 26-44. 

:i COLOMINAS R., J . :  ‘%>Edat del Rronre il I\idlorca”, en Anuari Snstirut Estudis Ca. 
talans, V (1915.1920), pi’. 563.569. 

4 

5 

0 

7 Coronrir~s: “L’Edut ...”, p. 564. 
, p. 563. 
, p. 569. 

Anzo~bs, Lirrs K.: L a  edad del Broncc en Mallorca (Palma, 19521, pp. 7.16. 
Ross~~r6.Ronuou. G.: Una nproximación ..., p. 153, Fig. 5. 
Mnsc.mÓ P~snnrus, J . :  Corpus dc Toponintia dc Mallorca, V (Palma, 19671, I X  2854. 

1, , I,  

11 . 11 

8 
D 
10 Anronbs, L.: Ei talaiot d’Es Rafal Cagolles (Manacor), cn B. S. A. L., 22 (19291, pP- 

UmNcovrunE, F.:  “Prini sailui ...”, pp. 26-27, Fig. 2. 
1%.198, Lim. CLXIV. 

11 
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La división ternaria propugnada por 10s investigadores italianos, en 10 
concerniente a la cronologia, fue un v d a d e r o  hallazgo en aquellas fechas, 
pero necesita una revisión, ya que puccle ser vilida para Ses Paisses, pero 
inadecuada para otros yacimicntos. Es significativo que Lilliu, en campafias 
siguientes, no haya seguido la dcnominación propuesta por su ilustre colcga. 

Rosselló-Bordoy ha dado a conocer 10s materiales dc Son OmsI2 y de 
Es Vincle de Palma de Mallorca, y. parcialmente, 10s de Son Serralta, 
en Puigpunyent.’.’ Ailatlimos hoy 10s ajuiires, inéditos, hallados a 10 largo C I C  las 
excavacioncs que cl MUSEO DE MALLORCA ha ido efectuando en Pula (Son 
Servera), Es Figueral de Son Real (Santa Margarita), cueva dc Sa Sinia 
(Manacor) y cn las últimas campaiias de Son ,Oms (Palma de Mallorca). 

La aportación mis rcciente se debe a Otto-Herman Frey“ que ha poc0 
ha publicado un iiviince de 10s sondcos estratigrificos practicados en S’lllot 
(San Lorenzo), sumarnente intercsantes por las conclusiones que se pueden 
obtencr de sus trahajos. 

PIUMEROS INTENTOS DE SISTEMATIZ.KI~W 

Colominas, pese a su larga dcdicación a 10s problemas mallorquines, no 
llcvó a cabo un estudio sistemático de formas. Simplemente se limitó a pre- 
sentar 10s ajuares agrupados de acuerdo con el yacimiento de proccdencia, 
dando una descripción muy sumaria de algunos de ellos. Sus cuadros de for- 
mas son muy esquemiticos, pero ilustran suficientemente en 10s aspectos pnra- 
mente formales, sin poder analiaar 10s tipos de barro, características de cocbura 
y color, siempre ligados íntimamcntc, n i  calidad de superficies (Figs. 1, 2, 
y 3) .  Años después, Amorós presenta una esquernitica tabla de formas con 
cinc80 tipos: Una jarra de cuello diferenciado y asas de puente, que no hemos 
podido localizar, pues resulta sumarnente extraña entre las cerámicas talayó- 
ticas que conocemos; dos QnIoras de las conocidas como pitoides, una con 
muñones y otra con pezones, y dos vasos ‘troncocónicos, con asa lateral el de 
tamaño más reducido y, el mayor, con asidcros laterales (F.ig. 4,). 

El primcr intento cicntífico de clasificación formal es el de Biancofiore, 

18 ROSSEI.I_Ú-BORDI,Y, G , :  Excwvcioner cn el conjunlo talayótico de Son Oms, Madrid 

11 R o s s ~ ~ ~ . b - B o n n o ~ ,  G . :  Excavaeioncs en Es Vincle Vell, Madrid (1962). 
14 

16 

(1965). 

ROSSELLÚ-B~DOY,  G.: IJnn opronimmcibn .... p. 153, Fig. 5. 
FREY, Orro-Iimunn: “Zweitcr Rericht iiber dic Untersuehungen in der Talayot-Sied- 

lung “on S’Illot (San Lorenzo-Mallorca), mit Tafel 15-20 und li Textabbildungen”, Sonderdruck 
BUS den Madrider Mitleilungen 9, 1968. F. €1. Kerle Verlas.Heidelberg. 
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Figura i. 
Ajuvres cerimicos 
pubiica'dos p o r 
Colominas: Es rc. 
dregar (Lluchma. 
yor). 

Figura 2. 
Mnterialcs de Son 
Juliá (Liuelrma. 
yor), según Colo. 
minas. 
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quien dcfine la ccrámica talayúiica como (11: factura burda,  do barro ncgrusco, 
oon mezcla CIC grinulos de carbonato cblcico, superficic externa pulida y a 
veces b'ruñida. En ocasi'ones e l  bruñido extcrno proporcionti i111 color osciiro, 
micntras cn otrns aparccon rrianchones amarillo~oscitros dt~l i i i io ,  posilrli:rnenie, 
n la  cochura. L;i sirpcrfici,,: inicrna CIO suclc presentar si.ñnli:a 110 hiilior sirlo 
alisadn y es, normalmenii:, porosa. I':o fragmcntos (le c!spi~or  supi:rior n 10s 
4, mm., sí apnrcco pulidtt y a vccos rixuliit!rta <le  una i~*pccie ,I(; engolin 
negi>o.l" 

Las formas que señala (b'ig. 5) responden a la descripciún que sigue: 
a) Vasos cilíndricos o ironcocóni'cos, que pcrduran llasta 10s niveles hele- 

nístico-romanos. 
b) Escudillas de parcilcs bajas, probablemente de fondo plano, a veces 

con el borde de las paredes algo apiastado. 
c) Vasos pitoides con borilc vuelto hacia afuera, con iliámetros r:n la boca 

que alca,nzan 10s 34 cm. Para el inrcstigador italiano es la forma ,típicamente 
talayótica. 

w A 
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r l )  

e )  

Cálices dc pic difcrenci;ido, muy caractcrí~siicos CIC las etapas preclád- 
sica y clásica do Sos I'aisscs. 

Oraas globulares, o pnzudas ,  coti horile ligcrnmenic vuelto Itncia afuem 
y con diimctro miximo en  la hoca dc 9 cin. Ur: cllo se (Imprendc --de acuerdo 
con 10s espesol-,,r de las iiaredls, Irasia un 'miximu dc 5 mm.- quc  se trata dr: 

f )  Ollzs ariilogas a Ins antcriores, pero de parim mbs ;icusa~la y nienos 

I~osscllli-Bor~loy complcin el cundro ti81iológico con uila csquemáiica tabl,a ili: 

a,- Anfora pitoide (Núms. 5 y 7) .  
11.- Olla gIo1,uiar do crielio di1eri:uci;ido (Númls. I, 3 y 4,). 
e.- Olla 1)itroncucónicn de basi: plnnn (Núm.  2 ) .  
<I.- Cazucla dc Ixire nmplia y asa (11: muñón (Núm. 9) .  
c,- Plato con orcjns (Núm. 6 ) .  
r.- Vtisi'tos ironcocbnicos (Ic t a m n h  retlucido, con o sin asita's, de  pe~ón ,  

de itna tipologia muy complcja (Núrns. 10, 11 y 12). 
En Jo referonte al i:jernpl;ir N." 8 (12 sti cuntlro IIB  lorrnns, ilc,spuC do un pro- 

fundo aniliiis de 10s fragmentos qui: se conwwan,  coinciifimos en q u e  ci intento 
de rostaurnción grbrica no oi-a accrtndo, pncs 'en ri:nlidad sc irala do uaa gran ili- 

forn pitoirlc. muy i i~in~ui la ,  más alta de  lo normal, pero coti la base plana y no 
convexa como sc dilmjó. 

de imos 20 cm. de altura, aproxima~l,nmi:ntc. 

,:shcltas. 

forutas (Fig. 6) quc rc~luc i~  ],os i i pos  cscncialcs i i  10s q u e  rigucu: 

INTENTO DE S I S T E M A T I Z A C I ~ N  DIC L A S  I:OI~MAS ~ : I ~ R ~ I I C . A S  T A L A Y ~ T I C A S  

Fruto de las invcstigaciones realizadas, partienrlo de 10s materiales que han 
ingrmatlo en cl MUSEO DE MA1,LORCA desrlc 10s trohajos de  Rossclló-Uordoy, 
podemos esiruciorar ya un cuadro tipológico hasado en 10s siguientcs tipos: 

,, I ip11 A.-Anfora piioide. 
T ~ ~ J o  B.-Olla hiironcochnica. 
T i p  C.-Olla gloliular dc cuello <liii:rt:nciado. 
T$o I>.-Vasiio glohulnr. 
Tip0 B.-Cazucla. 
T i p  F.-Copa. 
Tipo G.-l'lato con orejas. 
T i p  Il.--Cut:nco. 
Tipa l.-Oliti globular de hoca amplia. 
T i p  J.-Vasitos .troncoehnicos de tamaño rctlucirlo. 
Tipo K.-Vaso esf~eroidab 
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Figura 6. Tabla do formas publicada por Rosselló.Bordoy, en 1963. 

68 



ESTIJDIO TIlWI.bG1CO 

Tip0 A.-An,fora pitoide 
Descripci6n: Vaso dc gran tamaño, cuello d ihenciado  y bordr vuelto, 

axi de pezón o de muñón, cilindrico o cónico, en la espalda de la pieza. l h s e  
plana no muy grande. Llega a alcanzar, a V C C I : ~ ,  una altura de 45 cm. 

Variantes: Las posibles variantes afecten a la forma de 10s muiiones y al 
perfil dc! las paredes, determinando cinco subtipos: 

A a.-Caracteriaado por el ejemplar de Son Serralta, de robustos niuñones 
cilindricos, dirigidos hacia arriba y colocados en la parte supcrior de  la es- 
palcla del vaso; su gran tameño le da una ci'crta elegnncia a la forma. Cohmirias 
lo enconiró en Jk P c h g e r ,  Son Juliá y en Talaia Joana (Fig. 7 ) .  

Figura 7. Anfora pitoidc del Tip0 A a, hulladu en el tnlviut aialado de Son Serralin 
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A l).-Ejemplar ( ID  Pula, ( 1 0  cucrpo pr'icticomoute globular, muy pan- 
Z U ~ O ,  m i l  muñones cilíndricos roljustos (Fig. 8). 

A c.-Ejemplar (1,: Son Scrrelta," basc muy pcqucña, boca muy amplia 
y si,mpli:s pezonos cn lugar de moñoncs. El perfil complcto se ha poclido obtencr 
a pnriir cle 10s hallazgos de Pula (I.'ig. 9). 

A d--Ej.cmplar do Son Oms, dc: iamaño rcducido, cuerpo atonrlaJo, horde 
vuelio y muñones cilíndricos de pcqueño tamaño (Fig. 10). 

I 

) 

Figura 8. Anior~i pitoidc dc P 

17 S c  publica la reconatruccibii arifica que comidcrumos m i s  odecuuda, corrigiendo la 
anterior so iuc ih  propuesta por Rosssr.r.b-Boiruo~. 
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I 
Figura 9. Anforil pitoide de Puln, que corresponde al Tipo A c 

A e.-Tip0 pitoide, sin pezones ni muñoncs. Localizado por Colominas en 
Son Juli6 y en Es Pedregar (Fig. 11). 

Tip0 B.--OlZa bitroncocónica. 
Descripcibn: Vaso de base plana, a veces con ligero talón periférico; 

cuerpo inferior troncocónico invertido, alto, rematado por un cuerpo superior, 
también cónico, de altura mucho más reducida que el cuerpo inferior, de borde 
vuelto con cnrva muy oronunciada. Boca amplia. Identificado por primera vez 





Figura 12. 1) Olla bitroncoeónien dc Son Serrvlta ( U  a) ; 2) Fragmento de bitroncocbnica de 
& 17igueral de Son Real (ii b ) ;  3) DitroncocÓnica dc 1’ula (U c). 
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en Son Serralta (B a ) .  Posteriormcnie, constatada en  Son Oms, Pula, Es Fi. 
gueral de Son Raal y en S’lllot.“ 

Variantes: Meticcs diicrcnciadores se cncuentran cn 1111 ~:jc:niplar dc Es 
Figueral de Son Roal (U b) ,  quc prcscnia cl borde sutporior inicrno dc la hoca 
recto, mientras ei perfil exierno dcscribc una curva muy  ~ t c n s a ~ l a .  En cjcmpla- 
res de Pula y S’lllot (B c), iiparcccri unas protuberancias 1:n la l inea de enlace 
entre ambos cuerpos (Fig. 12).  

Tip0 C.-Olla globular de  cuello dijercncindti. 
Descripcwn: Olla de cucrpti e s k i c o  o globular, base plana, cuello dife- 

renciado con borde vuelto hacia ducra ,  con pezón dti adorno en la espalda 
del vaso, o sin é1. 

Variantes: I<lcmenios diferenciantes 10s vemos en un ejemplar de Son Sc- 
rralta, con boca plcnamcnte diferenciada (C a) ,  anilogo a un ejemplar de Pula. 
EI subiipo C b, hallado también en Son Serralta y en Pula, no presenta dife- 
renciación, ,siendo su borilc una simple prolongación de  la cspalda del vaso 
(Fig. 13).  c c 

1 
Figura 13. Olla globular de euello diferenciado: a) Ejernpliir de Son Serralta (C a ) ;  

b) Ejcmplar de Son Serrvlta (C 1,). 

18 FREY, OTTO-IIIIRMAN: “Zweiter Bericht ...”, p. 72, Fig. 9. 
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T i p  11.-Vasito globular. 
Descr ipc ih:  Ollita o vaso de tamaño muy reducido, de cueryo globular 

y rehordc en torno a la boca. Un ejcmplar tipo fur hallado en la curva mil-  
tiple dc. Son Oms, y otro de estos ejcmplnres aparcció en Es Figueral CIC Son 
Rcal. Estc Tipo D podria anlazar can cl Tipa E' de Uiancofiore, pero de 
taniailo muy reducido (Fig. 14). 

I 

Figura 14,. 
Vasi," glohular dc 1% l:ig,,<x,l 
de Son Rcal. Tip" Il. 

I 
T i p  E.--Cazuela. 
Descripcidn: Vaso bajo, de paredes rectas, ligeramentc curvadas o muy 

abomhaclas, base plana, con o sin rebordc perifArico, muñón lateral cn la 
espalda dcl vaso o a media altura. 

Variariles: Elemento d,iferenciadomr muy importantc 'es la forma 'de la boca. 
E a.-Paredes curvadas, sin reborde. Ejemplo tipico es la pieza hallada 

c n  el talai,o; A dr: Son Serralta, o Ia d,c Son Ju l i i  o la C I C  ,Es Figueral de Son 
Real (Fig. 15). 

E b.-Parcdes abombachs y borde vuelto, muy pronunciado, como se 
aprecia en el ejemplar del talaiot aislado dc Son Serralta, y en 'otro cjvmplar 
de l'ula (Fig. 16). 

J.: c.--Paredes rectas, basc plena, con muñón simple" o doble, de forma 
triangular (Fig. 17). 

A c5tm matices puedc añadirse una complicada teoria de muñones de  
formas muy diversas, que no tratnremos aquí. 

Tipo  F.-Copa. 
Descripcidn: Vasos de perfil troncocónioo invertido, con base plana, a 

veces con ligera cavidad basal, paredes rectas o algo curvas, que tiende a 
abrir la boca del vaso. Con muñón lateral o rara vez sin 81. 

10 Ejrrnplvr de la coleccibn del Musca del Seininario Dioecsano. 
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I 
Figura 15. Co~uela:  Ejemplarcs dc Son Scrrdtn (talaiot A),  Son Ju l i i  y Es I'igucrsl dc Son Reili. 

Figura 16. Cuzuela: Tipo E b, scgiln ejcmplarrs dr Son Scrraita y Pula. 
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Figom 17. ( : u w l a :  T i p  E c, seglin ejeinplares d~ Son Juliá y Alqueria Ko1j.l ((::impos) 

Pic u n  poco iliferenciado sin llegar a 10s mtremos del cáliz 11c !iorrlo 
dcntado, caracicrístico del uiomi'nto post-talaybtico. 

Variantes: 1)r:ntro de esir: iipo cxiste una gran variedad morfolbgica ha- 
sada en la íovma de las paredes y en  el tamaiio de los vasos y en el pcmfil de 
10s bordes. I<lr:niificado c n  iodos 10s yacimientos talayóticoj, ezencialmente en 
Pula y cu Son llcal (Fig. 18). 

! 

I I - 
Figura 18. T i p  F: Copa, scgún ejcmplorcs dc Pula y Son Real. 

TLpo G.-i'laLo COI1 orejas. 
Descripción: Posihlcmente se traia de un plato, de poca altura, liordc 

muy amplio, d,e 'sección triangular y una o dos prolongaciones en forma de  
oreja o de media luna rematados, sus extremos, con protuberancias (Ejcmpla- 
res d e  Son Serralta y de S'Illoi). El tipo prescnta un problema insolul~le por 
el momento ya p e  desconoccmos la forma de su basc, pues podria clar~c el 
caso d e  que fuera rcalmente una copa, cosa, por otra parte, improbable, pues 
el diámetro d e  la boca y la curvatura del cuenpo hacen pensar cn una altura 
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no muy grande, porque en caso contlalio produciiía una inwtablidad si se 
optara por dar a la reconstrucción la altura propia de una copa. 

Identificado por prirncra ves en Son Serralta, aparece tarnbién en Son 
Oms y en S'lllot (Fig. 19). 

I'igurn 19. ' T i p  G :  I'lntos con mcjas de Son Oms, Son I<cill y Son Sarfiilia 

Tip0 H.--Cl¿L'lLCO. 

DescrLj,cidrr: V,aso concoid,c iilcnlificado en cl corredor del túmul0 csca- 
lonado de Son Oms, gracias a un fragmento quc carece de basc. Debido a ello 
no puede darse una matizncibn ni& cxacta dul mismo. Hay que destacar una 
amplia ranura en torno a la boca que scpora el bordc del cuerpo del vaso. 
Aparece tambikn en S'Illot (Fig. 20). 

I 
........ .. : .... :.. .......... ..;hi ................. .-. ."'> 
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Tip0 I.-Olh globular de boca amplia. 
D~scripción: Olla rlc perfil casi bitroncocónico, pero dc paredes curvas, 

sin difr,renciación en el enlace entre las paredes del vaso y el borde. Base plana, 
pequeña, y boca muy ,~mplia. Aparece en Son Oms y en S'Illot (Fig. 21). 
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Figura 21. T i p  i :  Olla globular de boca amplia. Ejemglares de Son Oms y Son Ilcnl 

Tipa J.-Vasztos Lruncocónicos. 
Descripcidn: Llamados vasitos rituales basta ei momenio, si bicn no tra- 

tamos aquí del valor funcional de 10s vasos. Consideramos, a partir de Pula, que 
s u  función es de tipo habitual y no ritual. 

En linms generales, adopta la forma de  un diminuto tronco de  con0 
invertida con asideros laterales, bien en el borde, bien en el cuerpo del vaso. 
Su variedad es  inmensa y su tipologia tan compleja que necesitaría una mono- 
grafia especial dedicada a este tipo. (Fig. 22). 

! 

I I 

! @ +  I 

1 I I I - 
Figura 22. Tijo .I: Vasitos troncocúnicas de divcrsas proccdencias mallorquinus. Del 1 al 4, 

Pala; 10s 5 y (i, Son ~ d ;  7 y 8, San Oms. 
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T i p  K.-Vaso esjeroiúal. 
1)e.scripciÓn: V a w  esférico de has<: 1,lxnii, sin crii4o, l:ilri<is (1,; li, boca 

ligernni1:nte inclinaclos liacia r:l inteiior del vaso. Constatado Iiasizt vi momcnto 
por Corominns en Son Julis, hahicndo ap:rrecido fragmcntos <Ie1 mismo tipo, 
recicnteincnio, cn S’Illot (Fig. 2 3 ) .  

1 -  

Yipurii 23. Tip” K: Vnso , ~ d c n ~ i d , ~ l  dc Sun J u l i i .  

CONCLLISIONES: 

Eshozada la anterior tipologín, s c r i  preciso r n  un i ~ s i a d o  m i s  iiv:inzii(lo ( 1 1 ,  
las investigaeiones, intontar un cricuadl-i: cronol6gico m i s  cxiicto LICI q11c po. 
scemos basta la fcchn. 

De ~iicueido con 10s ,conociniientos nctualcs y anie la similiiuil de 10s iijiin. 
rcs, poilcmos pensar que 10s yacimienim de Son S<,rrdtn, n i v d  superior  d c  
Pula y nlgunos ,clementoi aislarlos de Son Om:, C -que considr:raino.% prrti:. 
necknte’s n 10s primcros niomcntos {lel ~úmulo- soli sincrhicos. I)o 1;is trcs 
est,a’cioncs se han obimido rnucstras de carbón cn condiciones de s r t  analizndas, 
y sn estudio si: hnlla en vías dc realieacirin, I J C I O  no li11 sido ultirnn<lo toriavia, 
por 10 cual no es posible contar aliora con u n a  ft,cha nhsoluta qui! enhci: 10s 
rnnterialcs tipol6gicamt:nte iguales de es ius  tres wtaciones mmciona(l;w 

Lns iiivcstigaciones de  Otto-Hermnn F w y ,  CII S’lllot,‘” Iran proporcionado 
trcs ejemplarcs: dos ollas hitroncocónicns de nuoitro Tip0 R y u n a  glol~ular de 
boca amplia del Tip0 1, hallatlas en el nivcl inferior de In gran consirucci6n 

.~ .  

20 F I ~ Y ,  O T T O ~ I I ~ R M A N :  “Zwcitcr Bcridii.,.’’, p. 75. 
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d,c planta en U, ankrio'r a 1130 -E - 75 a. de C., seg6n prueba el anilisis d e  
Carbón vegetal ,existentc encima de 10s hallazgos. De estc modo tencm,os una 
basc, débil aún, pero prometedora, que nos permi'te &uar d'entro de un talayó- 
tico de  apogeo a dos de 10s tipos crrámicos cstudiados. 

Por comparación, el ajuar de Son Serralta, que incluye a su vcz cjempla- 
res de 10s tipos A, 8, C, E y G, puede situarsc con bastante vorosimilituil d,en- 
tro de dichas fechas, que van del 1200 al 1000 a. dc C. 

El ejemplo de Pula ilustra menos, pues la muestra ,analizada procede de 
la cámara superior del monumento, priciicamcnte e&ril. Al haUar 10s fr,ag- 
mentos de carbón dentro d,e un amplio nivel d,e ccnizas, que marcan cl aban- 
dono de la cimara, sin ajuar complementario, poc0 se puede ckducir. La 
fecha 1310 + - 59 a. de C., cs  la más antigua obtenida en un monumento tala- 
yótico; sin embargo, 10s Bjnarcs verdaderamentc imporlantes aparccicrori en 
la habitación adosada a la base del monumcnto, en un momcnto posterior a la 
construcción dei núcleo central. El matorial cerámico apareció cn un estralto 
intacto, sin restos de carbón; pcro en ei rellcno inmediatamente inferior, hajo 
una capa de arcilla apisonad'a, la cerimica, muy fragmmcntada, resulta esen- 
cialmente igual, y este nivel podri  ser fechado en breve. 

Así, pues, 10s materiales d e  Pula, de 10s tipos A, B, C, E, E y J, quc sc 
han descrito, no pueden ser fechados cn absoluto, pero, por comparación, vcmos 
que hay grandes analogías entre Son Serralta y el nivel fechado del Corte 14 
de S'Illot. Por ello no es avcnturado 'suponer que nos encontramos -para esta 
estación- en al mismo momento cronológico. 

En 10 referente a esta hipótesis cronológica no  pretendemos ir más a116 
de un simple planteamiento de problemas en espera ílc una confirmación total 
o de una rectificación, resultado que nos proporcionarán 10s anilisi's que espe- 
ramos. 

No concluye aquí el campo de posibilid,ad,es que ofrece el es,tudio de la 
cerámica talayótica, pues será sumamente atractivo' el estudio de elemcntos 
dccorativos que, poc0 a poco, van apareciendo en ejemplares de esta fase. Así 
hay que adelantar que 10s fragmentos del Tipo B, aparecidos en la cimara 
1 de la cueva múltiple en conexión con Son Oms C, presentan uno de ellos 
dccoración de puntillado, el otro restos de pintura. Otro, dei Tipo 8 tambikn, 
del nivel superior de Pula, lleva, en torno a la línea d,e enlace de 10s d,os 
cuerpos del vaso, una decoración de círculos practicados antes de la cochura, 
mcdiante la aplicación de una oaña. 

Los fragmentos del Tip0 I, hallados por Otto-FIerman Erey en S'Illot, 
cn ,cl nivel inferior del Corte 12, ofrecen una variedad insólita en 10 talayótico, 
ya que una decoración de 'ajedrezad'o, alternand'o trazos verticdes con z o n a  de 
puntillado dispuesto en hiladas paralelas, camcía 'de pmalelos hasta la fecha. 
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Finalmeate, 'el estudio de 10s sistem'as d,e asas puede proporcionar alguna 
indicación de valo'r cronológico, ya que hasta el momento se ha comproh,ado que 
el únioo sistema utilizado para asir la,s vasijas talztyóticas ha sido cl muñón o 
la oreja de algunos plato's, 'siri quc 21asta hoy aparezoan h t r o  de 10s ajuares 
hallados ,em monumentos talayóticos, asas de anilla o puente, elcmcnto que ca- 
racterira el momento post-talayótico, proliferando en una gran goma ric for- 
mas. Por esta razón no hcmos prestado mucha atención ai Tipo A, de Bianco- 
fiope, pues en Ses Paisses se cncuen,tra en niveles del Talayivtico 111, d'e Lilliu, 
nnesmtPo post-talayótico. Algo igual ocurre con las asas de puentc, de perfil 
zoomórfico, encontrados por Colominas en Es Pedregar, que nosotros conside- 
ramos totalmente post-talayótioas. 

Lilliu, en sus últimas investigacioncs cn Ses Paisscs, vienc confirmando 
que el ánfora pitoide con 'esas de muñón (Tipo A y sus variantcs), no  aparecen 
en 10s niveles mis  modernos, 10 cua1 viene a corroborar nuestras suposiciones 
de que el Tipo A ns uno de 10s m i s  caraoteríslioos del pcríodo talayótico de 
'apogeo. 

De acuerdo con 10 expuesto con,sideramos que estas Notas puedcn ser un 
punto de partida para una rcvisión total del matcrial cerámico talayótico y 
una definitiva cstructuración de su  cronologia, y, con ello, ya en un estadio 
más avanzado de la inveatigación, será posible ,siiuar en el ticmpo 10s diversos 
yacimientos que se han id,o ,cxplorando hasta hoy. 
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Adaptación de un mito en la cuentística 
popular de Mallorca 

por MANUELA ALCOVER 

Es curiosa y hasta cier,to punto paradójica la falta ‘casi absoluta de iradi- 
cioncs fantásticas originales y popiilam en  Mallorca. EXdentemente hay tra- 
dicianes his ibr icas cu 1.15 que inicrvienen clementos más o menos inverosímilcs. 
También cxis i i~i  crccricias ,supcrsticiosas populares claramente fund,amentadas 
en la magia. l’cro en general cl clemento fantástico qucda un tanto palindo. 
Cuando existe, ha sido reducido, mitigado, en el senti,do de que cualquier mito, 
cualquier tradición, por fabulosos que hayan podido ser en sus orígoncs, se nos 
convioriun cn algo corrir:nte y familiar. Esto ya 10 adviriieron y con cicrta pena, 
10s inteleetuales de la “llenaixan~a”. La tcndcncia romántica y posi romántic,a 
a buscar 1cyi:nilns ma~ravillosas, Elorilcgios míticos, fáhulas ierrorííiciis, cic., 
en fin, una cosmogonia y ima miiología locales, se vio, en gcneral, defraudada: 
no es que no cxista e11 Mallorca el elemento iantzístico o extraliumano sino 
porque iodo adquicre unas dimensiones familiarcs y un sentido realista, incl’uso 
con cierta teadencia a la socarroncria. No hay afición por 10 ,terrorífica o 
gmndioso. No liny sr:nii,do di:l misterio. 

IAI magia y la fantasia parcccn tiabcrsc reIugindo ,en 10s cuentos populares. 
Pcro aíni así, cn  cllos puedo apreciarse csa iendencia a dcscargarlos de 10 que 
puedan tener de  emocionante para liacerlos más asequihlcs al hombrc, como 
si se pretendiera que las grntrs pudiesen acercarse a 10 maravilloso sin temor. 

Como es sabido estos comtos popula,rcs fucron rccopilados por M’n. Alco- 
ver hajo i:1 líiulo de “Rondaics mallorquines” y con el scuilúnimo ,de “.Iordi 
d‘es Rccú”. Se irata de una de las colccciones mb extensas dol mundo y parece 
ser de la más completa y au ih t ica  por el casticismo de SU Icnguaje.’ El método 

’ M ~ L ,  Fit. B. - UIL horne de combat (Palma dc Mallorca, 19ú2). Cop. I, pp. 39.43. 
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seguido por Mn. Alcovcr iue e’l de rccoger 10s cncntos de viva voz de las pcr- 
sonas del puebla2 Por csio constiiuyen d.o,cumenios de primera mano imra 
comprender basta que punto ,el pncblo prcscindc di:I gusto por la fantasia, por 
10 poético, y adopta una actitud de llancza y dcspc!go. llntiéndase hicn: 110 es 
que no se incluyan clemcnios fabulosos; 10 m a r a d o s o  se innnifirsia conditntc- 
mente. Sin embargo, to,dos 10s 'detalles iodas las sr:cumcias de la 1iii.toriii en 
quc intervi,enc la magia, ‘se vcn como absorliidos por la ihnica gcncral, que 
es desarrollar una narraciún un t m t o  prosaica, es rlccir, pcrfeclamcnie adapiada 
a la mentalidaíl del pueblo por  este ‘mismo puoblo; (11 cua1 ha Iircho tan suyo 
aqucllo que las “,randaies” nos CauSan la irnprcsihn d c  ;ilgo krIiliaT, ocarrido 
a un vccino, ‘La1 cs la llaneza de la descripcihn. Los Iicrsonajes han sido it5inii .  

lados y sumergidos en la idiosi’nc,rncia mnllorqnina. i,o qne rewlin csirafio 
es el elemento mágico o faibulo’so. Dcsde Iuvgo 1.5 el qnt: consi i iuyc la iranin. 
pcro casi sicmpre producc la impresión dt: un adiiammio dccor;iiivo, mienirx 
que 10 de verdad auténtico y con vi<la son 10s protagonisias, sus r~acciont:~, siis 

relaciones entre sí. 
Si establecemos una difercnciación entre miio, lcyenda y cuenio,I poílc- 

mos ,clasificiir a las “rond;iies” como cuentos para i:nirctener a 10s niiios. I’rvo 
como es sabido el cuento popular ,pucde tener 5u origcrr romoio i111 utiii leyenda 
o en un mito. Lo mis significativo 1x5 que en Mallorca el ~,ruci:so <I<! ;tdapiiici611 
constituye 10 que podríamos llamar “proccso dr: rlomesiicacii,n < l < ~  10 marari- 
Iloso”. l’odcinos nprcciarlo claraincntc cn la narración qui: sc titula “L’amo 
Biel Perxanc i la ,dona d‘aigo”.’ 

L‘amo Biel perxanc i la dona d’aigo” cs csmcialmento In liisioria 11,: la 
mujcr sob rena tud  que  se casa con un mortal hajo la condicibn C I C  q u c  61 n o  

inqnicra sobre su origen (o cualquiix otra pruclia p~iri:ciiliii y, a l  romper cl 
homhrc su promesa, hnye Ilevindose a las hijos.’ Esia historia, a l i ~ r i x e  sulili- 
macla, en la bretona rlc Maria de Francia sobre c1 Caballoro l 1 m v d , “  amitntc 
dc una hada. En realidad se irata ‘del m i i o  dc  Melusina cstcndiilo lior Franci;,’ 
y ,do las “lamiñak”, ian qiieri,das <la los VASCOS: así la dama dc Arnhoto. 111 

dnma dc 13urumendi.’ El numb,ri: de las “lamiñak” proculi, d e  J,amia, biir nia. 

“ 

~~~~~~ ~ ~~ 

a n(oLr., FIL li .  - OI,. Cit. l~ l l .  4,341. 
a Cniictn I)B UIECO, V. - Aniolo~iu  dc leyendas (Ed. I , ah r ,  J!ISRI. ‘T,I#II.  I .  “liitrndiioci61~” 

4 AJ.CWER, ANTWT. - Rordaies mallorrjui,ies. ‘Tom. 1. 
6 ’ Cniicm DE ihím, V. - Oli. ci l .  Tmn. 1.  pi^. 111-113. 
(i M~:mnosz Prrm~, 11. - Anmlogio d e  cr~wi ios  de Iu Iiieroiurn iiriiwiriii. (Ed. Labor, l!l>’L. 

G n ~ c ~ a  ,)li l ) ~ ~ t i o ,  V. - Oh. <:it, Tom. 1 ,  iip. 622.6%. 
(;nacin mi Ihcu, V. - Ob. cil. Tomo 1. “La liiiiii6ii c i u i m ~ ~ ~ d i i ’ ’  pp. R40-,’ISO. “La Ihlnn 

pp. 6.9. 

”El iaid t1c Liinvsl” iq,. 261.267. 
7 

8 

dc Ani l~oto”  iip. R50.351. 

84. 



ligno de la mitologia griega,” pero d,e todos modos las lcyendas mcdievales han 
,transformado el antiguo mito. Tanto en la leyenda bretona de Lanval, como en 
las rcstantcs melusinas frsncesas y lamiñas vascas, se mantiene en el fondo y 
en la forma, 181 prt:dilcccilin por la magin y el misterio y cl carkoier fantasmd 
de la doncclla. Así Melusina enamora al Señor ‘de Lusiña,n y mis  tardi:, éste 
dcscubrirá qne 10s sábados la parte inferior de su cuerpo se convil, .rte e n  
scrpicntc . . . I1 ’  Las lamias vascas tienen busto de mujer y el resto de pcz o bien 
cualquiix arliiamento 1iil)rid.o. ..‘I Por otra parte suelen manifcstarsc en cllas 

-licas demoniacas o l~ccl~iccriles de claro matiz anticrisiiano: 
huida ante la cruz, al~sicnciún de ir a la iglesia, etc.” 

To& csin fantasmagoria, de ascendcncia germhico-célti,ca, scpientriomnal, 
esli ausentc 1x1 In liistoricia mallorquina. En escncia el argumcnto e.? el si- 
guientc: un payés pollcnsinn vivo solo cultivando SII lruerta y si(:mpve, a la 
vuelta dcl traluijo, cncuontra la casa arreglada. Intrigadn, ílecide csconderse 
pnra sorprmdcr a quien rcaliza las labores durante s u  ausencia y rlcscuhre 
qut: si: trilla CIC una jovcn, muy bella, la, cua1 sc introducc cn la casa y la limpia. 
El payés la saluda y ella lc revela quc I:S una “dona d’aigo” (mujcr da agua) 
y que vivc cn cl pozo del Iiucrto. E1 carnpesino y la ,extroña mujcr se casan y 
tierien (10s hijos. I& siguu mosirindosc una perfecta ama de casi1 y digna 
esposa 1Ic u n  homhrc d c !  campo. Pero un dia rccoge las liabas antcs de tiemlio, 
10 cual provuca In  indignaciún del marido. La mujer explica qui: 10 liixo porqur 
sabia qui: iba a h d a r  pero el marido no atientle a rszoncs y la insulia Ilnmin- 
dola “donn d’nlgn”. Ante esto ella toma a l,os hijos y siu mis  palabras se 
precipita on el pom. Niinca m i s  el payés colérico e imprudcnto volvcri a vor 
a su mujer maravillosa. 

IIay u n  cuento cataKn, recngido por Víctor Balaguer,‘:’ que es, sin duila, 
el antcccdcnte inmecliaio del mallorquin: el hcretlcro ,de In Casa Blanch sc 

casa co’n una mujw ,de agua. Una vez la insults y ella sc precipita cn el  Corch 
Negre, aliismo mistcrioso. En esta versión el ehmenio fantásiico ha sido 
bastante paliadn. Pero m n  querlan rcminiscencias que manticnen el iono sn- 
lemne rcqucrido por el ti’ma: ,:I protagonista no cs un campesino sino el here- 
dero dc una nolile cas;i; [:I hacla sc arroja ii un abismo; todn ncontece en comar. 
ca de bosques y pciiaxos, propicia a1 horror y al ensueño.. . 
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En Catalnña las “dones d’aigo” viven de noche en su elemento y d e  dia 
se transforman en negras aves de cuello b1amco.l‘ En Mallorca no parmen tener 
elementos híbridos o el poder de metamorfosis. Su ,tradición se localiza sohre 
todo en la comarca pollensina. Por 10 menos la “rondaia” recogida por 
Mn. Alcover est6 localizada en Polknsa; él mismo confiesa que se la contaron 
Mn. Costa y Llobera y Mn. Bernat Cifre y que se trata ,de un cuento muy conocido 
entre la gente de Pollcnsa, que ya oían narrar cuando eran ni%os.’l‘ 

Precisamente es Costa y Llobera quien ha transmiiido esta creencia popn- 
lar d e  las “donas d’aigo” en sus versos: 

ccSon dones d‘aigua, les jades 
a la fosca condemnades 
des que e n  nostres encontrades 
s’aixeca la veru creu... 

<<temps enrera, temps enrera 
folgaren elles fent dany 
del boscatge y la ribera ... x 

ct ... llavors era quan parlaven 
aucells, arbres, aigua i vent 
p e r p e  elles en tot estavan 
omplinJto #encantament ... xl’ 

Según eso las “doncs ,d’aigo” son hadns  quc poblalinn c1 m u d o  antes de 
la evangelización; un inundo enciintado en donde hablan brbolcs y pijaros y 
que permanecr ,cautivo dentro dc csia magia. Las hadas iiencn bnjo su conjuro 
a la naturalcza y cn general son dañinas: reprcsentnn al rnuntl~o~ pagano. Al 
imponerse el cristianismo pertlerán su poder y se refugiarcin en el mundo sub- 
terráneo de las grutas calioas. 

El mismo Costa y Llobera, seducido por el encanto del toma, colocará a 
las “dones d’aigua” cn la wagneriana CUDVB de Artá, para socorrer a su Nu- 
redduna, qne ‘muere allí abrasada n la lira sagrada del luinro Homero. I’ero 
esta vez las hadas no s e r b  malvadas sino piadosas. Llorarán la muerte de 
Nuredduna y la considcrarán su hermi~na.’~ 

Cntw RAROJA, 1. Oh. cit. p. 63. 
15 Ar.covea, Amom.  Ob. cit. 
Ili Cosia Y Lr.m~aa,  M ~ s r : r ~ .  - Tmdicio,is i Purunsies (I’nlnt,~ de ¡ifaIlorca, 1943). “Les 

17 COSTA Y L~.onsru, MICOEL. - Nareddnnn (Palma dc Mallorcil. 1947). “Com de las rnujcres 
dones d’uigua” pp. 39-42. 

de agua”, pp, 30-32. 
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Sin embargo, estas interpretaciones de Costa y Llobera son estilizaciones 
poéticas muy de acuerdo con la sensibilidad de su &poca. Muy difercnte es la 
creencia popular que ha hecho su. propia versión de la ondina o hada, muy 
familiar, muy doméstica. El cuenio de “L’amo Biel Perxanc”, que el mismo 
Costa y Llolm-a recoge para Alcovei-, nos presenta una caracterización muy 
distinta: es la versión dcl pueblo campesino, dcspojada de  casi todo clcmento 
mágico, cxcepto 1:1 imprescindible. Es muy significativo que la figura d,e “Biel 
Perxanc” sea tali rústica, tan burda. Incluso es famoso entre sus convecinos 
como una especic de vivalavirgen o cantamaíianas. Es más: esta figura qiioda 
localizada, 10 cual. no es corrionte en las “rondaies”: sc irata (le ‘‘I3k:l nrau”, 
de la Calli: de Montisión de Po1li:nsa. Por su parte el hada 5610 en muy pocos 
detalles manifiesta su carácter ixiranatural: vive en el pozo, tiene cl don de 
predccir el tiempo ... Por 10 dciniis es como las demás mujeres del campo y 
tan desgarriula en su manixa dc scr como cualquiera dc ellas. Aquí apenas hay 
magia, n i  fantasia, ni  mucho mcnos esa dulcc languidez, tan ,románti,ca, de 
dejarsc llcvar hacia 10 fantasmal y arcano. Sin cmhargo, quizá el mayor mérito, 
10 que de verdnll imprcsiona dc la “rondaia” de la “dona d’aigo” es prwisa- 
mentc la naiuralidnil de la presencia mágica: el hada csiá allí, simplcmente: 
con ioda su carga tic magia-misiario. No hace alarde do cllo. Tampoco el hom- 
bre se asombra. Se casan. 1,uego é1 rompe el sello del secreto intimo que no 
debía ser violado y ella usa dc su poder: se precipita cn cl pozo. E n  la misma 
sequcdad rectilínea de la narración radica toda su fucrza. No hay maravillas, ni  
hrumas, ni hcchicerías, ni lejanías, ni vagos rumores, ni  cantos dc sirena, ni, 
en fin, toda esa tramoya fantasmagbrica que se sucle montar para crear una 
ambientación de fantasia y ensucño. Todo sucede en el marco dc una casa que 
tiene un hucrto y un pozo. No hay,  no puetic habcr, mayor concentración de 
“10 maravilloso”. La historieta pollensina, escuetn, dcznuda, ofrecc el más 
claro ejemplo dc “domesticación de 10 fantástico”. 
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Preferencias profesionales 
a nivel de la Enseñanza Media 

en un Centro de Palma de Mallorca" 

por ALFREDO GOMEZ flAlZNliSELL 

INTRODUCCION. 

La clccción de profesión es uno de 10s prolilcmas Eundamcntalcs de la 
juventud. 

Por la profesión el hombre se realiza en una determinada forma de vida, 
se incorpora a la socicdad en la que juega un papcl concscio a través de su 
proiesión. 

Se cornprende, pues, su importancia. 
La clccción de proiesión no ,es pienamcnie libre ni consiste sólo en un 

considcrar las aptitudes poscídas por el individuo y las exigidas por una 
profesih.  

Existcn múltiples factores condicionantes: sociales, económicos, familiares. 
Tampoc0 ocurrc esta elección cn un m'omento clado, sino a 10 largo de un 

proceso. Ei estudiaNntc va concretando su clccción cn d iranscurso de sus 
cstudios. 

Pero, a su vcz, la propia organización de la enseilanan -asignaturas, exá- 
menes, scgiamentación Ipara el ingreso en las carreras- condiciona esta! elección. 

En estc estudio he intentado aclarar 10s motivos de las distintas clecciones 
y sus iníluencias mutuas. Pa,pel CIC las aficioncs y de 10s idcales, de la profesión 
paterna y de las iníluencias de 10s profesores, prestigio social dc las profe- 
siones, etc. 

Al mismo tiempo he procurado scilalnr la influencia que la propia orga- 

* Est, trnbvjo es rc~umcn de la Tcsis dc Liccnciutura dc su autor que, realieada bajo 
la direeción dcl Dr. D. Miyuel Siguin Solcr, CntcdrBtiao dc 1'sir:ologia dc la Facultad de 
Filosofia Y Letras de 10 Univcrsidvd do Uarcclona. íuc lcídv cl 25 dc Semicnhro de 1%8 
cn la citada Facultud. 

Sc narndeco la coiaboración orcst;da "or cl Ccntro Internacional CIC Educaciún íC.1.D.E.). 
donde sc obtuvieron, durvntc el curso 67168, 10s dotos necebnrios para estc estudio 
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nización dc la enseñawa tiene sobre estas decisilones. Especialmente en el 
punto crucial de la “Elección Cicncias-Letrm” al casi comienzo ,del bachi- 
Ilerato. 

El cstudio se hasa sobre unos muchachos concretos -10s alumnos de un 
Centro de Enseñanza Medin-. No puede preicnder representar estadística- 
mente a la poblacibn estudiaNntil espafioin. Sin embargo, creo que 10s datos 
son basiante signiíicativos para ilustrar una situación y para d,ar materia de 
reflexión. 

LOS INDIVIDUOS Y SU MEDI0 AMBIENTE. 

La vida de cada hombre es un tejido de reacciones entre facmtorcs innatos 
y adquiridos, hcreditarios y ambientales. Tejido haato complicado que a,quí 
no viimos a intcntar aclarar. Si la do tac ih  hereditaria de cada individuo es  
complcja y mistcri’osa, el análisis del medio ambiente es inagotnble. Medio 
smhicnic puede llnmarse tanio a 10s líquidos que rodean al cmbrión como a la 
Cultura ilal siglo XX. 

Scría ingcnuo pretcndcr descrihir exhaustivamcnta cl mcdio ambiontc en 
que sc miieveu cada uno de 10s sujctos del estudio. Pcro hay un par de  carac- 
teristicas qiic sí hny que dcsiacar para entendcr 10s resultados: vivcn en Palma 
de Mallorca y e.siudinn en un Colegio determinado. 

MALLORCA HOY 

El munilo actual ha  experimcntado una radical transformación en io<los 
10s órdenes. Las Baleares, cn concreto, Malloroa, no han sido ajcnas ii estil 
transformación. 

En pocos años Mallorca ha sufvido una mutación complcta. Gravc crro,r 
seria tencr una visidn de la isla como la que sostuvo Santiago Rusiñol. 

EI camhio se noia en sus estructuras sociales. Si antes podia considerarsc 
rcmauso de paz, hoy no, es tal. Cosiumbres an’costrales de fnmilia, de jcrarquín, 
dc prcstigio ilc carreras cstaialcs se han convertido en rccuerdos histriricos, 
cuando no de folklore. 

Mallorca presenta en la actualidad una evolución contínua, casi cxplosibn, 
en una mentalidad completamente nuem. Se cuenta con 10s medios más mosder- 
nos de vida y se lucha para lograrlos. 

Sin duda alguna, la causa principal de esta iransformación ha sido el 
turismo. 
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Sin embargo, no por estar, casi exclusivamentc, dirigid’a hacia cl turismo, 
se desentiende de 10s ideales del resto del mun,do. 

Moy por d,equier domina la, ciencia y la técnica. Notamos en todo el 
mundo una ,constante preocupación por 10s avances qut: cn  ambas se logran. 
Estos avances, estos éxitos son cspectacularcs y llevan consigo un “progreso” 
y a sus autores se les admira como béroes. 

Mallorca no es cien,tífica ni técnica en este sentido pero est i  inmersa en 
este mundo, con el que mantiene un contacto muy fucrte. 

No es de  extrañar, pues, de que viva al dia y sicnte correr pol. sus venas 
la admiración quc provocan la ciencia y la técnica. 

EL COLEGIO 

El Centro de Enseñanea en el que estin matriculados 10s sujetos de este 
estudio es un Colegio moderno -masculino y femenino- situado en las afueras 
de la capital. Es seglar. 

En él cl alumnado es considerado como el eje y el centro alrededor d c l  
cua1 debc girar ,responsablementc todn In labor educativa. 

El Profesorado no es entendido a la mancrii cliísica: sino al ideal clcl mejor 
amigo y compañero, por comprensión y amor, en 10s primoros y iliíicilcs yasos 
del alumno. 

No se imposne disciplina heterónoma, como recurso cómodo para conse- 
guir un orden previo, ni, muclio mcnos, un sistema de prcmios y castigos. liso 
sí, se reparten responsahilidades verdaderas a 10s alumnos con c l  íin de lograr: 
digno uso de la libertad individual que cxige como primera consecuencia un 
respeto leal al mo’tro. 

Con cste sistema se va obicniendo, como fruto inmcdiato, una visiún 
clara y una priciica autónoma e indispensahlo, no de 1;i cocxistencia pacífica, 
sino dc la convivencia veraz. 

CARACTERISTICAS DE LOS SUJETOS Y DATOS UTlI.I%ADOS 

El Colegio, al que hcmos hecho referencia antcriormenic, cuenta con una 
matrícula dc ochocientos alumnos, entre enscñanzas primaria y mcdia. 

#Por consid,erarlos más significativos, he elegida, ian sólo a 10s de 4,.v, 
5 . O ,  6.” y Preuniversitario, en toia1 suman doscientos doce, con las consi- 
guienies cspecial ihles  de Cicncias-Letras, de  acuerdo con sus aspiraciones 
antes de la Reválida de Grado Ele’montal o con la cspecialidad que si: sigue 
después, de ella. 
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Cabc considerar también un grupo intermedi,oi El denorninado 5.011. A 
éI pertenecen 10s alumnos que no han surpcrado la Revhlida y son considcradns 
nlumnos de 4s.“ por una parte, de 5.O por otra, porque se preparan al mismo 
tiempo por si lograrnn superar 10s grupoms peudientes. 

Las daios utilizados son 10s que aportaron el Cuestionario y la Rixiacción 
-tip0 suhjctivo- y cil test -tip0 objetivo-. 

a)  EI Test. 
“La psicologia aplicada ofrecc hoy métodos científicos para el ,iliagnóstico 

de aptitudes y por tanio pam la orientación y sdección profcsional. Pero esta 
solución es más limitada de 10 que a primera vista pueda parccer. En primer 
lugar porquc tales métodos rlistan de ser suficientes en muchos casos, co’ncrc- 
tamente el diagnóstico de aptitudes para las profesiones superiores 1:s muy 
vago y dicuti1)lo. Pcro atlcmás aunquc pudicse darse, tampoc0 pnede suponerse 
que el número de pcrsonas con aptitudes para una profesión determinada 
coincida con el númcro de profesionalcs de este tip0 que la sociedad necesita 
y est& dispucsin a preparar. De hccho el sistema de selección profesional cs la 
propia orgsnización de la enseñanza y su orientación con base cn un examen 
psicológico sólo puede ser un complemento de este sistema que no  pucde dcs- 
plazar a ,las csfimcncs de rr:ndimicnto”.’ 

El test, en efecto, aporta algo. Nunca una medida exacta y siempre discu- 
tible por cuanto hay que considerar una cantidad de factores -momento de 
aplicación, actitud de respuesta del examinando, dificultad de renlizaci6n, 
etc.--, qu’e 10 favorecen o desvirtúan. 

El test resulta mucho m i s  sustancioso cuando complementa u orienta las 
observaciones directas experimentadas por todos cuantos deben preocuparse 
del individuo, cada uno en particular. 

El utilisado para cste estudio es el P.M.A. (Actitudes Mentalks Primarias), 
editado por TEA (Técnicos Especialistas Asociados), original de L. L. y Th. 
C. Thurstonc, adaptación de Mariano Yela y Francisco Secadas. 

Las aptitudes mcntalcs primarias que aprecia son 10s denominados facto- 
nes: V, E, R, N, F.2 

., por el mero hecho de inientar dar una medida matemáti’ca 
a unas no-cantidadcs, resirltan imperfectos. Aportan, además, ,cada nno, sus in- 
convenicntes .propios. Este no podin ser una excepción. 

Por ello, y porque c l  factor R es cl que está más relacionado con la ixte- 
ligencia gencral, ya que “mide la capacidad de razonamiento ahstracto o apti- 

E d u a c i d u  y Ihsnrrollo por el Dr. D. MICUEL S~GUÁN. Rcvistn “Convivium” (Univrrsidad 

2 V = coinprensiún vorbul. - E 1 inteligencia espacial. - K = rvzonamieriio abs- 

1 

dc 13iircclonid n i m .  22, Enem-Abril 1967. 

trn~to. - N = capncidnd para el uílcula. - F = fluidce verbal. 
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iud para prever y resolver problemas y cuestiones que tienen una solucióu 
ió’gica”, elegi e3te factor como punto de rcierencia. 

b) El Cuestiosario y la Redacción. El test rcquiere soluciones únicas a 
sus problemas. Busca conocer unas aptitudes mentalcs ohjetivamente. EI Cues- 
tionario y la Redacción huscan opiniones y situiiciones hajo el punto de vista 
,del sujeto que dehe responder. 

Ambos tienen la ventaja dc ser espontáneos, dando para cllo mis  margcn 
la Redacción. En ésta, por no urgir concisión, perinite eqircsarse más exteusa- 
mente, lográndose que aporten m y o r  cantidad de datos, a vcccs involuntaria- 
lmentc. i 

Cuestirrnario y Redacción prescntan también sus pdigros. Es ficil que 10s 
sujctos confundan 10 ideal c imaginari0 con 10 rcal, no contestand.0’ concreta,. 
mente a las prcguntas formuladas. 

Puede existir un ‘cierto temor al compromiso que comporta iodo escrito. 
N,o creo haber hallado este inconvcnicnte. He notado mucha sinceridatl en 10s 
escritos. 

e** 

iCIENCIAS? tLETRAS? 

La mayoría de 10s sujctos cstudiados, casi el 100 1101. 1.00, d e s e m  prose- 
guir o ya 10 están haciendo el hachilbrato superior. 

AI iniciar el 5 . O  curso, ya mucho antes, se presenta cl iiroliloma de una 
elección prematura como punto ,de partida hacia una profcsión todavía en 
lontananza. iCiencias? i l c t r a s?  IIe ahí la primcra cucsiión. N o  cs  f k i l  decidirse. 

El encontrarse ante csta cncrucijada provoca una seria de reacciones y de 
movimientos. Se piensa, se busca consejo, sc aconseja. El menos preocupado, 
tal vez, sea el propio intcresado, el que a la larga o a la cortn su f r i r i  las cfoctos 
de una decisión, mis o mcnos voluntaria, satisft:cho o rcsignado, agradeciendo 
o lamentando. 

Deho considerar esta clección como la primera prefcrmcia profesional a 
nivel de la Enseñanza Mcdia. La m i s  prcmaiura c ineficaz, hecha por exigen- 
cias de un pian de estu,dios que, a mi  juicio, no ha tenido MI cuenta a la persona 
que 10 sufrirá. Busca, cs mi opinión, una mejor prqmración p i ra  las distintas 
profesiones de nivel universitario o superior, consiguiencio una base culioral 
no muy sólida, una proecupación a destiempo por el dia de mañana, comoilidad 
inadecuada en cl mcnor número CIC mignaturas, scparación picoiógicii entre 
individuos del mismo curso y, por último, mcrma CIC prestigio iic las profcsio- 
nes ric ciencias o lctras ante 10s individuos que cursiin las invcrsas. 
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RELACIÓN ENI‘RE INTELICENCIA Y ELGCCIÓN 

Entiendo como inteligencia la cifra percentilada que aporta el factor R 

Clasificados 10s sujetos, según su,s preferencias Ciencias-Letras, caben estas 

A) ¿Se ncccsita más inteligencia para cursar Letras o Ciencias? 
Discutir esta inicrrogantc seria ofentler al propio sentido común. La His- 

toria nos es tcstigo de 10s grandes genios que han destacado en ona u otra 
rama o en amhas a la vez. Discutible ya  resuka 1s opinión que sobre cste 
tema se ha crcado la inmensa mayoría de la gente. 

B) iQuiénes son mis intcligentes, 10s que eligen Letras o 10s que eligen 
Cicncias? 

Notemos, en primcr lugar, el mayor nGmero de 10s estudiantes de Ciencias: 

en el test P.M.A., dcl que ya hnmos hecho referencia. 

dos preguntas: 

Total alumnos ........................... 212 
Alumnos Letras 
Alumnos Ciencias 

Son rrínneros, en vcrdnd, por sí solos significativos. 
No cs que critiqui! esta desviación masiva hacia el grupo de Ciencias, pe- 

ro temo dos peligros. Primero, jnrcedta  la sociednd y esiá dispuesta a prcpa- 
rar este tanio por ciento tan .elcvado de científicos y técnicos futuros? y, segun- 
do, ¿no vamos nbocados a una deshumaniz:ación? Confirma mis palabras el 
Dr. Alcoria cn el prt:liminar dc su libro “Sociologia” cuanrlo [lice: 

S e  ha  <lcnunciado una y otra vez, la función absol~bente de la técnica que 
galvaniza hicia sí y destruye i odo  el equilibri0 de las fuerzas y factores que 
componen el progrcso ,material y moral, el cua1 debr armoniaarse y jerarquizar- 
se debiúninente para que no sufra quebranto el hombre y su posihle pcrfección 
y acrecentnmiento personal. 

Como se h a  afirmado insistentemcnte, el dcsequilibrio, se mnnifiesia por 
una superfctación técnica, una hipertrofia del conocimiento d e  signo utilitario 
y pragmatista de carictcr instrumental y practicista, so:bre 10s otros modos 
mbs ycrsonalos dcl saber que no’ se corresponde con el progreso do las cien- 
cim sociales y hun~anas”:~ 

No hay duda rlc que la infliiencia del ambiente social que  hoy se vive i ~ j e ~ -  
de su piesióm, su enorme atriicción. 

Las causas quc han provocado la dccisión por el camino CIC las, Lctras o 
de las Cicncias les, vcremos Bmm6s adclante. 

“ 

3 So&loaio. I l n .  J i s i  Ic~ncru Ar.c<ut~.&. IJosch Casa Edilorial, Harcelona 1959, pih.  5. 
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Hasta aquí, sin embargo, no hemos rcsponrlido a la iircgunta formulada 
y que rezabii asi: ZQuiéncs son más inteligentaa, 10s quc cligen Ixtras o 10s 
que eligen Ciencias? Los resultados obtenidos por cl tesi son, en factor R,: 

Letras .._....... ........... 55,14# 
Cicncias 6235 

Son datos obtenidos despues de hali(:r realizado la mtrdia ar-itniEtica. 
Estc cómputo no arroja luz concrcta zilgunn. l in  cfecto, una iliferoncia do 

7,21; percentiles no es digna de ser teniila ,en cuenta. 1Iay que recun-rir, por 
tanto, a otra forma de cilculo para comprobar si rstn pequeñtl difcrencia se 
mantiene o, por 10 menos, se pueda dar una respuesta afirmativn o negativa. 

LETRAS 

Perce'ntiles d c  0 a 50 . . . . . 52,95 '% 
SPerccntiles dc 55 a 100  . . . . 4.7,06 '% 

Percentilcs dc 0 a 50 . . . . . 36,52 '# 
Percentilcs de  55 a 100 . . . . 63,49 %, 

ClENClAS 

Si estos datos estatlisticos, realizailos sohre un pequeño grupo, ticnen cier- 
to valor universal, cosa que temo, ya qui: la proporcion'aliilad enix: Ciencias y 
Lotras SL: manticno .o aumcnta mtre  la población csturliantil, ilemuestran quo cn 
Letras cs mayor el porcentaje de individuos de intoligcncia igual o inferior, 
cn parangón con Ciencias, a la normal, 50, y, por el contrario, inferior en 10s 
niveles altos de idteligencia. 

Es lógico que ocurra así. Bnsta recordar que eligen Cicncias ei 83,97%,. 
En cste caso particular, es curioso oliscrvar que la difercncia de porcentaje 

wa la misma, 16,4,3r/o a favor de las Lctras en  la? ,mínimas y a favor de las 
Cicncias en las mdximas. Este ,dato parcce reafirmar solamente q u e  las porcen- 
tajes estin en proporcionalidad directa con el número dc ;xlumnos quc cursan una 
u, otra rama. Siend,o des difercncias tan cxiguas parecc 10 m6x oportuno rcsponder 
a la pregunta que nos hemos hecho anteriormente que no se lialla causa alguna 
que permita afirmar una prioridad de  inteligencia en J.etras o Ciencias, aun- 
que se admita un pro a las Ciencias, motivado naturalmentc por el mayor nú- 
mero de estudiantcs que las cursan. 

No es ahora el momento oporiuno de dcterminar las 'causas que molivan 
la elección. Las estudiaremos más adelante. Pero si convicne recordar que cier- 
t a  canti,dad d,e alumnos, a medida que se van adcntrando cn las estudios, sien- 
ten en su interior el gusanillo del arrepentimiento. 
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~ C I E N C I A S ?  ~ L E T R A S . ~  - ETAPAS E N  ELECCIÓN 

“Buchler d.efinió cinco etapas psicológicas cn la vida a p a t i r  del esiuiiio 
de varias biografias. La etapa de crecimiento va desde la conccpción hasta 10s 
catoree afios. A continuación viene la etapa de .exploración, quc  comprende el 
período de 10s quince a 10s veinticinco, aproximadamente. Despuks, de 10s vei’n- 
ticinco a 10s cuarenta y cinco, la de establecimiento, y de 10s cuarenta y cinco 
hasta 10s sesenta y cinco, la ile mantcnimiento. Por Último, hacia 10s sesenta 
y cinco empirza la etapa de decadencia”.” 

La que precisamente .me interesa es esa “etapa de exploración”. iQué  se 
entiende por cxploración? Continúa ,el Dr. Super: “En ,los adolcsccntes, la 
cxploración significa el desarrollo y comprensión de  la propia persona, la 
expresión de ,un adulio en ciernes, el encontrar un compañero y una ocupación, 
el encontrar el lugar que les corresponde en ,la sociedad”.” 

Los párrafos que antecedim cstán dirigidos a la vida laboral. Prro, hajo 
un cierto y detcrminado aspecto, hay que admitir que el estudio es vida labo- 
ral, es nno de 10s períocios de aprendizaje necesarios para poder fosrmar parte 
activa de la socicdad. 

Los sujctos de estc cstudio están precisamcnte en la etapa difícil de la 
exploración, in m i s  delicada, la más sutil, la ,etapa en la que se les va desper- 
tando la autoconciencia, en la que el pri,ncipal problema es su autocomprcn- 
sión, y mediante ella, encontrar el lugar .que Ied corrcsponde en la socielad. Esic 
problema no 10 yueden resolver solos, necesi.tan de toda la ,com,prensión de 10s 
adulios que les circundan, ,cspecial~mente ,de 10s que más ligados les csiiin, fami- 
lia, educadores, autorida,des, etc. 

E, iricomprenslhlcinentc, ahora, en cste momento crucial de su vida, 
cuando han iniciado su propia explo,ración, surge el lantasma: ZCiencias? 
ZLetras? Y, dcspués, adi:lanie con todas las consecuencias que se puedan derivar. 

Analizando ios datos ofrecidos por ellos mismos, procurando estudiarlos 
cuidadosamente, h e  vislnmbrado ;tres etapas por las quc niraviesan nuestros 
alumnos entre ei 4.O ourso y el Preuniversitario. Son éstas: 

1.’l - I<tapa de la scguridad o ignorancia 
2.’ - Etapa ‘dc la, ,relaiiva seguridad. 
3.” - Etapa de la inseguridad y cl temor 
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1." - ETAPA DE LA SEGURIDAD O IGNORANCIA. 

No pretend,o hacer diferencias entrc ,alumnes a 10s que domina la seguri- 
dad o la ignorancia. AI contrario, admito las dos palabras como si fueran sinó- 
nimas porque no hay mejor seguridad que la que ocasiona l a  ignorancia. No 
me refiero a la ignorancia crasa sino a la involuntaria, de la que 1:l individuo no 
puede salir ya que no dispone de todos 10s elementos necesarios para vencerla. 
Siempre hay excepciones. 

En esta etapa se encuentran 10s de Cuarto curso. 
Principales características: 

a) Su extremada juventud.-Es la principal, la m i s  importante. Es la ca- 
racterística más sobresaliente cn todos 10s Colcgios. En estc caso concreto 

Meuores de 14 años 36 % 

No será un porcentaje muy elevado para 10s quc! esperan cifras sorprcn(lentcs, 
pero téngasc en cuenta que 10s que sobrepasan esta eclad o bien rcpitcn curso o 
,han iniciado 10s estudios lardíamente. F.11cmos una mirzida n 10s cursos supcrio- 
res para que aprecicmos, por la cdad, el m,ismo problcmn vivido 011 su cuarto 
curso: 

5.O curso ............ Menorcs de 15 años ............ 4.2 '/. 
6 . O  curso ............ Menores de 16 años ............ 58 %> 
Prcuniversitario ... Mcnorcs de 17 años 4,7 2: 

10s restantcs son agrcgados a la normalidad, una vez supcratla la rcvili<la de gra- 
do, elemental. 

Prc,cisa,mente por esta extremada juvcntud les falta la suficicntc capacidad 
intelectual pasa superar la prucba de rcvilida. Con mayor motivo, por estc defec- 
to de madurez psicológi,ca, es mis ilógica una elccción, mi s  impcr:oiial, mi s  im- 
puesta, menos adecuada para lograr su encuadremiento cxacto en la socicdad 
que les cstá espcmndo, y, por tanto, m i s  ciega. 

El curso 5 .O R, ya citado, es tostigo de esta falta CIC madurcz. Son muchachos 
sobre 10s quo ha caído un complcjo de auormalidad mental, cuando si1 percentil 
medio es cl de 50, sicndo el 4,l% superior a esta media. 

Sicndo csto así, iquién es capaz de garantiaar a esta e d d  una clección tras- 
cendental? 

Incluso 10s quc supcran 10s trecc años, pertenecen, por la fueroa del ambien- 
te estudiantil que les rodea, en cl mismo circulo. Piensan, vivcn y sucñan, en 
parte, como 10s alumnos normalcs de cste cuarto curso, siutiendo cierto complejo 
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de niñez frcnte a 10s ilcmis alumnos de cursos superiores, aunque 10s igualen o 
superen en cdad. 

h) Descon~ciinierrto de 10s cursos siguienles.-Cuando sc hahla de curso 
se dehe entender asignaturas. 

El muchacho que, cuando cs t i  a punto de finalizar su hachillerato elcmen- 
tal, se dccidc por Lctras o Ciencias desco'noce el porvenir que le espera en el su- 
perior porqui: no tienc exl~crien~cia de las ,materias a tratar, de acuerdo con su 
ellección, ni suficiontcs informes de  ellas coinio para entenderlas piwmisas de un 
juicio decisorio. 

liligcn en el seno de la ignorancia. 
En muchos casos, incluso les despreocupan las asignaturas con las que se van 

a encontrar y rclncionan tan sólo las Letras y las Ciencias con las disciplinas 
tratadas hasta el ,momento dr: la clccción. 

c )  Lejania de s u  sociabilidad inlegral.-A 10s trece y camtorce asos se vive 
ai  dia. Por rogin general, loi tienc sin ,cui,dado ei porvenir y ,  parte, ,hacen muy 
ilien. 

Cont;idos son 10s chicos quc ii esta cdad dejarán 10s esturlios para incorpo- 
rarse lahornlmcnte a la vida social. A cxcepción de éstos, todos ven su entrada en 
la sociedad en i i r i  horiaonte muy mcdiato, muy lejnno, como si nunca tuviera 
quc llegar cl momcnto d c  la integración. 

No es el momcnto rlc cxigir una responsahilidad frente a un futuro todavía 
distante e indefinido. Es la hora de 10s sueños, del romanticismo de una vida que 
empiean su ailolcscmcin, qui! aprende a ser adulto y juega a i,mitarlo. 

Su elección est i  realiaada en funciones de un futuro lejano y las hnrns no 
pasan rápidamente para ellos. Hay tiompo. Existen en ellos muchos rescoldos 
de niño con m i s  ilusiones de hombre. Esta sensación de lcjanía de la entrada 
en el mundo lahoral se d a  incluso en 10s chicos que, al tuminar  el curso, piensan 
ya en poner,sc a tmlxijar clchiilo a razones de índode diversa, rcndimicnio; men- 
tal, rxonimico, etc. 

Todos, todos cllos esiin vivienrlo la aventura de sus trece o catorce años. 
Avonturn limpia, lleno de pcligros y dc alegrias. 

A csiii ccln<l ,  con el porvcnir tan lejos, es fácil elegir sin sentir el peso que 
consigo arrastra la decisión realiaada po'r propia voluntad, dependiente o inde- 
pcndientementc de prcsioncs, pareceres y consejos. 

d) La Revá1ida.-En el apartado anteri,or se hacía mención de una rea- 
lidad no crrcana. Recordomos que a esta etapa se la denomina de la seguridad 
o ignorancia. 
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Cualquier muro, cualquier pared, cualquier impedimcnio que obstaculice 
el campo de visión ayuda a aislarsc, a encerrarse en el propio mundo, a consi- 
derar 10 existente detris  del parapeto como un sueño o a situnrio cn {:I infinit0 
temporal y espacial. 

Estos muohachos de trece y catorcc años, junto con sus com,pañcros de ma- 
yor e h l ,  están encerrados por un muro de contención: la Rcvilirla. Es una prue- 
ba en su vida estudiantil, quizás la mayor. Es la primera vez quc tropiczan con 
un tribunal calificador desconocido totalmente, veni.do de otra rcgión y que im- 
pone. 

Los mismos Colegios sienten temor ante la RcvQlida. Del rcsultailo de la 
misma se seguiri  un clima publicitari0 favorable o no para 10s misrnos. 

Para todos -padres, alumnos, Colegio- sólo una cosa iiene importancin 
frcnte a este examen de grado: el aprobado. 

I-Iay que tcner presente que el n o q ~ r o b a d o  cn dos convocaiorias --Junio y 
Sepiie.mbre- es un freno que impide el continuar estudios oficialcs en 1.1 bnchi- 
llerato superior. Por tanto, todo el esfuerzo, en sentido comunitario, es t i  centra- 
do en conseguir el pasar con bien esta prucba. 

Esto, naturalmcnte, obstaculiza la visibn posterior de  aquella perq’ectiva 
quc, con mayor motivo a h ,  permanece en el dominio de 10 inkingille P inalcno- 
zable. 

Lo  que llcvamos dicho sirve igualmente para q u d l o s  alumnos que perma- 
neceu en la iucó,mod,a ,posición del curso 5.O I<. Situación tansadn por el suspen- 
so de la Revilida y que puede desembocar cu  un desalknto rlcsco.lazonador. Nc- 
cesitan de una gran fuerza de voluntad, de ánimo y una. enorme dosis de ilusión 
para sobreponerse e intentar salir del atolladcro. Esto, tal vez, ]e-. dificulta un 
poc0 .más la visión futura. 

e )  Ineludible elección y presiones.-Sin embargo, el bacliillmiio supe- 
rior no es16 tan lejos. Sobre la procu,pación de su.perar la Revilicia de Grado Ele- 
mental, cxis,te otro gravc problema que, aunquc aminorado en 1:sic’ curso: no es- 
tá por cllo exento cle i.mportancia y de tras’cendencia. 

El sujeto tiene que enfrentarse a la iueludiblc: clccción: ~CienciasY 2Letras.P 
La decisión obviamentc crea una lucha. El próximo curso, cl 5 .O ,  esii ahí, 

casi cs palpable. 
Es curioso observar mayor preocupación ,por parte de la familia que por 

parte dcl  propio nlumno. Naturalmente 10s acl~ultos son más ,conscientes del ]ITO- 

blema e inician sus consultas, sus delihcraciones, sus mcditacioncs. Estiri preocu- 
pados. El Colegio se convierte en un órgano consultor. Todo va dirigida hacia 
una clección con vista,s al futuro que debe ser, para el cliico, ventajoso: c6mo:lo 
y brillantc. 
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Y es cntonccs cuando empiezan las ,presiones. La famiiia presiona, ei Co- 
legio también, sobre todo, .presiona el próximo, ,curso. La Ley de Enscñanza M,e- 
dia, el Plan de Bacliillerato no admite dilaciones. Es necesario escoger. El quin- 
to curso sólo admite matriculados en Letras o en Ciencias. No hay término mcdio. 

El jovcncito ya ha decidido consci,ente o insconscientemenie, es lo de menos. 
No todos adoptan una actibud pasiva. Hay individnos completamente rleci- 

didos y que deinuestran convicción y determinación ni fingi,da ni arbitraria. 

* * *  

Estas so11 las principales caractcrísiicas que definen este cuarto curso. 
La voz sinccra de un chico menor de 14, años es definitiva: 
-“Creo que 6s inuy pronio paro decir algo sobre eso” ( 4 , . O C ) ?  

Esie es cl grito que dcbería ser comím. Los demis  tienen tanta seguridad, 
son tan ciegos que n i  siquicra reconocen la exclamación del compañero. 

2.a-ETAI,A IlIi LA RELATIVA 

“Ya esiá en el suclo Don Quijote, gustaudo con sus costillas la dureza 
de la madre tierra”.‘ 

Efectiv;imuntc, t;imhién nucstro adolescenic ya  est i  en el bachillerato supe- 
rior, gustando con toda su pixsona la rt:alidad d e  su elección: iCiencias! iLe¿ras! 

Si algún pcríodo cducativo resulta vcrdader;i,mente problemático y, a l  
mismo iiempo, critico es Este, el dcl ha,chillerato suprior .  Critico por ser el 
momento en que cmpiim a desarrollarse con plenitud la adolesccncia que con- 
lleva las importaniisinias y dclicadas rnodiíicaciones psíquicas y físicas, con 
iodos 10s inconvcnicnic-. naturales propios, como la scxualidad y 10s comtlictos 
emocionalus. Problc:mitico para 10s educadores porque estos cambios exigen 
un traio especial, drlicndo y de gran responsabilidad. 

Esta c t a p  la denomino de relativa seguridad porque precisamente en ella 
aparecen 10s primeros brotes de durla, aumeutando ella y el nhmero dc 10s 
que la sienien a metlirla que pasan 10s cursos. 

Incluimos en esta etapa a 10s que cursau Quinto y Sexta. 

Sicmpre quc sc molc  el testimonio iitcrul o se lioga reforencia B un alumno, se indicar6 

Vida de Uor~ Oaijole y Sancho, MICUEL DE UNAMUNO, Ausiral - Espasa.Calpe, 1964 cap. 
cI CULSO y it continunei6n. con las l c t r v s  L 6 C, si cs Lctrss o Ciencias. 

1V, p a r ~ e  primera. 
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Características principales: 

a) Comprobación y expericncia. Cuando el ntlolescentc tuvo quc decidirse 
para Letras o para Ciencias, dccía en la eiapa antcrior, posciii un desconoci- 
miento de 10s cursos, mejor, de l.as asignnturas con las que tenclría que enfren 
tarse, una vez hecha la decisión, ruera .por la causa que he re .  

Ahora en el 5.O y en el 6.O cursos, ya no cs al mornrnto C I C  inclinarse 
hacia una u otra rama. Es cl período de pasiir por In crpcricncia pal,palile de la 
realiJa,d que se quiso. 

Y la comprobación y expericncia primera cs conocer qi16 sc entiende en 
el Bachillerato por Ciencias y por  Letras. 

Las otras asignaturas, no específicas y sí comunes, toman tamliién un 
mntiz distinto del que habían tcnido hasta cuarto. 

P,uede ell0 convertirse en cl primer descngaim o rri la consolidaci6n de 
lo clegido. 

Desilusión o éxito quc viene precisado por el contrriido de las diversas 
disciplinas, por el profesor encargado dc las mismns, o pvofrsorrs, o por una 
visión más clara de  la futura profesibn. 

h) Lejania de sn sociabilidad integral. Rcpito 1 0  dicho en l a  ctapa ante- 
rior al refcrirme a esie mismo apariado, aunquc: rsia rcalidatl ya cstE mucho 
más cercana, m i s  al alcance. Eniro 10s alumnos de 6." -(' noia mis preocupa- 
ción, lógicamente, que en 10s de 5 . O  

c) La Reválida. Entre las autilcs complicacionc.~ qi ic  rnvuclven a 10s jóve- 
nes quc perieneccn a esta ctapa liay una que iicnc: unii iniportancia psicológica 
significativa. 

Hay que tener en cuenta do!; Rcválidas: la sii1xr:i<lii, dcl 1,achillcrato ele- 
mental, y la futura, la del lmchillorato superior. 

iCórno afecta In reválida supra r l a  a estos m u c h a c l ~ o ~ ?  
Juan Ramón Jim6ilez cn i r c s  Iircves versos eipresari  mucho mejor 10 que 

intento: 
,i;Cómo, meciénrlme e n  las cnpas dr oro, 
al manso viento, mi. a l m n  
me dice, libre, que soy torlo!~ 

Y así es. JA gran prucha ha sido sup[:ra.da. Si l i  ( l u ( l i i  es un gran & d o .  
El victorioso, sobrc el laurol glorioso de su primcr triimfo, se sicntc grande, se 
siente lihrc, se sionie, como dico cl po'>t;i, iodo. lli: manera c q r c i d  s,' sicnte 
más hombrr: y casi, si no mc~dinrtin ci iis circunstiiiicias, mirar por iohro el 
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hombro y tratar de tú a tú a todos las d?mls, compañeros de cursos supcriorcs 
y profesores. 

i Y  la reválida sutura? Carece de la m i s  leve importancia. En 5.O porque 
est6 lejos y cn 6 . O  porque no es imprescindible para promocionar al curso 
prcuniversitario. En algunos Colegios incluso no permiten, por aquello de la 
publicidad, quc sus alumnos se .presenten a la ,misma. No tiene, puss, la impor- 
tancia que tenia la otra. No se quiere decir con esto que no imponga cierto 
temor a 10s aspirantes a supcrarla s in  llegar, cmpcro, a la cuasi-psicosis que 
fluia de la de cuarto ourso. 

Si algún distintivo puede darse a esta etapa es la de la relativa seguridad. 
hparecen 10s primmos síntomas de duda. La inseguridad de haber sabido elc- 
gir. Ello se ilc:be a ias asignaturas, a 10s profesores, en una palasbra, a 10s 
primeros fracasos, o bien a que aparecen 10s primeros nubarrones que difi- 
cultan el horizonte aaul, que disipa y embruma las ilusiones forjaclas. 

3.a-ETAPA DE LA INSEC1JRII)AD Y EI. TEMOLi. 

Iii’ero caer de cabeza, 
en esta iioche sin luua, 
(vi medio de esta maleza, 
junto a la negra lnguna ... ,r 

(hntonio Machado) 

Es el curso I’rt,univcrsil;irio, última del bacliilicrato y prdudio de una nue- 
va enscñanza a nivel CIC L‘nivensidad, dofintiva. 

b c o j o  dos cscriios, entre varios, con ei fin de no repetir frases, adon l i j  
son 10s de m5s alto cocficimte intelectual, 95 cl primero, 100 1:1 ~eguii~lo. 
Dicen así: 

-No cstoy <lccirlido. No sS. No puado aún precisar 10 que voy a estu- 
diar. (Preu C).  

Sigue dicicndo cl mismo: 
-No me gustan las Letra’s. Las JMatemiticas y la Física no me d iem 

nada. No tengo asignaturn prclcrida y no mc lo cxplico. No tengo afici611 
científica dcfinida. Carezco dc vocación definida. Y mis quc nada por la vida 
en el futuro. 

El segundo escribe: 
-No estoy arrcpcntido ni entusiasmado. M,e gustan por igual las Ciencias y 

Les domina la inseguriilad y ésta les produce temor. Y, ¿por qué? 
las Letras. No sé todavía qué voy a cjercer. (Preu.C). 
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Tres causas hallo que podrían resuniirse en una p o l a  palabra: Futuro. Son: 

a) I’roximdaú de  la renlizacidn de la eleccidrr. Aquella integración social 
ya no es lejana. Esti presente nnto 10s ojos atóuiios de estos muchachos di: 
poc0 menos de l i  ó 18 niios. 

La elección roalizaila tres cursos atris  a punto est6 i l c  iener una plena 
realidad. La dilación de la misma ya no ticnc lugar. 

b) La duda del acierto. Durantr 1:l pcríoclo dc explorwibn se ha cuidado 
mucho la instrucción, la educación del indivirluo, pero. no  refiriéndome en 
particular a ningún Colegio sino en términos gcncrali:s, si: ha perdido un iicmpo 
prcciioso porque se ha dcscuidado en cxttemo el Gn primordial de la adoles- 
cericia.: la preocupnción constnntc de buscnrsc a sí mismo y, una vez hallado, 
ver de situarsc atlecuadamcnie en la socictlad. 

I<¡ joven se sientc emhargado por la duda, m i s  TUC clucla, por el temor. 
Al parccer, es la sensación que le invadc, se encucntra solo frentc al dintcl de 
u n  ,porvenir que, aiinquc prcscnti: cierto airc (I(: aventura, está en la oscuridad. 

imcnte porque anhela en- 
contrar 5u vcrd:iiIcro sitio cn 13 socicdad, iliiila, no ve clam, en una pzilabra, 
teme. 

Adcmis, y eso 10 mgustia mucho mis, pro 

e)  S e n d o  de  responsoúilidad. Esta inccrtidum~hve tirno uria mzón de  scr. 
La juvcritud no es atolondrada, sí es revol~ucionariii, dosdc sicmpre 10 ha sido, 
inconformista contra todo 10 estahlecido, por sistema. No  quiere esto decir que 
no tcngnn razón en muchas cosas ni que la tengan en la forma de expresar su 
no aquiescencia. 

Nuuca t a l  vez se había hahlado tanto de la juventud como ahora. Ortega 

Lo que sí me parccc evidente e i  quc nucstro tirmpo (1927) sc cnrac- 
y Casset, 1lccía: 

“ 

teriza por el extrcmo predominio de ¡os jóvi:ncs”. 
Continúa en el siguiente párrnfo: 

Yo no sé si este triunfo de la juvcntud scrd un fen6meno pasajero o una 
actitud profunda que la vida humana ha tomado y que IlcgarP a califioar unii 
época”.’ 

Este predominio de la juvontuil y su constante iriconformismo no les resta 
sentido de responsahilidntl. 

Entre otros signos quc demuestran la existencia de estc sentido y que 
están fuera de lugar, escojo el temor que invade a csios preuniversitarios. 

“ 

8 Rebelidn de las Masos. ORTECA Y GISSET. Austral . Espasa-Calpc, 1964, p i &  199. 
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Conscientes del dobel- del momerito se sienten responsables y temen. Les 
sobrecoge la inseguridad ante la presencia de la elección definitiva y e1 posihle 
error en su decisión. 

No se conocen a sí mismos, porquc no se les ha ayudado, y sc preguntan 
atónitos: 

“ iQui voy a ser?”, o 10 que es 10 mismo, 
“ i C u i l  es mi sitio ailecuado en la sociedad?” 
Y esto, a mi rnoilo de vcr las COSRS, cn rsta cdad, es vcriladero scntido 

de responsabilidad. * * *  

LCIENCI.AS? ~ I . E T I ~ A S ?  M O ’ I I Y O S  ni: I ; I . K C I ~ N .  

En el capitulo anterior h ice  refermcia a las distintas etapas por las que 
atraviesa la juventud drsde cl tirmino del bachillcrato r:lcrnmtul llasta el fin 
del superior. 

En cllas se estudiaban las características de cada curso, tomando como 
referencia la seguriilnd desile ei momcnto dc su mayor afianzxmicnto basta 
el de su casi total aniquilación. 

Ahora prescindamos de esta categoria e intmtcmos poncr  111; manificsto 
10s motivos que han impulsodo a 10s jóvencs a elegir Letras o Cicnc’ 

Inútil resulta advertir que esta elección, salvo en contados casos, ~upont:  
tencr “in mente” la profesión futura. Pero no siendo ista la única causa que 
dilucida la discri’minación 110 alumiros en una  u otra rama rcsulta, siri cmliargo, 
primordial. 

Es i icil  quc el tema no quedc completamentc agotado, habida cuenta del 
número rcducido de jóvenes tratatlos. Pero creo, sin que ienga datos concrcios 
al respecto, que se put:do gcnomliaar sin temor a la equivocación. 

Estudiaremos, para mayor clariilad, 10s motivos que dominan en l as  Cien- 
cias y en las Letras, por scparado, siguiando luego las opinioncs postcriorc5 a 
la elección para terminar cn unas consideraciones de tip0 gcnernl. 

En cada caso, hablan 10s propios alumnos. 

IIOTIVOS EN ClENCI.kS. 

Es muy difícil precisar un ortlcn de prioridad en 10s motivos que ;rduccn 
10s sujetos. Los que voy a enumerar a cootinuación no cs Iácil que se Iiallcii 
aislados. En la mayoría dc 10s casos se encuentran agrupados varios ile e1ln.i. 
Todos inflnycn, mios mis y otros no tanto. Los sujetos no dcterminiin con 

1 O3 



espontaneidad cu61 fue el primordial, el que de verdad inclinó la halanza en 
una u otra dirccción. Todos 10s motivos tuvieron su zona de influencia, pw- 
cialmente o como totalidad conjunta. 

Estos son 10s motivos: 

1 . O  

Hay quc i:ntcnclcr esta afición o facilidad como afición o facilidad por 
las asignaturas específicas de Cicncias. 

Tanto una como otra pueden scr efectos de un clon natural, de una npti- 
tud mental c;ira,ct~:rística, de una hucna proparaci6n cscolar, de  hucnas califi- 
caciones, dc visión particularista de una asignatura. 

Ih 6us respucstas se van rcpiiiendo frases como &as: Me interesan, son 
mis intoresantcs, son mis prefcri<lns, son mis  ficilcs, estoy m6s capncitado. 
Hacimdo o no referemcia con las del grupo de J.i:iras. Esta cadencia sc da 
sobre el SO% de los alumnos. 

2." 
Junto n la prcft:rcncia por las asignnturas do Cien,cias se dn un scntimicnio 

i b :  rt:iwls;i a las de Letrw. Seniimierito qui: presenta una scrie dc  variantes. 
Unos considaran a las J,etras monótonas, agol)i;intes, ahurri,clns, pesadas, 

carenics de novadad o inierés. 
Otros ven cn las Jxtras una rama (Ic t i p  memorístico, cn las que incluso 

no cs ncccsario tennr grau intcligencin, pern sí buena mcmioria. 
Otros demucstran una avcrsiím, clcsprccio o c1csinteri.s por a1,guna o algu- 

,nas asignntiiras detcrminndas, cspccinlmente el Intín, ya conocido, y al gricgo, 
ilcsconocido personalmcnte cn cuartn. Esta aversión o repulsa dircctn pucdr: 
csiar condicionada al temor a las mismas, a un profesor o a una  situación 
Oeterminada. 

Unos confunden li1 dificultiid de  IRS J,etras con 111 ixtutiio que cntienden 
momorístico. 

iinos, por ~1 contrario, consideran el grupo dc Lotras Lle cxtremn facilidad. 
Oiros sufrcn el cierre dc matrícula en Letrns en cicrtos colcgios, si hien 

íundan su p s t u r a  cn  motivos piiramcnie de índole económica, ilado el escaso 
número de 10s qne sigum Letras y el gasto que: sii enscfianza presupone. 

Finalmcnte, existe otro grupo que Lnsa su repulsa a las Lotras prccisa- 
mcnte cn  el frncaso que por (:llas han sufrido en la revilida de grado elmxmtal. 
El sentimiento cs  mayor si el Eracaso se ha repetido. 

Aficióa o Jacilidad por las asignatoras. 

Repulsa a Las asignaturas de Letras. 



3 . O  
Al principio de estc capitulo decía que, salvo en contndos casos, esta clcc- 

ción supone tener “in monte” la profesión futura. Era, apuntaha, la causa 
primordial. 

En efecto, entre 10s 178 alumnos de Cicncias, 10s cualcs ya iieneri más 
o menos decidida la profesión que van a ejercer el dia de maiiana, 4,6 taxati- 
vamcnie expresan que el motivo de su elección se basa en E s i ; ~ .  

Necesidad de  las Ciericias para la Proiesiún elegida. 

Casi todos se exprcsan así: 
-Yo he elcgido Cicncias 11orquc para estudiar lo que pienso, si pucdo, 

las nccesito. (5.O C ) .  
Seria monótono ci,tar las frases dc 10s alumoos. Todos ven la necesidad, In 

exigencia quc impone su carrera sohrc 10s estudios mcdios. Sc lamentan o no, 
pero están convencidos de quc no les queda oiro camino, si quicren a.lcauznr 
10 propuesto, que seguir por cl camino de las Ciencias. 

Los que textualmente no liablan de esta neccsidad han cscogido algun3 
profesión que las precisa. 

4 . O  Más oportnnidades. 
Es natural y lógico qne uno se husquc un “modus vivendi”, un s c p r o  de 

vida. Es un asunto que htiy q u e  prevenir. Sin embargo, no me parcco lógico y 
natural quc  cstii preocupación ap rczca  tan pronto, al principio de la adoles- 
cencia. Pcro ocurre así. 

Domina hoy al munilo la ciencia y la técnica con cierto dcspla~;~~mic:nio dc 
las disciplinas propiamcntr: humanísticas. 

La sociedad cs in~lustrial, investigadora, constructora, cic., sicrva de la 
miquinn y dei número, y noccsita de  una enorme cantidad (lc individuos capo- 
cializados. 

Los jóvcnes y las fa,milias se han dado cuentn. Esta conscicncin d e  la  
juventud pucde haber sido forjada por ellos mismos, por lo que han oído, por 
10 que les han aconsejado, por Iu que ven o por 10 que sueñm. Su opinión, 
sen por Iu q u c  son, I:S clara, tnnio cn cuarto curso como en pcimivcrsitario. 
Opini& que se reíleja en irases parecidas a ésta: 

-Pienso elegir Ciencia,s porque iiencn mis salidas. 
Tantas salidas, tantas oportunidadcs, tantas profosionos, tantas carrcras 

no se las ofrecen las Letras, así 10 crccn ellos, aunquc, a veces, coniun,dcn 10s 
términos y singularizan las mismas cn unn sola carrera. 

C). 

-Elijo Ciencias porque no me gusta scr a h o g d o  ni sncerdoic. (4..O C).  
Otros tienen mejor conocimiento de la rcalidad al hxcw notar quc las 

Lotras, en nuestra nación, parccc que sólo tiencn salida en la cjcrcitación d,el 
Profcsorado. 
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La mayoría de ellos, repito, ven mejor porvenir, más oportunidades, más 
puestos de trabajo. 

5 . O  
En un Imve lapso de tiempo las Ciencias, como profesión, han iogrado 

un enorme desarrollo. Las progresos logrados, cada uno de 10s avances, por 
reportar un bien a la comunidad o una fuerza, económica o militar, ha  sido 
aplaudido, difundido y ensalaado en todos 10s medios de dibusión. 

El ,persooajc o el equipo creador, en su c ~ s o ,  del avancc ha o han partici- 
pado de esta fama y, por ello, ,de un bienestar social. 

Los jóvenes no se conforman con pemane,cer cn ei anonimat0 de la vul- 
garidad. Anhelan io grande, 10 espectacular y la inmorialidad. 

El prestigio ,de las Ciencias es, puis, doble. Por una parte, gloria, fama 
y honores; por otra, riquezas. No es dc extrañar que la juventud esté cautivada 
por estc muodo de luces que le oirece las Ciencias. 

Además? se dan oucnta de la cnorme importancia que tiene 10 científic0 
y lo técnico y le dan toda la prioridad, toda la excelencia, atribuyérdole torlas 
las cualidadcs. 

1Cn sus respuestas sc nota que, según ullos, en las Ciencias se halla el 
mundo que han soñado o que esperan. 

Las glorins, las virtudcs, las ventajas quedan para las Ciencias e incluso 
se atreven alguoos a despojar a las Letras de toda im.portancia, las arrollan y 
las califican con el scllo de  la nulidad. 

Por el prestigio de les Ciencias. 

6 . O  Por influencia social. 
A n k  cl problema decisivo dc la elocción, no tan ~6~10 están preocupados 

Es el momento, la hora de las influencias. 
Es Ibgico pensar que no sc pucdc abandonar al jovcn de 13 y 14 años 

para que, por su propia cuenta y ricsgo, cargue con la res,ponsabilidad. Lógi- 
co, igualmente, que to,dos cuantos conocen al “paciente” se apresten a dar 
su conscjo leal, sincero, desintcresado, despojado de cuanto no represente otra 
cosa más que hailar ei lugar adecuatlo para el adolescente, futuro hombre, en 
la sociedad. y que no sen fruto dc un cstudio adecuado del sujeto. 

Sin embargo, el consejo, la mayoría de las vwes c inconscientemente, está 
apoyado en  10s motivos 4.J’ y 5.’, mis oportunidn~l~es y prestigio de las Ciencias. 

J.os factorcs di: influcncia n o  son soliinri~nte la familia y ei Coicgio, sino 
que puede haber otros. 

10s chicos sino tambikn todos los que Ics rodean. 
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Principalmcnte son dos: 
A) La presión fa'miliar que puede presentarse hajo dos aspectos: 
a) Presión fami,liar directa. 
Entienrio por tal la que si: lleva a cabo por da decisión, el consejo o la 

h) Prcsión familiar indirecta. 
Clasifico cn este grupo a 10s que la prcsión o iuflucncia no la han recibido 

por consejos? sino por el ambiente, por la situación en que  Iran vivido en su 
casa, en su familia y en su colegio. 

La costumbre, esta segundn naturaleza, se h a  apoderado ilc ellos y quie- 
ren ser militar, ,médico, comerciantc, industrial, inve3tigador, etc., como su 
padre, couio aquel familiar, como aqucl profesor, a1 que se a,ilmira y se Ic 
respeta. 

insinuación de ,lladres, familiares, profesores, o varios de ellos a la vez. 

B) La presión o influcncia de solidaridad. 
Durantc los cursos pasados se han cntablado amistades íntinias cou sus 

alegrias, sus disgustos, sus ,pt:leas, sus juegos. Son como hermanos, como hijos 
de una misma farnilia. Y (IcspuEs de la revilida se temc a la separación. El 
ejemplo dc sus comli' dneros - arrastra. 

Puede ser quc la influcncia quc ejercc la solidaridad csté respaldada por 
un conscjo, pero, sin lugar a dudas, l i ace  sentir su propi'() peso. 

* * *  
Puede ser que todos 10s motivos expucstos no abarquen la totalidad de 

10s mismos. Son, sin embargo, 10s más rcpresentativos. Rcpi'to, no sc encuentran 
solos, sino que se agrupan sin que se d6 un ritmo de conj,unción. Todos tienen 
su importancia, todos tienen paric en la raeón decisiva. 

LA ELECCIÓN CIENCIAS.  OPiNiÓX POSTEIUOR. 

Acerca de esta opinión posterior iuve ocasión d e  hablar en párrdos ante- 
riores. 

En efecto, al considerar las distintas ctapas por las que atravicia el alum- 
no, vi,mos que dos d e  elias -la de la relativa scguridad (5" y 6 . O )  y la de la 
inseguridad y el temor (preuniversitario), así las denominnmos -hacían refe- 
rencia, en parte, a esta opinión posterior. 

No voy a repetir las características de estas etapas. Dcjando aparte el 
aspeoto de seguridad, a la que entonces aludíamos, vayamos a ver cuál es la 
opinión posterior a la elección, quk dicen, qué postura adoptan nuestros 
alumnos. 
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Un 18% de 10s matriculados cn Ciencias están verdaderamente arrepen. 
tidos. Esta cantidad seria susceptibh: de aumcntarse basta el 30%' si se tomara 
también en cuenta el número de sujetos en 10s que se advierte una duda clara 
o un sentimiento en el que se adivina un hálito de ella. 

Casi todos ellos, por no decir todos, atribuyen esta nurva form,a dc pensar 
al choque, entiéndase fracaso, con las asignnturas específicas dc Cioncias o de 
alguna de cllas en particular (Matemiticas, Fisica, Química). Esta situación se 
debe o bien al continente de la asignatura o bien a, 10 que ellos juzgan, inepti- 
tud didictica del profesor encargado de la mismn. 

Los alumnos han clegido Cicncias tenicnrlo prescntc la profesión que creen 
van a ejerccr cl dia de mariana. Todos, además, tuvieron unos motivos cspecia- 
les para clocidirsc. Sin embargo, el 18% está arrepentido y. contando 6sios: un 
30% dudan. S i  contabilizáramos, junto con 10s arrepcntidos y 10s dudosos, 
10s no entusiasmados ,por las Ciencias, obtenclríamos un .tolal dcl orden del 
36,5%.. Todos, cmpcro, han de proseguir por esta rama porquc así 10 ixige la 
futura carrera. 

Rsi, pues, en más dc un tcrcio dcl total, tenemos wjctos clasificados cn 
tres grupos: arrcpentidos, dudosos y resignados. 

Queda por considerar un Último grupo qui: podria recibir c1 calificativo de 

Un 20%., cntrc 10s que SI: cuentan 10s mejores, tanto intelrctua: como cn 
rendimicnto o Jedicación al ,estudio, se lamentan sinceramente de la auscncia 
de una, varias o todas las disciplinas de Lctras. A veccs, sin cspecificar, sin 
indicarlas bacen rcferencia a las Letras con vl:l-dadera añoranza. 

-No estoy arrepentiilo, pero tambiEn mc lrubicse gustado tiacer Lctras 
cn general (6 .O C). 

Entre estos últimos no constnn 10s vcrdaílcramente arrcpentidos, 10s cua- 
les, naturalmentc, desearian J.etras como tabla de salvación cn su naufragi0 
en  Ciencias. Tampoc0 a 10s claramente dudosos. Sí a 10s no tan claros y que 
no se han estrellado en las asignatnras cieniiíicas. 

Este sentimiento de añoranza para las Ixtras cs sincero y, en la mayoría, 
con el único fin de poseer mayor cul'tura y mejor formación humana. 

scdicntos". " 

h i o n v o s  EN JXTRAS. 

Annqne sea a titulo de  rccordatorio, convionc repctir 10s motivos que im- 
pulsahan a las rstnrliantcs li escoger Ciencias. Eran: ]..O) Afción o facilidad por 
lns asignaturas; 2 . O )  Ikyulsa a las asignaturas de 1,etras; 3 . O )  Necesidad de 
I:is Ciencitis para la profesión elegida; 4 . O )  M i s  oportonidacks; 5 . O  Pr- -1 
prestigio de las Ciencias y 6.O) Por influencia social. 
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ZCoinciden con las Letras? 
Con harto dolor por mi parte, ya que he seguido Lotras, he de rcconocer 

que me apena leer las causas que, en líneas generales, impulsan a 10s que sc 
deciden por ellas. 

Comparemos 10s motivos de 10s primeros -Ciencias- con 10s de 10s se- 
gundos --T,etras-. Empecemos por 10s negativos, es decir, por 10s motivos 
que existían en Ciencias y ahora desaparecen. 

1 . O )  Más oportunidades. 
Muy al contrario. Se dan cucnta de que no existen muchas oportunidadcs. 
-Me gusian m i s  las Leiras, pero no tienen muchas salidas (4.O L). 

2.") Por el prestigio. 
Menos aún. No hallo testi,monio alguno que alabe alguna carrera de 

Letras, ni que le entusiasmc, ni  que la vea como via para conseguir la fama, 
la gloria, el honor, las riquozas, en una .pdabra, que posea el prestigio social 
como cn las de Ciencias. 

3 . O )  Pur irifluericia social. 
En Ciencias la subdiviiliarnos en Presión Familiar direcia c indirecta y 

A) Presióu familiar. 
a) Dirccta. 
No exisie en sentido positivo y sí cn scntido negativo. 
La opinión de 10s que aconsejan o animan a 10s muchachos no es favo- 

rablc a las Letras debido, tal vez. a que no ofrecen taniiis oportunidades ni  
gozan de tanto .prestigio. 

de Solidaridad. 

b) Indirecta. 
Esta sí sigue manteniendo s u  poder. Los muchaclios que han vivido un 

ambicntc de profesión de Letras en su casa piensan seguirlas, por lo conocido 
o por la conmdidad que representa continuar la profesión del padrc. Igual 
ocurre en Ciencias. 

En la mayoría de 10s casos en 10s qui: se da esta presión es en familias 
en las que se ejerce la  ahogacin. 

En ningún caso aparecc ninguna frase, respecto ii decisión a Letras, que 
,denuncie el consejo de famnilia o ,profesores. 

B) La presión o influencia de solidaridad. 
Tampoco se halla indicio alguno a este respecto. Nadie a tes t ipa  quc sign 

hacia Letras porque sus compaiieros 10 hagan. 

** 
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iCuáles son, pues, 10s motivos que inducen a 10s estudiantes a cursar 
Letras? 

Siguiendo la cmnparación, llegamos ahora al aspecto positivo, si bien con 
unas variantes que desfiguran 10s motivos que constaban en Ciencias. Algunos 
serán parecidos, mcnos nobles quizás, menos idealistas. A mi juicio, m i s  
dcprimentes. 

Los .liorcentajcs que van a figurar deben en,ten,derse siempre sobre la tota- 
lidad d e  10s treinta y cuatro alumnos que piensan cursar o cursiin ya Letras. 
Téngase e11 menta el escaso número d e  10s mismos. 

l."-AficiÚn o Jncilidad por las asignaturas. 
Cunsideremos seporadamente afición y fa,cilidad. 
a) Aíición. Un 29,4.0 Y> sientc verdndera afición. 
Esta inclinación no es totalmentc pura. Está empañada en muchos d e  10s 

sujctos. Es decir, la afición por las Lctras se debe a una actitud comparativa 
con las Ciencias -asignaturas o profesorado-. En otros no se 11a esta actitud. 

h) Facili,dad. Podcmos considerar la facilidad bajo dos aspectos: subjctiva 
y objetiva. 

Fncilidail subjctiva. - Un 23,5% consideran a las Letras despojadas de 
cicrta dificdtad de aprendizajc, es decir, que no les causa tanto prohlcma el 
estudio de las Lctras como cl dc las Cicncias. En cstc apartado y en, cl siguienhe 
la com,paración con las Ciencias cs unánime. 

También es cierto que esta Iaci1id;id se toma hajo el supuesto del estudio. 
mcmoristico y, como consccuencia, dc una muy pequcña intervención de la 
inteligencia como tnl para la resolución de dificultades y cuestiones. 

No quieuo decir con esta que el indice de aptitud mental sea inferior a 
la nol-mal. No es así e incluso a,lgunos alcanzan la máxima. 

Facilidaci objctiva. - Constituye el 11,776. 
Considero como faciliilad objetiva, tal como 10s individuos la cnticnden, 

la facilidad que ofrccen las Letras frentc al examen. Para c~llos, las asignaturas 
literarias no ofrecen dificultad, o no tanta, a la hora de una prucba s i  si; coteja 
con las Matwnáticas, la Física o la Química. Dada esta dificultad cn las Cion- 
cias, que no prcsentan las Letras, es más probable el aprobado en las filtimas. 

Adcmás, es  cierto que es mayor el número de suspensos en el grup0 de 
Ciencias de Reválida. 

En algunos influye, cmno en Cien,cias, el haber aprobado, en el examen 
de grado elemental, el grup0 de Letras. 

110 



2 . O  

Es el conjunt0 compuesto por la mayoría de 10s alumnos. En total, el 

iBajo qué o cuáles aspectos se efectúa esta repulsa? Unicamente bajo uno. 
Si en Ciencias había diversas modalidades de repulsa hacia las asigriahras 

de Letras, en éstas respecto a las primoras sólo hay una: el fracaso. 
En efecto, se dé la culpa a la disci,plina o al profesor encargado de la 

misma o al defecto propi0 de aptitud hacia ella, ‘10, cierto es quc más de la 
mitad de 10s que han escogido Lctras: o no les gustan las Ciencias --fracaso 
interno en alumnos que en ellas obticncn buenas calificacioncs- o no las 
pueden superar -fracaso externo por puntuaciones inferiores-. 

Repulsa a las asignaturas de Ciencias. 

55,9%. 

3 . O  

Es otro. quizás el más importante, de 10s motivos que impclen a la elec- 
ción en esta especialidad: la preferencia por una carrera de las llamailas de 
“Letras”. 

Antes hacíamos referencia a la más amplia gama de oporiunidarlcs quc 
ofrecen las Ciencias y cuán pocas las Letras. 

Estas oportunidades quedarán reflejadas ahora. 
Un 38,2%, de entre estos treinta y cuatro jóvenes, ven la nocecidad de 

iCuálrs son las proícsiones a las que tienden? 
Carreraa “,de Letras”, actividad artística, literaria, política, etc., es decir, 

según ellos, abogado, jucz, notnrio, licenciado para ejercer el profcsoraclo, 
periodista; escritor, artista. 

Los motivos, aunque éste último sca cl principal, n o  5,: c lan  casi nnnca 
aisladamente. 

Necesidad de las Letras para la Profesión elegiúa. 

cursar esta rama de bachillerato porque la estiman necesaria t: impr~:~cindible. 

LA ELECCIÓN LETRAS. OPINIÓN POSTERIOR. 

Si continuamos .parangonando con Ciencias, vemos notables diferencias. 
En primer luga,r, no podemos haMar de un porcentaje, ni alto ni  bajo. 

de estudiantes verdaderamente arrepentidos por haber hecho realiilad l a  
elección. 

Dos tan sólo insinúan una posihle duda, hasados exclusivamente cn esta 
mentalidad general de ‘más oportunidad que ofrecen las Ciencias. 

Lógico resulta pensar que esta postura se debe a las presiones que el 
ambiente ejerce sobre el adolescente que se desarrolla en éI. 

En 10s demás no se refleja ni un ápice de arrepentimiento. 1,s causa que 
provoca esta firmem o ese estar bicn es l a  de no haberse producirlo ningún 
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cambio en 10s motivos que les impulsaron a dccidirse y no se da ,  por tanto, 
lugar a un amepentimiento. 

Algunos, naturalmente, chocan y fracasan en  las asignaturas específicas 
-Latin y Griego-, como sus condiscipulos, futuros científicos o técnicos ¡o 
hacen cn Matcmáti,cas, Física y Química, pero sobre no preocuparles tanto 
como para modificar su postura tampoco hacen pala ni exteriorizan, ni cn 
el Cuestionario ni cn la Redacción ofrecidos, su fracaso, a cxcepción de uno 
que socarronamente afirma: 

-Prcforiria iencr Francés en lugar de Gricgo y Alcm6n en lugar de 
Latin. 

Prccisamcntc porque Ei  tiene una neccsidad imperante de idomas ya que 
desea dedicarse a una actividall turística y hotelera. 

En 10s demis, nada. 
Un 10% forma el grupo de 10s quc hemos Ilnmado “sedicntos” porque 

Iamentan no tencr más asignaturas de Ci,encias, pero resulta curioso que nin- 
guno de ellos desca Matemiticas. 

* * *  

OBSERVACIONES SOI3RE LA DWISION DEL UACHIL1,ERA’IO 
EN CIENCIAS Y LETRAS 

Es fdcii quc en esiis líneas sc trasluzcan pensamientos ya expressados. 
Mi opinión es, y creo, por las conversaciones que hc mantenido, bastante 

gencral, quc en el hachillerato no 3c ha tenido en cucnta la realidati del mu- 
chwcho que dcbe cursarlo: cspccialmentc en el ,períorlo critico de la adoles- 
cencia. 

El Dr. Super, dice: 
, , .scria crr6nco suponer quc la adolesccncia consisto simplementc en 

averigunr “qui: succrlc” en el mundo de 10s adultos y en adoptar las maneras 
de &tos. Ei adolcsconte tienc ,tarnbiEn algo que  adaptar a este nucvo mundo: 
I ! ]  conccpto de s i  mwmo. Todo cnnnio ve, cuanto intcnia, sus preferencias y 
sus ésitos dcpcnden tanto de si mismo conio de la cultura”. 

“ 

Y líneas m i s  abajo: 
“liste “yo mismo” posce cicrtas caracteristicas comunrs n 10s demis y 

otriis que parecen scr exclusivamentc prupias. Estas ideas accrca de ‘las pro- 
pias caracierísticas, este conccpto de sí mismo, purrlc ser real o no, pcro, a 
medida que creccn, el niño y ei adolcscente van comprohándolas sistemitica- 
mente y contrastindolas con otras personas y con ilivcrsas actividadcs”.” 

0 Obra citada, pig. 114-115. 

112 



lin una palabra, e1 niño aporta a la socic<lad 'su propia pcrsonalidad y 
como tal quiere, aunque 10 haga instintivamente, que sc la rcconoaca. 

Para rcconocer esta personalidad se requicrc por partc de los demás el 
respcto a su i n t e g d a d .  Este respecto se mnntiene sobri: tres basiis, sobrc tres 
pilares: a) independencin, o sea, dejar ciorto grado C I C  control sohre el propio 
comportamionto, sobrc las accionm del individuo y sobrc sus decisionos; b) 
irato justo, es dccir, vnloración i.mparcid, y c) uportuniúaúes d e  auloexpresión 
que eqoivale a dejar opinar al adolcscentc i:n cuestirjn, a dcjarlc! cl tiempo aufi- 
cienie para, tras meditxr, elegir. 

Es dccir, dejar al chico que comprochc EUS propitis características de forma 
sistemiiica, darlc el ticmpo suficienic para que  sopes^': su "sí mismo" y adap- 
iarsc caba1rm:nte a la socii:d;id. 

No ,creo quc pucrla hallarse mcjor pcríodo para cstc proceso que el del 
bachilleriito. 

No cs  cl momcnto oporiuno ni eficaz CIC obligarlos a rcalizar u n i  dccisión 
que pucde concretarse en definitiva. Es el momento más a propósito para 
darlcs lihcrtad controlada, o sca, educarlos en ella porqne así 10s educamos en 
la responszibilidad. 

El adolescentc est6 cn un período de germinación durantc el cual debe 
rmibir to'dos dos elemcnios que usará el dia de mañana' y hacerlo de forma 
real, vmaz, sincera, de manera que no sea sorprendido, qui! sepa actuar indivi- 
dualmmente, por sí mismo y evitar el pcligro que denuncia R. G. Co- 
Ilingwood: "Cuando un esiu,ilianic esii i n  siatu pupillari respecto a cual- 
quicr .maicria -digo yo eduoncirjn--, iii:no que creer cuc las cosas 
están bicn csiablccirl'as, pucsto quc su lihro J c  texto y sus ruaestros así 
'las consiilcran. Cuando por fin sale de cstc ~ s t x l o  y prosigue el estudio por su 
cucnia -su vida normal- advi,erte que nada está finalmonic estahlccido, y 
el dogmatismo, que siemprc es seña'l de inmadurez, 10 abandona".'" Total, darh: 
madurcz. 

LCuáles son 10s inconvenientcs principales que sobresalen en esta división 
dcl hachillerato en Ciencias y Letras? 

1.' 1.A E1.ECCIÓN SE REALIZA DEMASIADO PRONTO. 

Esta cucsii6n ha sido suficioniemento tratada en el a p r i a d o  a )  da l a  

I,o que sí hay que advertir es: 
a) No hay una relacirjn demostrahlc cnirt: 10s rcsultados del trst y de 

éxitos en las asignaturas. Con 10 cual no cs fácil dar una orientacirin dirccta a 

" eiapa de la si:gurirlad o ignorancia". No, Iiay ncccsiclad (Ir: ropetir. 



10s alumnos y mucho 'menos predecir, dc acuerdo con el rcsultado del tcst, la 
futura actuación y reacción en las asignaturas propias de CierLcias-l,etrm 

El éxito o el fracaso vicne como consecuencia de unas rolacioncs entre 
alumrw-prolesor-asi6.ILalura, por este orden d,e prioridatl, y icñalado s;iempre 
por las n o t a  o calificaciones, siempre suhjetivas y muy poca ohjeiivas 
por pnrte del profesor que valora 10s frutos patentes en clase y no el trabajo y 
las circunstsncias del alumno. 

h) No hay aficiones profesionales dcfinides. Rccordcmos otra vcz la etapa 
psicológica citarla. Es muy difícil, a la vista del Cucstionario y de la Redac- 
ción, ver una postura firme y decidida. 'Todo son divagaciones. visioncs par. 
cialcs y quc no cspecifican un ideal que se piensi llegar a ,rcalizar. 

2.' 11WISiÓN ARBlTl lARIA RESPI N I  A Xl lCl lhS  C:\I<IlRIlAS. 

¿Pol- qn6 para cstutliar Mwlicina o Economia I ' S  forzoso cursar el hachi. 

¿Por qué 10s d.e Letras tienrn que estudiar Cienciss Naturalcs y 10s de 

¿,Por qué esias nsignaturas son comunes? 
No es coml~rcnsible. 

Ilorato cn Cicncias y para Filosofia en  Letras? 

Ciencias: Iiistoriii, Litereiura y Filosofia? 

3.' NOSI'AI.CIA I'OK LA FALTA D E  ClENCIAS O 1.liTRAS. 

Cuando sc estudiabiin las opiniones postixiorcs a 10s motivos qirc provo- 
caron la  elccción cn uno u otro sentido, se ha teniilo ocnsibn (11; comprobar 
c6mo sicnten 10s idumnos, y no 10s peorcs, sino 10s mejorcs, verdadcra nostalgia 
por la iiusencia (11: asignaturas específicas rli: la rama coniraria a la ekgid;i. 

No es oportuna la elccción. No es cfi,caz una divición del Eachillcraio en 
Ciencins-Lctras. Mcjor seria, creo, dar al haclrill~~rato la condicióli de prcpa. 
raci6n 10 m i s  completa posihle. ICn &I esti  la atlolescencia y rlrliu aprovecharse 
al m:lximo este meilio, no on elccciones drfinitivai, sino on ofrecer a 10s jóve- 
rics 1n oportunidatl dc buscnrse a sí mismos, 111: compi-oliar sistcmiticamimtc 
siis propias características, contrastQndolas con las dc las demis pimouas que 
Iopman la socic<latl, con las diversas actividades que ella desarrolla y poder 
asi cncontl-al-, si no con facilidad, n i  monos con u n  mínima do dificuliad, el 
lligar qiic le corresponde ei1 el próximo futuro. 



CONSIDERACIONES SOBRI.: 1.13 ENSEÑANZA DE L A S  LE‘I‘RAS. 

Se ha  inilicado quc  soiamcnte un 16,03% sc ha decidiclo por 1.i:tras. 
Los motivos inilicados, cn Ci,oncias y Lctras, dan razbn suficicnte ilcl pi)? 

qué dc c ~ t c  cscaso porcentaje. 
Recuerdo que, rntrc las divwsas causas scñalailas, N I U C ~ I ~ S  considerahan 

las asignaturas de Letriis como monótonas y aburridas. Cabe 1iri:guntarse cu61 
es el origen de estc coucepto bastante commún antes y des li ui.^ de la r:lecci6n. 

¿,Estaní el “quid” e l l  el Proft,sorarlo? Convicnc analizarlo. 
Al Profesorado de Enscfianm Media, cn una y otra especialidacl, eri tér- 

minos generales, Ic xfecta iin serio prol)l,ema. 
Quicnqiiiera que se ilidiquc a 1;1 I;:nseñanza, sicmpre qui: ti:nga su titulo 

corrcspondit:nto y oficial, lla recihido iiiia preparación suficient<.mentc nmplia 
para la tarea qiii: desarrolla, cn  cualito a iii instrucción d e  la corrcFiioridientr 
asiguatura se rcíicre, si concurrda cor1 la Sección cn la que si: ha l icrnci;~dii~ 
no  tanta si es afín a lx m i m a .  1)cirios por siniaila esta preparacibn quo dvnii- 
miriarcmos “mixliata”. 

Doixlc radica I;[ dificultail cs en la preparación “inme,diata”, o x a ,  im 
aquella ~ireociipaci611, a q u d  t:studio, aquel ticmpo perdido (?)  on el repaso ilol 
programa I iIixwrro1l:ir y ‘cri I  umir p documentar con todo ,cuidarlo todos y 
cnila uno rlc 10s temas. 

Si& intcrosantc saber con exactitud I:¡ número de? l’rofworss qut’ tal 
haccn. R primcrn visia, parec,: que la cantidad seria muy deficiruie. No 1:s < I < !  
cxirañnr. Por regla gimeral, la situación oconbmica (lcl Profesorailo no 1:s hol- 
gnda, no prrmite haccr deyicrdicio i l c  tiempo, si ilc p1uricmpl~:o. Cuando si: 

lloga al llogar se I~uscii, jusiii compcnsacibn de t3-9-10 lioras (11: traliajo, la 
comotlidad y el doscanso, el csparcirniimto o la riivorsión. 

Esta falta de 1,rcpiración innierliata, por caii;ancio, por confiar en 10s 

propios conocimimtos, ilrsemboca (:n pura rutinn, cn  estoica polil-i~?a de i d c x  
y i:n tina monoioriía iai q u e  ,proi luce el hastío y ci ahurriminnto, tanto c l c l  
pofesor  como del niumnaílo. 

T d  vcz seii por csto que la iniinera como si: explican las J>etras no sea, 
ni mucho menos, atractiva. 

ilIabr6, por ianio, que dar la culpa al Profesorado? ¿Son pcori’s qui: 
10s iie Cicncias? 

Al referirme ii la falta de preparación inmctliata, hacia aiusibn, sin dife- 
rcncia algunu, tanto a ‘10s ili: Letras co,mo a 10s CIC Cicncias. No se iriiiii, pucs, 
di: quc 10s profesoros de las primixas s e m  licores que 10s dc l as  scgundas. No, 
no 10 son. No hay posibiliilxl de comparaci6n. Pero 10s ,de I.i:tras sufren otra 
diíii:u’liad: el contenido ile las asignaturas. Iko  cs 10 que hab,ríii que repensar. 
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Por sí solas las disciplinas de Cicncias ticnen cierlo atractivo, de acuerdo 
con su conienido -rcsolnción de problemas, ejcrcicios de laboraiorio, prác. 
ticas, etc.--, quc disimulan más que dispensan ‘la falta de prcparacibn de la 
que cstiha,mos liablando. No suc~(1c 10 mi imo con las de Letras. E1 contenido 
de las asignaturas, así como han sido ,programarlas, no da lugar a hacer “extras” 
porque el tiempo de que si! dispone para cl examen no es sobrado y la matcria 
es abundante. 

Así, pues, debería reconsiderarse su contenido. Con 5610 ecliar una ojeada 
a 10s textos de bachillerato sc (la uno cucnia. Lcngua EspaAola, CoograIia, 
Latín, Gricgo, Historia, Literatura e, incluso, la misma Filosofia, estin Ilmas 
de definiciones, ciasilicaciones y listas de nombres. Todo parece ,dirigida a 
una prictica y desarrollo dc la facultad dc la mernoria, m i s  que a dar a 10s 
alumnos P P ~ O  IiiLito &e razoniimiento, de claridad, de ansia por sabcr, usando 
como instrumentos 10s merlios propios, con el tiri de logr,ar un poc0 m i s  dc 
ilusión, una sensación de libertad y responsahilidad y ci r mis y ulejor en 
la poesia de h vida juvenil. 

* * *  

LA I’IIOFESION. 

LA E L E C C I ~ N  PROFESIONAL. 

“Cada gcncración tieni: su queliacer propio, pero nunca indq)(:ndientn 
del queliacer (10 la otra generación. El cquilibrio y complemento cntre una y 
otra únicnmentc se puetlc conseguir ,con iacto y miitua comprension; y cn est,: 
punto In erluciición significa justamentc la voluntad no d e  imponer aoiorit;t- 
riamcnte experiencias de la vida, sino de transmitir una sabiduría comunicada 
con amor, que solamcnte así es accptada y respctada”.” 

Kste c s  el qucliaccr clc la gent:racibn rcspon-;ahlc de formar la juvcnlu:l 
y Estt: os el quehaccr de la gcncmcibn sujcio de la educacibn. Este es  el modo 
d e  oijrar dc unos y otros. Así d,ebt: do SPT la ri~~i~niisal~ilidai1la~l sontida por iimI>os. 
Rcsponsabi~lidad y acción que cstá cn funciones de cstc quohaccr. Qucliaccr ini:  
no cs niilatcml, sino multilatoral. Quohaccr qui: no ,comprcndce mul, sino innu- 
meral,lcs faceias y, entrc ellas, &a dc la cleccibn profesional de la generación 
que r s t i  dií, pronta n siicwler, dispuesta a ocupar 10s puestos propios en la 
socicilad, por derccho nniural, ansiosa, por (li.l)er de  su esmcia humana, ,de 
iiallar el siiio, el lugar adrcuado que li: corrosponde. 
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iCu.51 cs, sin embargo, la redidad? 
No esta en mi pcnsamiento criticar, n i  sancionar cl comportamiento CIC 

la generacih que actualmcnte forma la socieiiacl en concreto, como tnmpoco 
:buscar responsables o il.enumciar culpables. Prctcndo tan sóbo limitarme a 
estudiar el ynehacer de la joven gencración en el 'periodo delic;ulo de l a  ado- 
lescencia, a nivel de cnscñanza 'media, hajo el sólo y Único aspccto, no  ya ilc 
Ciencias-Letras, sino dc la clección ,profcsionnl. 

La clección profesional ha sido hccha, por exigencias de un plan dt: estu- 
dios, a muy tcmprnna! edad y puedo convertirsc en rldinitiva o variar 
durante 10s cursos que faltan par qui: llcgue el instantc dc cmprimderln. 

A 10s trcce o catorci: años el conocimiento ,dc las profosioncs suele ser o 
nulo o muy vago y 10s motivos de tel o cual prefcrenda profcsiounl muy supi'r- 
ficiales. Los conocimientos quc de ella ticnen 10s iilu,mnoi han sido ca,ptados 
via verbal o POT 10s medios de difusión (tclcvisión, cinc, novclrr, prcusq etc.) 

A 10s 17 años, en el I'rcuniversitario, a punto de ,lirigirse a la Ilnivcrsi- 
dad, reflcxionan mal y dudnn más. 

Y siendo, como os, su conocimionto dc las profcsioncs tan esiguo, inr i  
débil, inoluso nulo, digen. Gran partc, si no todos, realizan csia elccción casi 
exclusivamcnte gi-acias a Ins iufluonci;is sociales. 

Muy pocos tirneri vocaci6n (lefiniila y motivos vcrdaderamrnio -6liilos. 
Dejcmos a un Imlo cs t r  ti:m;i y pisemos a aniilizar cstiis iníluenoias sociii- 

les, (:li su mbxima variedad posiihle, y a dcscrihir ilistintzis modali,ladi,-. q i i :~  

presi:ntan 10s dc vocación <leíiniila y ,locidida, junt;immte coti 10s motivos ~ ' I I  

que se aiioyan. 

ELECCIbA Y N E D I 0  SOCIAJ 

Uno dc 10s prohlemas mis graves de nucstro tiempo, en toclas las nrrcioiirs 
del niundo, Espaiia incluida, os  el de la Univcrsidatl. El númrro df: j6vcnei 
que se convicrtcn en alumnos do la misma crccc 1x1 una  proporcibn tan coiisi- 
deralil,: que  ha ~:mpi:qucñecido las iustal;icioncs hibiles y ha Iiecho insufcirntc 
<:I número do Profesores. Esto acarrcx una mormi: cantiilad (11: cliíiculta<les (le 
(lifícil supernción y que r q u i c r o n  un delicado estudio y un pltmtcarst: la situa- 
ción de manera clara y con una visión de futuro providentc. 

Este ~losliordamiento que  sufri: la Univcrsiilad o Rscui:las l'íxnicas, t imc 
su  origcn inrliscutiblr en la afluoncia mn.qiva de 10s rccikn gr~iduados hachiilcrrs. 

Hacc r sca~ i i s  rlEcad;is cra minorit;iria la mntrícula c n  ln ihsciinnza Midia. 
En muy pocos mios han prospcraclo ,:nornumente las conilicionrs i:conómic35 
sociales. IA socicilad consciimtc procura clar a sus hijos un mejor nivel intc- 
Icctutil. una niejor pwpar:ición culturnl a la n u r ~ a  gimr~racim. . I  
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Hasta hace poco, bastaha para cjercer las mis  {Ic las profesiones, c ic i tos  
estutlios primarios. Hoy se exige o un minimo dc dlos,  Certificado dc Estudios 
Primarios o de Escolaridad, en última instancia, o, en las profcsiones Iiurocrá- 
ticas, <:I titulo de hachillcrato, casi sienqmr superior. 

E1 ansi;< por saber, 01 dcsco de dar una mcjor prcparación, las exigencias 
laborales, cntre otra's causas, han promovido una aflurncia incoriteniSdc hacia 
cl Bachillerato. Siii duda  alguna, csta aílucncia irá rn  iiumento. El nutivo pian 
1Ic Enst:ñanea Primaria que per.mite inici.ar 10s estiidios medios con sblo cuatro 
cursos de primaria, sin neccsida,d de exnmon dc ingrcso, o 1le promocioiiar al 
t i ' r c~ r  curso a 10s poseedorcs dcl Certificado <I<: I<studios Primarios, rnediante 
una  prueha de  aptitud, agravarin cl prohl(:ma. 

i Q u é  consecuencias se seguirán? Tal vci: sea prematuro avcnturarsc en 
predccir rcsnltados. La intención es bucna. 

Hoy por Itoy, una gran masa de cscolarcs c u r s ~ n  el Iiiichillcrato. 1,os Crn- 
tros ,oli,cialrs ticncn mayor nú'mt,ro de pciicioncs que (Ic plaaas. Snrgen poi- 
doquier 10s níiliarlos, en melior escala, 10s privados rcconocidos y multitud r l ~  
;icatlcmias para poder a tmdcr  las demanilas rlc la polilación cstn<lian:iS. Una 
VDZ m5s la iniciativa privacla ha cuhierto, cn gran partr, el rlBficit que, e n  
(:sia mati~ria, no Ira cuhicrto el gasto ,pública. 

No tod<~s  estos haclrilleres c n  cicrncs lirgairán it l a  1Jnivcruid;id. De todos 
modos, caso dc mantcncrse cl I-itmo iictniil, cl l ~ r o l ~ l r i ~ ~ a  can<lantr cn  10s ~ s t i r -  
dios supcriorcs SI: vcrá ;~crcci~ntailo d c .  form;, m i s  al;irmantr. 

Es horz, piic:s, no de iisiistzirx:, ni I l e  lamentrirsr, sirio dv hiscar, .de prc- 
venir, dit liallar 10s mcdios nd~:cua~lor ,  aptos, rcalcs y efiraccs para cric Sa 
Universidnd pueda abrir siis pucrtas y atenili:r; coino dchc scI, ii csta nucva 
av;tl~anclii~ qiic sc uvecina en un luturo no nniy Irjano. 

INFLUENCIA DIC LA PROCEDENCIA SOCIAT.. 

I h  cstc aparia,do considero tan sólo cl problrnia hajo el punto de vista 

Para rllo, srigún la posición social de procidencia, h e  calificado a 10s 
de profesión nniversittiria. 

doscicntos docc stijctos CII tres grapos: 

.a) FIijos dc universitarioi .................. 62 
1)) I-Iijos dc chse aslta no univt:rsitariu ...... 53 
c )  I-Iijos dc clasc mrdia y baj;i ............ 07 

Convierie una  pequeñn aclaración. Acojo cn Sa categorí;~ CIC universitario 
todas las carreras cursailas en Univcrsiilad o Escueln Técriica, Militares de 
Academia rlc 10s tres Ejércitos y Periotlismo. 
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a) IIijos d e  universitarios. 
Tanto por la influencia ilcl amhiontc como por  la ilusión y presión fami- 

liar, 10s hijos de universitarios di:stle su infancia van dirigidos a una carrera 
universitaria. Casi se poilría dccir que el prestigio paterno así lo exige. No 
iniportan 10s sacrificios económicos. 

Todos 10s hijos de univcr.5itarios anhclan i!fectivamente obtener cste nivel 
su,perior de cultura. A i:xct:pción de uno qui: prefiere ser técnico en radio y 
televisión, pcro siente, además, cierta I1;imaclii liacia al periodiamo. Se podria 
afirmar, pues, una uniformidad del 100v.. 

b)  Hijos d e  clase alia no universitaria. 
!Jaclas las condiciones especialcs dcl a,mbiente social e n  Mallorca, la  ma- 

yor parte de 10s que forman la ciasr alta son propietarios de hoteles, industria- 
les, comerciantes o constructores de obras. 1,as entiendo ,clasc alta por conside- 
ración a su alto nivel eoonómico, el cual lioy en dia es signo de distinción. 

El número de descendientes de esta clase pudiente que pretenden llegar 
a nivel univrrsitario es del orden del 71,69%,. 

Qumlii por considerar, finalmente, ii 10s 

c )  llijos de clasc media y baia. 
I k  las trcs categorías 1:s la qui, cuenta con menos recursos won6micos, 

siguihndolr. en orden asccndentr, la primera. I al inconvi:nii:nte, ni por asorno, 
no preocupa a la segunda. 

Naturalmente que en i'sia última clase el porcentajr tiene quc ser forzosa- 
mente muy rcclucido. 1<11 cfccio, c1 número de aspiranies a IJniversi,dad es  el 
58,76 por 100. 

No es de extrañar que, por dificultades crematisticas, queden muchos de 
ellos rezagados, si en vcrilad no alcanaaron un deiemninado nivel intelectual 
o no fueran capaces do wforzal-se por consoguir un rendimiento escolar dc 
digna categoria. 

El resto, o sea, 105 qut: no aspiran a mrrrra  universitario, l a  inayoría en 
4.O curso, se confor.man con  cl titulo di: Bacltillcr Elemcntal. I%:aio.? ya tienen 
sus miras puestas en un ilctcrrninado trabajo. Una solución cómuila, oiros para 
ayutlar a su padre en el trithijo de pequeño indusirinl, corru:rci;intc o agente 
comercial. Otros, conicientes de unii instificiencia rconómica Iiiniiliar o de su 
poca valia intelectuel, huscnn una solución ii su vida, (oficina, hanca, técnicos: 
nintor de Iirocha gorila, granjero. etc.) 

, ,  
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I S F I . U I ~ N C I A  DE Lh I'I<OFCS16N PATERNA. 

La profcsión dcl padre ha sido vivida por el hijo, 1x1 sit casa, rlesde el 
instantc de s u  nacimiento. Lógico es que tcnga su zona de influencia en la 
clección d r :  proicsión. Diclia influcncia puede  scr positiva o negativa. 

I'rescindo aliora de la categoria social de la profesión dcl pailre. 
Aicndicndo a 10s grupos sociales que he mi:ucionatlo llace poco, cl por- 

centaje de !os hijos quc escob.cn pi-ofesiún i d h t i c a  a la paterna cs la siguiente: 

Hijus dc universitarios . . ... 33,87'ii 
Ilijos ( I L ~  clase alta 110 universiiaria ... 
Ilijos de clase media y IJaja ...,,,.,,... 

24.,52% 
8,2,1,')6 

¡,:I orilm <iccri:cientc es verdadi:~amtmte notalilc. Creo oue se debc, prin- 
cipalmonto_ ir esta prcocupación de ¡os progi:nitorcs, efccto de s u  instintivo 
amor, a procurar para sus hijos 10 mcjor y a evitar, cn  muehos casos, que 
tropiiccn con las mismas ilificiiltailes quc cllos tuvieron q u e  solucionar o aún 
intootan. 

iii profeaión en estos tres esismontos socialcs pucde ser i dh t i ca  o no a 
la del padrt:, estar al niismo nivel o a nivel superior, siomprc bajo un aspecto 
positivo. 

a )  Profesidn universitaria igual a ln paterna. 
1<1 niismo prcatigio intc:b:ctual qui: sicntcn '10s uirivcrsitarios d e  su propin 

pofesi6n se infuniie a bus hijos, por regla gmernl. Cou cstc común clrnomina- 
dor p d c n ~ o s  consid~:rar tocliis las eiirrcras miivcrsiiarias dcrrtio CIC una misma 
y únic:, ctitcgorín, con mntices y espccialidades i1ivi:rsas. 

Los quc  no eiigcn la mismn profcsión del pailrc o bicn 10 haccm por moti- 
v o ~  familiarcs (iirufcrioncs y pxst ig io  de ciertos lamiliares a l lepdos)  o bien 
por motivos, Ilami.mosles, v,ociicionalcs (sueños, gi:ncrosidad, aitruismo, fama, 
ctc., tim propios CII lir aclolcscencia). 

Los que  sí cligcn .la profcsi6n paterna 10 Iiaccn hirn por el prestigio 
persond del p x i r c ,  bicn por el prestigio de la profcsi6n que F I  ejercc y quc 
Iran vivido destle 10s tiernos años, bicn por In iiusión con quc la han contcm- 
plado, bicn por 10s motivos que inducen a otra profcsión distintz, 10 que hemos 
comentado antes, bien para dar una solución de coritinuidad ii la labor del 
pailre (consultorio, despacho, clínictr, farma'cia) obteniendo con ello una mayor 
comorlidad y un porvcnir cconómico solventndo. 
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b )  Profesión wiversitaria coino dignijicación de In prolesión paterna. 
En un sontido muy amplio todos 10s hijos que cursiin esludios univer- 

sitarios, si su padrc no 10s tionc, d ignihan  a &SIC, mis  a ú n  si tienc: una prolc- 
sión considerada de haja categoria soci:il. (Cnalquier trahajo, por sorvil o 
humilde que pa:rezca, no resta merito ni dignidad humma).  

Sin emlxirgo, al hal3lar do una profcsibn univcrsitaria como clignificación 
de la profesión patcrnn, no se intenta haccr rercrencia a este smti,do la,to, 
sino a uno m i s  concreto, ‘mis limitado, mi s  definido. 

Entiendo ‘oomo profesihn univcrsitarin que dignifica la profcsión no uni- 
vcri.itaria dcl p l r c ,  aquclla quc tiene algo en  común con Esta, la qui; alcanza 
aquel nivel superio:r y es  concerniente a la I&or no ~itnlaila del pulre. 

AI mismo iiempo quc la profosión clcgida dignifica al yadrc, soluciona 
la colocación del hijo y despeja los, pro1111:mas de búsqucrla de empleo y de 
situación económi’ca. 

Toles son, por  cjcmplo, entri: 10s m5s frccuentes, las vocnciones a arqni- 
tectura si e1 padrc es constructor de obras, a Ciencias I’:mprcsari;iles y Econó- 
micas si sn progenitor p o ~ e e  un comercio o una empresa, a Ingeniería 10s 
hijos de inrlustrialcs. 

Alguna. vcccs la dignilicación paterna cs busc:iiln, aconscj;ida y presio- 
nada, con u n t i  inlmción qui! no es del todo pura y ~lc:siritcrt:sntla. Los vistagos 
se dan cuenta y a,ccptan la profesión. 

c) La l’rolesi6n. paterna no universiLa.ria como posibilulnd más cómoda. 
El pix~uciío industrial, el agente comercial, el tEcnico qui! actúa por su 

propia cneiita, qno iicnc una manera de vivir ilefinih, qui: ha giinarlo a pulso 
una clientela y cierto desahogo económico, ofrece a l  hijo poc0 inteligmte o 
poco cstudioso unti oportunidail clara: la 111: proseguir 01 trahajo del padre. 

1.0 mis difícil ya 10 hzi superado el padre, lo m i s  ficil I’S continuar. Ics 
la posición mJs c6moda. El padrc tcndri el aprentliz en casa, el lrijo no necesi- 

Fractiso qui: no sicmprc sc ilih i1 In percza estudiantil, sino al  poco dcsarrollo 
mental o al  poc0 rendimianio en calificacioncs ,porque el “chico no ha nacido 
para cstudiar”. 

t a1.1 .: sofrir l loras de estu& para Ilrgar a ohtcner un total o parcial fracaso. 

* 
:I * 

llasta aquí el estudio cst i  realizado b;ij,o al aspecto positivo. Voy a consi- 
devzir ahora ciertos aspcctos de elección 11,: prolcsioncs cn rclación con ln pro- 
fesión paterna que no se signe, precisanicntc por hnI.~i!r ri:cibido iníluencias 
negativas. 
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INFLUENCIAS NEGATIVAS. 

Varios son 10s matices que adquieren estas influencias. Algunos muy 
curio5os. 

Uri chico poc0 agraciado físicamcnii:, poc0 comunicaiivn, blanca de bro- 
mas de sus compañeros, busca solución en la soledad del campo y calor de 
cnriiin entre 10s animales. 

Otro, de casa acomodada, ambienie “sui generis”, dice: 
-No picnso seguir estudiando porqu,e pienso vivir de una forma muy 

distinta. Yo quiero ser “bcainik”. Mr: saiisfacc la iilea de no estar sujetn cn 
ningima parte, ir de un sitio a oiro, cu gru,po o solo. Lo voy a conseguir. (ho C ) .  

Las características más comunes que ilrlatan cstas influmcias nogativns 
suelcn vcnir ~ J O K  via directa de lns pndres o del ambienti; familiar. 

En el fondo, toilas ellas suelen icner su origen en  una cuastión de tipo 
cconómico -salir del atolladero en el que SI: ha  ilcsarro~lla~do s u  infanciii, buscar 
mayor hnlgura en &o que nfrazca más oportunidades y más porvcnir. Por 
cjcmplo, 10s hijos de Licenciados en Lctras han riilo aconsejados y oricntadoi 
por sus propios padras  liiicia Ciencias. 

PROFESIOSES IJNIVERSI’l’ARlAS QIJE SE HEREDAN M A S  SICNI1“ICATlVAMliNTE 

Los hijos dc universitarios, 62 en total en csii: trabajo, hercdari algiinos la 
prnfesión ilrl paclro. De Licuerdo con esta cifra y por nrdm ilecrocicnte, vesmos 
ei porconiaje dc 10s que hereilm la profosión paterna. 

Profesidn paLerr1.a 
Farniacin 
Medicin;i 
Ingenicrin 

Militar 
Ldo. Cioncias 
Vetcririaria 
1.do. h i r a s  

Leyes 

Iiijos 
1 

13 
3 

13 
25 

2 
2 
3 

Ilcredair 
1 
9 
1 
4 
7 
o 
o 
O 

INFLUEYCIA DEI. PRESTIGIO Y DE 1.A S iT t iAClbN SOCIAI .  

AI liablar de la influcncia de la profesión patorna en la elr:cción de la del 
Iiijo, sistema de rclación cntre una y oira, tan sólo SI: ha consii1rr;ido la irndi- 
ción mt re  dos gcneracioncs consecutivas, cn forma positiva o ncgativa. 
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Entre las dos gcnrraciones 1121 trtinscnrrido un hrcvisimo espacio de tiem- 
po, pero ha sirlo un ticmpo suficiente para que las circunstancias rrferentes a 
las .profesiones hayan sufrido variacionca, unas mejorando, otras empeorando; 
unas que estahan en  gémien sc lian dcsarrollado, oiras que estalwn rn plcni- 
tud SI: van agostantlo. 171 medi0 ambiente no es el mismo. No ha 5orgido u n a  
rotura radical entrr: una y otra generación. Sencillamente se lla operado u n  
proccso d e  vida social con caracteres complr:menic distintos o, por l o  meno6: 
no predacibles. 

Se ha insistido anteriormentc. cn la importancia que tienc cs ie medio 
ambiente en la elccción (Ic profesión. 

IAI socicdacl actual ticni! unas pcculiaridarles cspeciales que no hrillahan, 
no con tanta inicnsidad, en l i1 anterior. ‘Ifoy domina la cicncin y la iécnicn, la 
industria y la mecanización. 

El mundo ofrece unos puestos de  trabajo que, hasta Iiace poco, no podia. 
Estos ~ ~ u e s t o s  de trabajo exigcn, cada voz más, unti mrjor pr~:par~ición y una 
mayor i:specialización. 

C u l a  pucsto de trnbajo rcqnicre una pro ion. Estas, panl;itin;irncntr, 
dehido a estas exigencias, sc van incorporantlo al terreno univariitarin. 

No todas las prolosiones univcrsiiarias gozan del mismo favor y aprecio 
catre la gente. Hay una jerarquia ,ric prestigio social. Otras, no nnivorsitarias 
a h ,  pero quc ya requieren titulo i:spr:cializarlo, gozan <I(! una siiunción social 
verdaderamcntc envidiahle. 

Prestigio social y sitnación cconómica o social (:nvicliabli: quv timm su 
peso, su influencia, s u  motivo C I C  consiclerución a l a  hora de una ~:lrccihn. Con 
mayor razón si la proIesión poscc, ii la vez, prestigio y situación ~!ri,comiablo. 
Casi siemprc sc confnnden, por 10 menos B S  la opinión goneral. lZn parte se 
debe a q u <  una Iiuena sitnación socio-cconómica cs de por sí de prestigio, y 
las que gozari 111; prestigio coiillovan una bui:na i,iiuacióu social. 

No todan las nacionrs y, dentro de czida una de ellas, las rcgiones iienen 
idénticas circnnstancias. La siiuación gengrifica, clima, relieve, ~iaisajr ,  polí- 
tica, prorleterminación a una cconomía concreta, ctc., son diferentcs. Arinque 
ciertamcnte la ‘manera {le ser dc1 mundo, en general, ti:nga sus tmrirncias, sus 
apetencias, sus dcscos y su zona d e  influcncia en todos 10s medios grogrificos. 

Por eso unas regioncs dcspiertnn unas “vocacioncs” lracia pwftisimes, 
universitarias o no, porqur: 1:riin ante 10s ojos, parece que oírccen m i s  oportu- 
nidailcs, m8s medios de vkh ,  mejor situación socia,], máximo prestigio. 

Ciñéndonos a estos 212 jóvencs, sujctos de estc estudio, hemos dc scilalar, 
por cnésima vez, q u e  tienen s u  medio amhientc cn Mallorca. 

Annqne sea isla no está aislada del resto del mimdo. 1.a televisión, la 
prensa, la radio y, de forma especial, el turismo poncn en coniacto n sus Iiabi- 
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tantes con el mundo. Estos medios dc  comunicación liaceri posiblc que se res- 
piren tamhién 10s misrnos aires ciontificos y iécnicos que circnlan por todo 
el planeta. 1,as profesiones técnicas y científicas gozan tamlii6n acpi d e  gran 
prestigio. Incluso algunos CIC estos pohornbrcs suclcn visitar cl archipiélago 
con motivos ilc congresos o descanso. 

Los patlrcs c liijos palpan cstc prestigio, esta aureola ik sabidnrín que 
circunda a cstos hombres y 10 d 

Gracins al turismo, fuente de divisas, muchos si:ctori:s dr: la población ha 
amasado su pcqncña for iuna que permitiri que el hijo se desplace ii la Ilniver- 
sidad o Escucla Técnica correspondicniu para cursar 10s estudios pmtinrntes a 
tal o cual profesión. 

iCuhii:s son las prefercncias profesioneles a nivcl de enscñanza media de 
nucstros jbvcnes? 

1 3  1,O,OSv , 85 aluninos, t i r n h  o pirnsan, no con principios s61idos, 
en .profcsioncs cicntificas o técnicas, disiribuiclas (11: la siguientv manera: 

an  para  US descendientrs o para si. 

Medicina (divcrsas espccialiilniles) 15,56% 
Ingenicria (id. id.) . . 14,,15 v 
Investigacibir (BiolAgica, Fisica, etc) . . .. . . 10,37% 

Concreihlonos a ka región, qui: presixita uniis mod;iliiiaili:s propias y e s p .  
cíficas -1novimicnto turístico, enormr:s vias de cornunicación, <:te.--, las prc:. 
fereneias proksionalcs, por presiigio o por situación social, tiencn s u  scllo 
peculiar. 

Así iiiiccn las “vocacioncs” para lngcnieria Aeroniuticu y Naval, Piloios 
dc Aviación, Hostelcria y Turismo. 

A titulo cstailistico, presonto GI c s q ~ w m ~  iguinnte por ort lcn dt :  p d e r c n -  
cia y porccntaje do ‘las carri:ras clcgidas. 

Profesiones 
Medicina 
Ingtmicria 
Invcsiigación 
Hosicleria y Turismo 
Arqaiiectura 
Piloios Aviación 

Profcsorado 
Militar 
Periodisrno 
Cicncias Ihpresarialcs 
Fnrmacia 

Lcyes 
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Eligrn 
33 
30 
22 
20 
17 
17 
10 
9 
8 
5 
8 
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Estos datos iiencn m cucnta 10s sujetos que dudan entre 110s o m k  profe- 
siones. Cada una dc ellas esta contd~ilizada en este cuadro. I.as que no constan 
son dc escaso valor significntivo. 

INFLIIENCIA DE 1.0s PROFESORES. 

El sentido de imitación en 10s honibres es primordial. Jlosde su m i s  tiorna 
iniancia el niño va ailaptindose al nuevo ambieatc cn qut: le ha co 
vivir. IJna gran parte de esta aclapixión se logra gracias a la imitación. Sc 
repitcn, 5e caican gcsios, palabras, acciones quc se obscrvan en 10s adulios. IS1 
niño quicrv ser en iodo igual al p a l r e  porqne es su liérot:. A nmliila quc se vil 

alejando de la infancia y penetra L:II la adolesct:.ncia admira oiros pcrsonajm, 
otros hkrues, nuevos ídolos. 

Puedo llegar, como no, el caso r l e  qui: alghn profesor se convicrta en esii: 
personaje admirado y si: le quiera imitar, siguienLlo sus mismos l iasos. 

Nace, pues,  ,la influcncia de 10s profcsores. 
IGta iníluencia, en  la hora en que (:I ado8k:scenii: debc elegir profesihn, 

puetlc prexntar  dus aqwctos. Por una parte, la ailmii~ición por  el dcsvclo, por 
el amor que cl profesor sientc hacia 10s alumnos, consiguiendo como primer 
fruto mayor nsequibiliilnil dt, la mignatura que  csti  a su cargo. Por otra parte, 
cl preaiigio personal ciantifico <Iol proícsor. 

INFLUERCIA DEI. INSTINT0 O SENTIMIENTO. 

En la elección de profesián, dcjarse llcvar por el propio sentimionto o por 
el ,propi0 instinio no s,: dn, casi nnnca, cn ei liombre (niAo o joven). 

1;s difícil senixr opiniones o teorins sobre tan escaso número co'mo c s  el de 
10 sujetos -alumnas-. 

Tres de ellas quierm ser enfermeras, una  ilecorndora y dos maestras de 
enscñanaa primaria. 

ICstns iuturas enfermeras y maestras tiahlan de niños, de cuidado di: cnfer- 
mos, como cra CIC espcrnr, p i r o  me pregunto, ¿no sers m i i i  cxpansión de su 
instinto maternal? 

¿Domina, un l a  clección de profcsiún de la mujcr, la iirfluciicia del instiiito 
maicrnal? llos datoi son (:sca*os pa ra  formarse una \wdatli:ra opinihn. 

125 



VOCACIONES DEFISIDAS. 

En repeticlas ocasioncs he insistido en que 10s alumnos desde 10s trece o 
catorce años, rlesde ei cuarto curso al preuniversitario, suelen tener un conoci- 
micnto muy vago, casi iiulo de la profesión futura. 

Hay muchas zoniis de influcncia. Se dan consejos. se Iiresiona, mis o 
menos, veladamcntc. Aciúan, en  est<: scntido, la familia y el ambiente. 

En 10s testimonios a,portatlos por 10s dumnos se nota esa falta de conoci- 
miento de la pl-ofesión idcgida. Con mayor razón i i  son varias las que se 
harajan. 

Esta falia de conociinicnio cs palpable al tcncr quc responder a la pregunta 
que solicita la descripción de la profesión. J.as contestaciones efectuadas son 
de muy distinta intlolc p r o  ninguna, casi ninguna, da  a entendcr que be posea 
una visión tranaparente del asunto. 

Menos aún hallaremos convcncimiento. 
Este sahor y <:sia convicción, demos a la suma de amhas el nombre ira& 

oionnl de vocación, no se dofinen. 
Vocaciones definidas con probaldidades de ci:ri~m de su consccución, es. 

enigmáti,co verlas cntrc los sujctos estudiados. 
En un sentido muy amplio podemos considerar profesiones d o  vo'cación 

definida aquellas a las que aspirm 10s adolescentcs sicndo irlhnbicas a la de 
10s padres o liis ilignifican. Hay mnchos intercsrs creados para que tal o cual 
cleccibn no 81: Ilcvc ii bucn término. 

Oti-as puetlu que también sem rlcfinidas, pero o su conoci,micnto es m n y  
vago o nulo, o no se nota solidtz sníicientc en 10s motivos, ni en sus aiicionrs,, 
ni cii sus intcloscs que ilemut:siri: ciarammte una purcza, una nitidcz en su 
vocación. 

Uuscanilo con ioda ininuciosidad, procurando scr imparcial y justo en el 
aprecio do liis rcspui:stas, eliminnndo cualquicr cucstioruxio y redaccibn que, 
ii mi juicio, suscitarii la 'más leve rluda rwpecto a la vocación liara que pu- 
diera considcrarla dcítnida, con todas las garantías I x i r a  convcriirsc en defi- 
nitiva, hc 1roll;ido muy pocas. 

Tras uiiii seric I / O  crihas, tres parccen haher superado la prueba. En estos 
tres part:cc! existir una sel-ic de condiciones que intlucen a wccr en una íirincea 
de vo1unt;id y una prcdisl~osición innata para conscguir 10 que se han pro.puesto.. 

Una de cllos (d..v C )  rlesea ser Ingcnicro Naval, visiia, cada vez quc ticne 
oportunid;id, 10s astilicros, indogmdo, prcguntando. Monia harcos en minia- 
tura c iritcnta fabricarsc su propia piraguzi. 

Una jovcncita (4,." C) dcsea Farmacia. Conoci: 10s estudios. Le gusta el 
trnto con lai pcrstinas y el estudio de la Química, l lotinica y Bio,logía. 
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Tal vez, el m k  significativo, sca cl tercer0 (5." C), iIc 16 añoi. De familia 
muy Iiumilde. Aquejado de poliomiclitis en una extremidatl, di:sea ser: 

-Médico. S e r i  una carrera llena de obsticulos, muclio esiudio, falta de 
medios econótmicos, desplazarnicnios, alojamientos, etc., l l ima  CIC sac.rifrcios. 
I'ero es una carrera ftmomenal. F:s un darse complctamenii: :i 10s ~ l t m á s  y estar 
siempre ad servicio de 10s ,demis. 

Creo quc sohran coincntarios. 

PROFESI~N o IDRAI.  DE vini\ 

Rubéri Ilario se qucjaba lastimosamtmie de qui: SD le I ipar:r la juvcnturl. 
A todos nos pasa 10 mismo. I ancn tamos  que, con la eilad, 5,: nos escaiic, contra 
nuestra volunttd y por fucraa de naturzleza, este periodo hrillante y ulrgrt: de 
nuestra vida. 

La juvcntud rezuma pocsia y suena a eicrna sonrisa. 
Sin cmhargo, el munrio en que sc muevc la juventnd cs, segútr si1 modo 

rlc ver las cosas, un espacio angosio. Su vida se dosenvuclvi: 1x1 un clima de  
dependcncias, ilt: ligatluras, de acatamiento, de obctliencias. (No tanto como 
antaño. Gracias a Ilios se va im.plantantlo m i r e  l;rs faniilias t in  airr sinccl-o 
dc comprensió11). N o  es l i lm  di: llacer 10 que l e  vengn 1x1 gana, n i  mucho meuos 
s u  capricho. Es natural. Pero, l iasta cierto punto, su aprensiíín dc1 amliienic 
cs acertada. 

El don de la libcrtad, l l e i  que  todos 110s gloriamos y del que tan pocos 
saben hacer huen uso, tanrbién se hal la innaio en el a~lolescuntc. No faltalia 
más. Si no. no seria ,honilire, y está es su condición. 151, ,por 'ili si~tuación (Ie 
inmadurcz, es nienos librc cle emplcar esta libcrtad. Cosir naiural ya q u e  est5 
en período (le educación. Erlncaci6n cuye misi6n pri'mera y csencial debi: com 
sistir en enseñarle a usar jusiamente de la libertad. 

En el joven como en OI adulto, con mayor razón en c'l primero, se Iiusca 
la manera dc solrrcionar su vida por un cauce di: completa intlcpen:li:ncia, 
mtendida cn todos 10s st:ntidos, como ruptura con toda l igxzh.  

Y si se ha dcscubierto, sc piensn en una profesión que, :i la par,  ofrezca la 
indepcndcncia anhclaria y satisíaga las c n a l i h l c s  quc  se imiiginan icncr o dc 
vcrdatl se tienen. Ihtonces la profesiún se convierte en un ideal de vida. 

No se entientla que  esie ideal de vida aporte una feliciilail completo. Tam- 
bikn 10s jóvencs ven '10s prohlemas y peligros con 10s q u c  <Ich 
Pero para ellos, peligros y probb:mas constituycn n n  alicientc 
sitan cs esta profesibn corno idoal  de vida, quc les cntt-i:abrc un mumlo de 
ensuc,ño, un horizonte sin fronteras ni  limites, u11 esixicio infinito en cl que  
pueden extmder tranquilamente sus alas y volar a 511s a11cl~a5. 
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Así, el pcriodismo que está 
l lma  dc satisfacoiones e imprevistos. Mc atrae 10 descouocido, 10 

Ex’iste tambi6n el alma de artista, la atracción por sahorear la vida bobe- 

-. . .polifacetismo, que consisie en ser músico, compositor, rscvitor, actor, 

Este misino continúa: 
-Si tmgo soi:rte me liiirb millonario, pero 10 mis sPgirro es que me 

muera de Iiambrc ... No mo importa ganar poca, mi: h a a t ; ~  con ser “po%ifacé- 
iico” y po‘ler ilctlicarml: el tiempo que quiora a pensar. 

nuevo ...( 5 . O  L). 

mia. Músico, pinior, cscultomr. Hay quien le gusta el 

pintor, fil6,sofo y algo mQs. (5.O L).  

‘IONES IhWGINARIAS. 

Antcs habl:lbamos rlc la profi:si611 como u11 iilcnl de vicla, como una 
cspausi6n del propi0 ca.ricier hacia un modo dc vivir, como 1il)crtad ahsoluta 
on el ejercicio de las propias poicncias y ~~os ih i l i~ l~ ides ,  escogida con conoci- 
micnio de c a i i s a ~  por motivos qui: posi”cn cicrta basc s6lida. 

Aliora, íinalmcuio, viimos ii couocer una .seriv CIC profosioni:s que iienen 
u n  caria LIC quimera, de ilusión momr~ntriuca, de r:ntusi;ismo fugaa. Profesiones 
que son pro<lucto (Ie la imag;i~iación juvonil inflnonciada por Ins llices engaño- 
sas 111: unii pul)liciilnd sensaciunalisi;i que, si no veni~nosii, puixli: llegar a crear 
un ~ni i i i~do  foniisiico, sobre ‘ iodo en 10s m i s  ,ikbil<!.$, ,105 riiños y 10s adoles- 
ccntes. 

’’ Los mcdius do d i fus ih ,  cine, radio, prensfi, idevisióii, son las pronioiores, 
CIC mot10 wpecial la illtima. 

IJno dasea ser “ngente socrcio”. Oiro, “dr:tcctvic”, oiro paracaidisia. 
1.0s mismos mwlios dc difusión Iiinzan continuameni,. al oirc noticias 

rcfercntcs al ilcporti:, erisa,lzanilo las virtuilrs de 10s que 10 prac~icau y ,las COII- 
dicioues econbinicas que Ics rodcan, sicinpre que sc trnte cn el campo pro- 
fosional. 

“Jockcy”, quiere Ilegnr a ser una, al otro “pelotari”, y otru, más rcal,isia, 
tal vi:z. “futbolisia porqui:. ._ 

-...si s d e  bien puedes llegar muy lejos y ganar iriuclio dinero”. ( 5 . O  C).  
‘I‘odas esiiis ilusioncs van ii convcrtirsc DII un licrmoso cnstillo dc fucgos 

dc artificiu. Tras el esplcnclor CIC ln ilusión vcndrá la ol~scurid~id d c  la realidad 
y la ~:xolaniaciÓn dc la ,sorpresa final. Poede quc no y se alcnnce el sueño. 
iOjaiQ, si es piira hien! Sin embargo, me temo que sea u n a  quimera que tiene 
su principio y fin en la imaginación fcbril del adolesccute. 

x .* * 
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EPILOGO 

A punto de terminar este trahajo, le invade a uno cierta satisfacción. Por 
una parie, el (lcbor cumpiido con ilusión; por otra, 19 haber vivido un poc0 
mis de cerca 01 mundo, muchas vcccs inexplicahlc, de la juventutl. 

Sentir de ccrca las palpitaciones de 10s jóvencs es encomarse por unos 
momentos en ellos y ,convertirse cn uno m6s. 

Intentar poner de manifiesto parte dc su prol~li:mática, en este caso sus 
prcfcrencias proksionales a un nivel detcrminado, cs comprenderlos un poco 
mis ,  quaredos un poc0 m i s  y, como consccucncin, rejuveneccr nucsiro espí- 
ritu. 

Cicrtamcntc cl contacto con la adolescencia, del que disíruto desdc hace 
nños, ha aido la musa que ha inspirado mis frases y mis palahras. 

Debería, tal vez, hacer mías Lis palahras dc Migucl de  Unamuno:'2 
iMochas de estas ocurreneias de mi espíritu que te  confio, ni yo sé 10 

que quiercn decir, o, por 10 mcnos, soy yo quicn no 10 sé. Hay alguien dentro 
dc mi que me las dicta, quc me las (lice. Le ohedezco y no mc ndentro a vedc 
la cara ni  a preguntarle por su nombrc. 5610 SE: quc si le viese la cara y si me 
dijese su nombre me moriria yo para que viviesc El". 

" 

1" Vida de Don Quijote Y Snr~ciro, \IICI:EL DE U n n ~ u ~ o ,  Austral - Espasa-Calpe, iN4, 
pig. 13. 
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El ((Arte nuevo de hacer cornedias)) 
y el teatro del siglo XVII 

por ANGEL RAIiMUNDO FERNANDEZ 

“Cada gencracibn debe tcner su propia critica literariu. liurque cada 
gencrucibn Ilew a la coniernplacibn del arte BUS propias categrios 
de apreciaei6n, liaee sus propias pregunta5 sobrr el artc, y tiene sus 
propios “SDS para el artc2’. 

(T. S. ELLLOT, en The Frontierr o/ CCriticism) 

Es presupuesto indispensable partir de la verdad dc que una o h  liieraria 
significa distintns cosas para diversas épocas y gentes. Pero también 10 es que 
la crítica literaria recorre un camino de perfecci6n que ponc al critico en cou- 
diciones más favorables para intcntar analizar con mayor garantia de acierto el 
pasado litcrario. Repensar y replantear 10s problemas con honradez es siempre 
licito, aunque jamás lleba significar echar por la borda reflexiones de 10s que 
nos precedieron. 

Se ha reprochado a nuestro teatro del siglo XVll la falta de universalismo; 
incluso lo han heclio hispanista como Morel.Fatio, y más mcientemente Beys- 
terveidt.’ Y F. Montesinos’ insiste en la idea de NI. Pedayo y escribe: “Una 
comidia espaííola, por buena que sea, tiene ,105 ilias contados porque su éxito 
dcpcnde de ese públic0 quc Ia contempla, púhlico inflinilarnente cambiante”. 
... 
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Se trata de un problema ampliamente debatido, si bien reconocemos con 
J. Casalduero3 que "la actitud de la crítica respecto de la literatura española 
se ha modificado fuertemente en 10s años que van de esta centuria. Dos rasgos 
principales son 10s que acentuan este cambio. Uno es aquel que se esfuerza en 
denunciar las múltiples relaciones entre el trabajo español y su coetáneo, en 
lugar de rcpresentárselo aislado o como surgiendo de un tronco tradicional sin 
concomitancias profundas con el pensamiento y la literatura de otros paises; y 
otro el que trata de sustituir la espontancidad, la improvisacihn, con ésta o 
aquella palabra, la no meditación de la obra de arte, por una labor reflexiva 
y pensada". 

Nos ,parece que un enjuiciami'ento agudo de la cuestibn se puede encon- 
trar en Guillermo de Torre? El primer caNpltulo dc La difkil universalidud de lar 
lileratura española fue la ponencia que el autor presentb al  Primer Congreso de 
de Ilispanistas (Oxford, 1962) y en ella centra el problema en torno a la f i p r a  
do Lope d,e Vega, para quien 10s juicios adversos estan casi en proporcibn par- 
igual a 10s penegíricos. Esta posicibn de G. de Torrc es hoy compartida dentro 
y fucra dc España. En el recicntc y sugerente libro de E. oro eco^ El tealru y lar 
teatralidad del Barroca se insiste en que "ahondando en .lo humano tirmporai y 
nacional de una socicd,ad, se llega también a 10 pcrmanente y universal; mejor 
que si sólo si- aiiontlc a las convenciones artísticas que, aunque sean de sen- 
tido universalista como en el ideal del clasicismo, limitan la posibilidad de pe- 
nctmción de 10 pura'mente humano y vital". Y también en libro de hacc un año 
-. 

:i "Explicendo In piiiiicrii f r a c  dcl Qoijotc" CII Estudios de Lileraliira Espaiioln. M. er l i t .  
Gredos, 1942, 11. 59. Vid. tatnl,iGn su aira u l m  Esrarlios sobre cl tealro ~~spaiiol, hl. Gredus. 2.' edic. 
1967, en c u p  11. I1 csrr i l~ : :  ' 'a pesar del t,sfuerzo d e  nlgunos iinivcrsitsiios, lodvvia Imy, el t w f m  
c:spiiilol dcl Burruco no liaedc scr api, d o  romo vi  ind& ( 3  ,:I Iran& dc la  rnismn Bpuen". E1 14 
do dicicmbrc úllirno, el Prof. Jlr. .I. 31. INcua,  cn su discorso dc r , m p ~ : i h  UI IB I h l  Acndemia 
de Bumas Lclrnc d,: llnrcelonti insistiii <:*I CSIC prohletna: "Pcro creo qw no sc han deduaido 
oiras notus, iiiiry intercsantcs tand,i6n, conm h actitiid dcl eicritor frentc a su propia crcnci6n 
o ircnio a 10 literatura t:n gmcral, o ii l a  socicdad, y, cn cxmbio, m i s  da una WT, se lm Ixrl~o 
l,inenpi6 C" llllil SIq,IICSta cnlnotcrística, 1, i iSl l l" tC falso, C1>111" iB veri: la fiimosa b,prouisacWn 
.~s,,nñol<'". ip. 11 1. 

En 13 13. 36, a1 final de $11 disctm~),  ~ o i i i ~ i l i i b i i :  "No ( IS  ~msiblr, por I i i n l o .  S O S L C ~ C ~  ~ U C  In fnrnosii 
improvisnai6n <:s una caraatarirtica I/<: In litoraturi( c q n f i u M  cwo q u ~ :  ni de la propia vida dc IOR 

Ile.d Arodenii:i de B u c n a ~  Letras dc Harcolon;i, ~ t l i c .  Liheriu Caticral, Znragom, 1969. 
La d¡ /kd univerueli~lnd de ln lirernir~in erpnñoln. M. Gredos, 1965. En e l  lirimer cnpítulo 

rsrribc: "<:I probloin:i de dctcmiinsr cn genmil  l a s  causas CIC l a  universnlidad dc imii I i lc ra tum,  
dificil P" c"2llqoicr CBS", 1" es csperi;>lr"e"te en I B  csl,níí"ln y llega a S" i l 3 i l .C  con Lope de 
Vcga, yil que es t i  ligado a U I T O  mis amplio que 10 ciñc o implica: cl dc su chcicismo" 

a1 tema). Edit. Planeta. D. 1969, p. 36. 

<.spngolcs)". Vid. Solirc cl  rig". ,,oL:rico cn EspmÍe. l)isc"iso 1CitIO c,, la reccpciún públiaa cn l a  

4 

5 Orozco I)inz, Emilio. Ei m i r o  y /U ieolrolidud del Borroco. (Ensayu de ialioducci6n 



escribía Everett W. Hesse:D “La nociún de quc Lope no podia eswibir nada más 
que improvisaciones, nada profundo porque ha compuesto cosa de mil quinien- 
tas comedias, es falsa y engañosa. (...) Dc todos motlos la idea crrónea de la 
supcrficialidad de la comcdia como rcIlejo de la época y nada mis ,  rlcbe ceder 
a un nuevo concepto fundado sobre invcstigacioncs científicas, y es que la co- 
media es una de las mayores contribucioncs de Espafia a la literatura mundial”. 

Si amparándose en  un manoseado conccpto dc chsicismo sc quiere restar 
valor a naestro teatro dcl siglo XVII, afirmamos que cl clasicismo d’el teatm e s  
pañol de csa ccnturia es  cvidentc, pero relntivo; no se sometió servihncnic a las 

reglas” sino que las revitalizó, adapiinrlolas a las circunstancias históricas dei 
momento, fusionando con ellas nuestra tradición? 

“ 

APARICl6X DEI. (CARTE NUEVO DE IIACCR COMEJ)IASII Y SLi DIFICULTAD 

INnERPRETATIVA 

El h e  nuevo 10 dirige Lope (hacia 1.609) a la “Acntlcmia de Madrid”, 
fundada por Don Felix Arias Girún.’ B t a  Acndemia ora una m i s  entre las va- 
rias que en España imitaban a las italinnns: la Imitatoria, la de 10s Humildes, 
la del Conde de Snld~aña, etc. 

Lop cscribc cl Arle iiuevo por encargo. Y scguramcntc quc  la intención de 
muchos académicos, al hacerlo, no fuera puramente cspcculativa, sino que dc- 
seaban ponc‘ al Fénix en  un grave apricio. El tono irúnico de 10s vcrsos 11-14 
del Arte 10 demuesira.’ 

(i E i e r c ~ i  W. IIcssc. Amilisis e interpretación de la Comedin. Edit. Castalia. M. 1968 p. 20. 
I3ii.coa cn el estudio eitado en nota 3, y en las pi). 22-23 a d i i ~ c  el tcirirnonio de las corrce- 

cimics varias WI 10s S O ~ C ~ O S  dc J,opr. Y cn c ~ m ~ r o  ii l a s  coiii~:dirls, aliitlc B lii peculisridad del 
i e n ú n m o :  “l’aro cn todo ci t a r r o  B U T D ~ C U ,  como pm hoy con cl cine o la televisih, ha: 
abundado sicmpre In imprwisuci6n, más o rnenos gcnial”. Y cstoy de aeuerdo con i 1  cn sostcner 
quc In ~niayor u incnor lronduril del ientro de Lopc 110 rstg cn rcluci6ii con su rspidea en 
escribir unii romedia, sino quc es cl fiel rcflcjo dc sii pcrsonalidad cxrraver!idei, CIC prnn 
arnplilrid de ctunpo de conscienei<r. I)c todos modos, coino vcrciiius n i i s  ndelante, Lose cscribió 
con facilid:d, ix ro  no con clrsnrd~:n. El or t lm tiimpoco implica IM ~ri:iiiientc 10 trssccndwtal. 

Vid. t a m l ~ i b  Aaizicld, “El prcdominio dcl espiritu esimñol en la literiuura criropra del 
siglo XVlI” cn Revista dc Filolofiia Hispdtica, 1911, IJI. Y C. dc Torre, O.D. 1’. 21. 

JosB Sinchcs. Acadeniirir del s i d o  de OTO espaiiol, M. Grcdos, 19G1, pp. 46.100, liacc una 
c“mplid;l rxpoeición de estas rcuniones. 

Vid. tnmbi6n A. Gonzáiez Ameziia, Lope de Vcge en S I L S  cnrms. ‘M. 1940, t. I1 cap. V. Y 
so Lo 1)orolen hay un jsieio explicito svbrr cllas: “De esto quir iera yo que mataran en cus 
juntas 10s quc en estc lugor se lianian ingcnios. Pero juntamc il murmurnr 10s unos de 10s 
o f m ~  dchc iracr gusto, pcro pnrece envidia, y en inucúos ignorancia”. (Acta IV, Escena I1 de 
edic. h l u i b y  en edit. Casvalia, 1958, p. 328). 
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Hay una clara antimonia entre A r k  y nuetio.’” H a y  que tener CII cuenta 
que el Arte dehía rcgular, en el sistema cultural vigcnte, la crc:;ición qirc se ajus- 
tara a las iiormas clisicas. Por eso (vv. 139-14,0) 1,opc se dcclm;i incompcicntc 
para escriliir u n  Arte a l  cstilo scrvíl de 10s “clásicos” y remiti: a Robortcllo. Pe- 
ro Lope no crec que esa docirina clásica sca una v c n l a ~ l  inconcusa. E1 liecho 
mismo de hdiei- construído el  sintagma Arte-nuevo, en <:I titulo, o que  halile do 
arte al estilo d e l  vulgo, indica que é1 p~:tis,nbn CII una firrnrula do la comcdin. quc  
estuvicra a la aliura de 10s ticmpos. Afirma (vv. 139-110) qiic no es posilile u n  
Arte ~iuetio,  ron ni su discurso admite tal posibilidad. 

Nos cncontramos, puc”, con una situación inclccisa. Inp :  escril~r alin con 
cicrta timi,daz. Solo al final de su virln, cuamlo al trifunfo {Ic la comc~l ia  se ha- 
yan unido !os  elogios CIC liomhrcs ~docios, p l r á  declwnr con prccisibn el pcn. 
samicnto quc en su discurso poéiico bullc sin alcanzar formu1;ición: “el gusto 
pucdc ,mudar los preceptos, como el uso 10s trajcs y el ticmpo las costumlircs”. 
Fjto 10 afirma en el prdogo a El castigo s i r ~  veii.garizn, cn 1635. Y p i r a  cstas fe- 
chas y a  cl ca ted~í t ico  de Alcali, Alfonso S5ncliia -en 1618- Iinbia escrito 
de Lop:: “Solo por  su mocli:niia no quirre arrogarse el titulo di, creador ili: un 
arte uuevo, aunquc haya podido formular preceptos con la miima aubxidad  
que Horacio”.” Y antes --1C,IC- R.icarí1o di:1 Turin hallal~a más mixitorio 

seguir cada quince días nucvos términos y preceptos qui; alirender las ~ g l n s  
y leyes que iimaron Plauto y Terrncio y. una vez saliidas, rcgirsc! siorn,liri: por 
cllas en sus come(lios”.” También Tiiso de Molina, on  Los Cigarrnlrs da  Toledo, 
con su autoridatl dc Jramaturgo triunfnnte, Iiabía airiliuído a moil,estia y a “po. 
lítica perfccción” las declaraciones dc  vulgaridad dc su maestro, ya  que era el 

reformador de la comedia nueva”, (lcrogador de 10s t,staiuios ilel arto anti- 
guo, y detcntador de la misma autoriilad que 10s grii,gos y latinos para inno- 
var”.” 

Mas I.opc, en VI:Z de  c íponer  sa sistrmn dramático y siis .supuestos, inicia 
en el Arte riuetio un zigzaguixinte cxmino 110 exculpaeiones, coiico&ncs a los 
preccptisas, y re lddías ,  que llacen siugularmenti: difícil la interprctación ~ I c l  
poema. Esta postura se debe, creenios, al conflicto q u e  CII SI cspíritu ,produccn (10s 
tcndencias contradictorias: dc un latlo, su ingéniia inclinación al arte riniurnl 

“ 

“ 

~~~~ 

11) Montesinos, 0.1:. lla iiuestci de ioanifiasio es i i i  piiriiiloj:i, exlraycndo CIC ~.llil cl ndri ta  
principal (10 I.opc qiiicn, niurs  qw nniiie y a ~ i i i i r l i ~ ~  u6us CIC: distmria. iios 1 1 . q  u n  concepto 
hist6iico dcl n r ~ a  que solo ii piirtir dc1 mi i i~~i i t i r i~ ino  wipieza LI t m t i i i i  w q m  c r o  l i l s  rnrnte~ 
de las crilicos y ilrtistils. 

li Texto hlino. trudiirido lior hl.  P e h y o  en Idear E.vlricos. d i c .  1947, t. I1 p. 306. 
1“ A,’oio,cdrico de  /<U cu,,,edi,rs en,~ori”ios, nl,ud Sirahcr. I il~3110-i’OT(]”eTdS hleyo, 

Precepliva dmrr,dtica esparioh,  hi. Crcdos, 1W5. PI>. 150-151. 
ril~ino.Poriiii~,rn~ hlnyo, “.c. pp. 186-187. 
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(sin trabas) ; de otro, su sincera estima de 10s modrlos antiguos y también d’s 10s 
preccptos. En La Filomella escribió: “el principio primera en una ciencialha 
de scr firme e11 ella y conocido”. 

Esta situa’ción aludida hace que sus confesionrs estéticas soan muchas ve- 
ces menos revolucionarias que su obra miirna; y también que en el Arte nueuo 
haya testimonios de esta doble verdad que ,profesa. De clla nac’e la inevitable 
ambigiietlad cn que  se mur:ve. Pero advertimos que el tono con que ,expresa sus 
disidencias es siempre mis vivo y personal que el que adopta cuando se limita a 
exponer o repetir las reglas de la tradición aristotélica. 

No es, por 10 tanto, el Arle nueu0 una “pt~linodia”,‘~ sino algo m i s  serio, 
tal como ha señalado M. Pidal en so ddicado  y profundo estudio, sosteniendo 
que el i lrte fue escrilo con toda lucidez y responsahilidad, insertándose Lope 
en su cixunstancia liistórico-rcnacentista y al niismo iiem,po en la mejor tm- 
dición nacional. Si alaba y propugna un arte natural os porque en el Koman- 
cero cn,contraha una poesia natural y m el Renacimir~nio una exaltnción de la 
naturaleza.’5 Y así 10 rcsume Lope m el lema puesto al frente de sus R i m s  en 
1602: “Virtud y riohleza, arte y naluralcaa”. 

Pero adcmis, y csto no sicmprc sc ha tenido en cucnta o se ha minnsva- 
lorado, Lope cncontrb en el tcatro unit situación quc 81 no había creado; y se 
sometih a ella. No era r:l responsable Único. Y en 14 Arle aludo a sus prcdmeso- 
res, aunque vagamcnto. Lope asiste dnr;intc sn jnventurl a csfnerzos inconexos 
y muchas vcccs concomitantes quc tratan dc forjar unti técnica ,dra,mática y de 
incoqmrar una temáticn nueva quc CIE satisfacción al púhlico. Muchos (lesnrre- 
g b s  anteriores al dcspliegnc dmmático del I’énix, quc sc ohservan p.c. en la 
Farsa del obispo don Goiiza,lo ( I  587) de F,rancisco de la Curva y Si,lva”’ y ohras 
dc cscritores vnlcncianos” n o  puedcn explicarse por influjo de Lope. 

El Fénix concedc que iodo 10 que en el teatro le sirvi6 de sustrato era 
morutruaso y a j m o  a 10s “primeros innovadores”. Pero esta cs unit concesión 



de “boquilla”. Porque de Aristófanes dim, luego, en una carta al Duque de 
Sesa: ““no le hallo tan gracioso como la Antigüedad le cclcbra; débense de ha- 
ber enfriado los donaires con el mucho tiempo que ha que los dijo”. 

Termina este pasaje del Arte nuevo en exabrupto (vv. 45-49) sosteniendo 
que no se si’ente culpable del cstado del teatro -10s responsables son sus prede- 
cesores-; que 61 ha intentado oponerse a la corriente, pero ha fracasado (esta 
qosición había sido débil. Lope cita seis comedias no bien identificadas, tal 
como indica Morby).’8 Y este fracaso le lleva a echarse en brazos del vulgo, 
al que 81 intentará “elevar”. 

Lope se está defendiendo de las acusnciones de “corruptor” del teatro 
que andaihan ya por la calle, por las tertulias, y sobre todo en un libro de éxito: 
el Quijote;“ y arrogante y provocativo, aunque forzado por la situación conce- 
de 10 ““de ganar de corner con 10s mucbos”.“’ No se puede acusar ,lior cllo de 
cinismo al Fénix, sino que hay que buscar la justifioación psicológica a esos 
versos del Arte nuevo. No hay cinismo, sino desesperación y ama,rgura, ya que 
de otra forma 10 dice iambién en Lo f ingdo verdadero, en 1600 según Morley- 
Bruerton. Es la escena entre Diocleciano y Ginés el comodiante: 

D.- aDame una nueva fúbula que tenga 
mús invención, mnque carezca de arie, 
p e  tcngo gusto de español eu esto, 
y, como me 10 dé 10 verosimil, 
nunca reparo tanto en 10s preceptos, 
antes me cansa su rigor y he  visto 
que 10s que miran en guardar el arie 
nunca del natural alcanzan partex. 

Si el Arte mevo  oonstituye el acto por e l  cua1 Lape saca definitivamentc la 
comedia de las ,piginas cnvcjccidas de 10s retóricos para situarlu en medio de la 
vida, malamente podernos aceptar el juicio de Morel-Fatio: “Es una  pilida y pe- 
dante disertación erudita tomada dc 10s comentadores y Aristóteles y ,de Hora- 

__ ~. 

18 Vid. Nuom Revista de 1:ilolugia Nispinica, 19G1, p. 195. 
Ccrventes, adusto, poco dispuesto B plegarse a 10s gustos del w l q t  --rid. ISdward C. 

Riley, Teoria ric la nouela e n  Cerunnles, trad. de Carlos SnlugÚn. M. Taurus, 1966 111). 177-199--, 
había dicho por  boca dcl c a n h i n o :  “Estas comcdias ~ I I C  aliora LC usar>.. todss u las nds son 
conocidos disparaies y cosas que n o  llcvsn pies n i  cabeaa”. O r ~ i j u t e ,  I ,  48. Clnro cluc m i s  tarde 
también Cervanles cediu nnte ~:stos gustos del vulgo. 

2u Sc unfa de una amxxnc ia  al cstilo dc las quc aconsejillu Antanio L d i w  dc V e ~ u  cn 
sus Poradozos raciomlcs, 1655 Edir. da E. Uueeta. Ancjo XXI de Ilecirin de Filologiu lirpariola. 
M. 1935, pp. 128-129 y 132-133. 
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cio, mezclada co,n una defensa ambigua y tímida CIC un teatro popular (...) En 
suma el Arte meva no ticnc nada de manifiesto innovador, tampoco de progra. 
ma de escuela literaria”?l Pero 10 que Lope debe en .ili Arte -y 81 no 10 ocd- 
ta- a Robortello y a Donato no es 10 que nos interesa ahora. Importan mis  10s 
siguientes ‘puntos, que Lape enuncia aunquc no rlesarrollc sistcmáticamente: 

I.-Definición de la comedia y en qné se diferencia de  la tragedia 

2.--Elección del tema, cn ei que 10 trigico y 10 cómico andarin en uno, 

3.-IJnidad de acción. Transgresión forzosa de la unidad de tiempo y rne- 

4,.-División en actos: exposición, nudo y desenlace (vv. 211-239). 
5.-U estilo y 10s personajcs. Interés de la intriga. Vcrsos y rstroIas adap- 

6.-Dimensiones de la comedia (vv. 338-34.6). 
7.--El Decoro y las costúmbres (vv. 34.7-361). 

(w. 4.9-61). 

conforme a naturaleza (vv. 157-180). 

dios de disimularla (vv. 181-210). 

tadas al sentimicnto de la csccna (vv. 246-31.8). 

DEFINICI~N nE LA COATEDIA. Lo TRACICO Y LO cdniico 

Comedia era el término, genérico con que, en tiempos dc Lope, se designa- 
ba  cualquier pieza teatral, aparte 10s auios. Morcl-Fatio la definia como “una 
acción dramitica cualquiera, independi,entcnicnte de 10s cfecios que debe pro- 
ducir en el alma de 10s espectadorcs”. Sin embargo Lopc, cn la titulación de 
sus obras, distingue entre comcdia, de argumento arnasble y final feliz -tip0 El 
villano e n  su r i a c ó n i ;  tragicomedia, con fusión de elementos trágicos y felices 
-tip0 Peribañez y El Comendadur de O c a í í ;  y ,Iragedia, de pcrsonajes no- 
bles y desenlace catastrófico -tip0 EI castigo sin u e n g a u z e .  Y basa ia oposi- 
ción entre comcdia y iragedia no en la naturaleza de 10s personajcs sino, sobre 
todo, en la trivialidad o sublimidad de la acción. Hay que entender entonces que 
la distincióu que hace Lope en ei Arte no es su concepto, sino el de las precep- 
tivas: comedia, con acciones plebeyas y humildes; tragedia, con acciones de 
reycs. Por eso se sicnte obligado a rematar: “Mirzid si hay cn las nuestras po- 
cas fahas!” 

Pero el problema quc se plantea ,en este pasajc, y más dircctamente en 10s 
versos 157-180, atañe directamente al de 10s géneros literarios. La crítica lite- 

21 En Bullelin Ilisponiqne, 111, 19Q1, pp. 365405. 
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raria se fundamenió, dcsde cl Kcn;icimiento hasta cl Rommti~cismo, ixi la crcen- 
cia dc que había gineros cuyas l eyw i e  derivahan de su alisma nnturnleza, a 10s 
que icnían qiic somctrrsc sns cultiv,;i<lores. Faltar n csas leycs se consideraha 
como defecto gravi:. Por cso Lopt: $1’ disculpa “coriim docti”. 

El pecado mayor, para nlgunos críticos, dol Arte riuevo scrin el postulado 
de la tragicomcdia, qui; “es coniormt: :i naturalcza”, rlicc Lopi:.-- Y no ~ ~ i r c c c  
aceptahle el conccpio da Mariinenchc y Brny que liali,lnn de lii iragicomoilia 
como de “un géncro i:si:ncialmentt: ,110 mr:zcla dc 10 trigico y l,o c&mico”. Porque 
Lope llama tragicornedia n El bastardo Mudnrra, en la que no diay ningún per- 
sonaje ,cómico, ni ningún elcmento qui: pudii-ramos consirlcrzir como ial. JAS ,per- 
sonajcs principales di: clla son nohlcs y 10s do rnngo iuferior sc inscrian ~ : I I  csa 
misma línca de  dccoro. Por eso 110s parecc m i s  hien que cuando J q c  l i i i h l i i  de 
tragicomcdia p iensn  en una tragctlia ou la que cl ordcn y la armorrín, roios cn el 
d,esnrrollo dc la acción con heclios trigicos, sc rcsitiura 01 final.’” 

Do todos modos la priciica <I+: nnestms ~lramnturgos supuso la cnpacidad 
de pasar de un g6iioro a otro, drntro (10  la mismn obra, por iiiiit digniíicación 
de la acci6n y un l.)ucn nulnojo d,e la trama. Des<lc iiri,ii situacióri feliz puulcn 
contlucirnos con hahiliilail imaginaiiva a una situación irhgicx, y a  seti por un 
caanhio I~rusoo CIC la rnarchn (Ic 10s oconiecirnicutos, o crrando -1uijo lii ;qm- 
rioncia do 10 felia y l i a i t a  &mico- una sospcclia, en el i:spi:citdor do que 
algo grave suhyace cn la aparivncia csc6nica. No era difícil lograrlo en un 
momento bairoco en cl que el e>jicctador estabii acostumhrado a la caaa dn 
alusiones, adiviiiantlo la intcnción del autor. Era la iiarticipación activa que 
el auotr esperaba sicmpre de su píihlico. A esta siluación se wmalia lii gran 
capacidail de desilusión. 

J , o ~ c  ins ist i :  c’n qui: no PS un gravi: dcfccio p i r x  su Arte iiuevu cl juniar 
personnjcs i.li:v;i,los y plcl~r:yos, cada uno con sn apropiado estilo. Obras como 
Peribrrriez, El /JlcnkZe dc Zalarnen o Fueriteuvajuno son pruclio lli: d o .  En cllas 
10s aidc;inos pucden ser hiroes vi:r.d;ulrramcntr: trtígicos. 

Limitar el concepto de tragctlia a las obras quc ionninan c;iiastróficam~:ntc 
no pirede acertado. Cualquicra que sea el desenlace, a 10 Iargu dc la acciSn 
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pueden lograrse efectos trigicos. La estrech'ez de nuestro clisico coricepto de 
tragedia es i n s ~ s t e n i b l e . ~ ~  

La defensa de la fusión de 10 trágieo y 10 cómico fu r  hecha también por 
otros autores del siglo XVII. Explícitament,e la hace 'I'irso en Los Cigarrales de 
Toledo, con palabras bien conocidas. Y m i s  rotundamente Ricardo del Turia 
en s u  Apologktico de las cornedias espaliolas, en 1616."7 

EL PRORLEMA DE I A S  UNIDADES 

Lope no ignoraba la doctrina "clisica" sobre las unicladcs. Y a sabicnilas 
expone claramcnte qur dahcn scr iTspeiadas, pcro deritro do una niirva intcr- 
pretaci6n. 

Sustenta 1;t unidad dc acción. Poro, icómo la entientia? i G m o  se com- 
pagina con ella la prcscncia, de la intriga sccund,aria? 

Para la cornprensión de esto problema ha siiio dccisiva 1.1 investigación 
de Dicgo Mnrín."' I'articndo del h e  nuem se propuso cxplorar la técnicn 
driimitica de Lope desde eb punto dc vista de  la intriga scciintlaria; v,cr el 
posible aviince iécnico que represcnia con relación a,l toat,ro inmedintamcrrtc 
anterior y la evolución interna que exiwrimenta a 10 largo de medio siglo 
de producción inccsantc. Su estudio se fundament;i en las investigacioncs ante- 
riorsr: de V. O. y en la dc D. Il. Roaten y Slinchcz Fficribano." Tam- 
Lién fue alcntatlo por F. Montesinos con estas palabras: "una liramaturgia de 
Lop:, basada corno es jusio sobre cl Arte riuevo -tan mal cii~iendido sicmpre--, 



pero complemento de ese diminuto trninilo (que es una conclusión sin las pre- 
mieas a la vista), comentari0 a cuanto m 61 se dicc, a veces (li: un modo muy 
daro,  otras aparentemente oscuro porquc no interpretamos a dercchas 10 que 
Lope quiso decir. [!no de 10s más imporiantcs capítulos de esa dramatnrgia 
ha de ser cl refercnte a la andad de acción~'. 

Estulia Dirgo Marin cicnto cuarenta y seis cornedias de I,opt:, quc r q m -  
senian en proporción adecuatla 10s distintos géneros dram5ticos por 81 culti- 
vados y l as  distintas fases cle su producción. Y la conclusión i lc cuadros esta- 
dísticos prucba la sorprmdente regulariiln~l, casi matamitica, con quo I.ope 
utiliaa ciertos tipos de intriga sccnndari;~, confimne a la índole de la comeilia. 
Y en todas ellas trata el Fériix de unilicar la i l iv~~rs i i l~~i l  dit  acciones dentro ili: 
una trama compleja, rclscionando la intriga sccunilaria, o rgh ica  o tcmática- 
mente, con la aoción principal. Es oiro géncro (10 ttnida,l d e  acción distinto 
de la unidad "clásica". Lope se proponia como nicta lo que también cscribía 
Suárcz de Figuwoa en El Pnsajero: "débense ingerir tn la principal de tal 
manera quc' junta,s m i r r n  a 11n rniimo l,lanco, y que con la m i s  digna sr 
terminen toclas". 

I h y  que dcstttc;ir qui: 1 ~ 0 1 ~ ~  iogrn la inicgración <l'i! la acción criado-criada 
en la dc 10s protagonisi;is. Anics 111: 61 c i a  un mtrcmEs iritl,epcndi,ente. 

Esias nccioncs sccundnrins, conjuniadas con la principal, no  son algo 
superfluo, ocasional. Los rt:sult;ldos ilcmuasirun quc Lope fne un maesiro de 
la meticulosidad estruciural'!' dentro dc un orilcn bnrruco y a travEs de la 
multiplicidad de acciones del teatro del siglo XVI y también de la severa sim- 
,plicidad del drama clásico.:'" 

T o h  las comedias históricas, legendarias y hagiográficas rle Lo,pe (no 
importa de que época) Ilcvan in8rig-a secundaria paralela, que sirve de marco 
o fáhula al episodio histhrico, con el fin de inflamar cl sentimicnto coleciivo 
nacional y religioso. En cambio, iotlas las corncdias dc librc invcnci6n (nove- 
lescas, mitológicas y costumlristas) carecen de irit,riga sccnndaria scpnrablt: 
(csta acción secundaria se integra en la trama principal coanplcja) . 
. ~~~~~~ ~ 

),,, -' 'lcsir bwrcnidil por hi. I' itl i i l o.c.: y cuntrilri;i ii li, 

s i 6 r ! c  Pnris, 1923, 1,. 60. 1 3  li,pico dc la ''irnprilrisarihn" y <I,, Iu 1;nIt;i (IP auqui t  

"L'Art ~ l r i i i n a t i q u ~  de I.ope tlc Vegii" CII  Revae de C o r m  et Conlirnnces, XXXVIII, núin.  2, 
p. ,378, li;ibia iirsistido en su f a l t a  CIC, wlidcz. 

,lduero CII <:I Q"ijU1e: "La c,,nl]>,lsili6n <I$> El i"gOlli0s" 

PIL(!nle"i.PjNii:i y El vi!lurio (vi si< r i r , c in ,  en Esriir1io.s sohre e l  lentro esporiol, p. 13-65: Vid. lani- 
hiin I<irret \V. Ilesse, O.C. c ; q .  11. 

Murcl-Fatio quim ~lcspcctivuiiicntc 
ufinouba: ' ~ j > O i l l t  dc ~, , ,n~ , , , s i l i , , , l  p i l l t  dc s1ylc". (.,I $1, C h l U d i O  La co,,,rdin rspa;,lo!,~ do, X V l l  I'le. 

"I ITi iS <I(. Lupa Ircm! a l i is  <I? C a I d w h  E1111SiSIO ni i lr  ,I I l l ' S i l T  dc: quc y" r n  1937 

:jo 1.0 iriisrno he ~ I ~ s ~ r v i i i l o  J. ( 

?.?O 



Podcmos hablar, por tanto, de una relativa consiancin i:n pimciicar In  
fórmula qup ei Fénix juzgó como más idónca para servir 10s propósitoi de 

género de comedias. Y ai juntar en la misma comcdia, fusiontíndolas, 
ambas acciones, Lo,pe sigue siendo iiel al suprtmo fin q w  se hahia impuesto: 
arte coníormo a naturaleza, artc inmerso en la vida, en la que  todos 10s perso. 
najes -clcvados o picbeyos- andan juntos y merecen atcncihn. 

Sobrc las unidadcs de ticmpo y lugar la postura de Lopr es clara. El 
Arte m e v o  las rechasa tal oo8mo las entendieron 10s clasicisias, por juzparlas res- 
tricciones absurdas, y hasta una inconsidoracihn a la imaginación del púhlico. 
Ambas, scgún el criteri0 dei Fénix, dcbm xfwirse  no i i  la vcrdad a1)solnta 
sino a l a  verosirnilitud ,de la ohra. Por DSO ahonda en la intcrpretación de csios 
preccptos y tratii CIC compaginarlos con la fantasia i l o l  vulgo, 11orqii~: 

<<..La c6lera 
de UIL espariol sentado no se templa 
si no le representari m dos horas 
Iias/a el firral Jiiicio desde el G$rresis,r (VV 205-208’1 

El tratnmiento ili: la onidnd 110 iiempo s r  acucrda con 1.1 bcniimienio 
moderno do iodos 10s ieatros. Ahorn birn, si: impoiii: una liniitaci6n, siempre 
que S C R  posihle: que la wción de un acto transcnrra dcntro de un dia. Aristó- 
teles dicc qiic unit irngcdia -no la trilogia rntcra- dihi+ trauscuii.i,r de sol 
a sol; .pcro no dctcrmina tiempo limiiado pira  el conjunto. Y cs posible pensar 
-se ha parado poc0 l a  aicnción en dlo- cn la Jistrihución trilhgica qw: ofre- 
cen varios dranias de Lope. Un ejemplo pudiera ser El bastardo Mudava:  
primcr acto,, amargo c irónico, abarca las i:sccnas ili: la boda y pian dc ven- 
gzinza de rloila Lambra; el segundo si! crntra en el planto sohre las caiiraas de 
10s infantes; y el tcrccro en la vcngRriza de  Mudarra. 

Mucha menos razón de ser tonia la uniilad ili! lugar. M. Peluyo ya aiirmó 
que no existia tal unidad en las preckl~iivw clisicas. Fuc algo que se invent6 
después. Por eso h p c ,  homlire do mt:niali~lad  modern;^ y dr un conwpio casi 
cinernatogrzífico de la ncción, no p o d i a  i1eii:nersi; anti: cste inútil proccpto. 

LA DIVISIÓN EX ACTOS Y L.& V E R S I F I C . & ( : I ~ >  

A la división en actos dcdica Lopc on (:I Arte nueuo ios vv. 216-21.9. 
Manticnc 1;i distribución tripartits, cuya invención atriboye a Cristól~al dc 
Viixés.:” Esta ilistribución tripariita es proporcionada al planiaamicnio. des- 



arrollo y resoiución del argumento (cxposi'ción, nudo y desrnlzice) que se 
euponc! en 10s vv. 298-301. 

En cuanto a la versificación, Lopi: ofrece una conilonsada cxposición de 
sus ideas sobre el cnipleo de las distintas cstrofas según las exigencias del drama 
(vv. 305-312). Como ha indicado Montcsinos:" csta divcrsificación se asentaba 
e n  la práctica impucstti por la lírica y 10  +ca, y, en cierto modo, se puede 
considerar como una concesión al púhlico docto, aunque tam1)ii.n tuvicsc sus 
efectos en 10s oidos de 10s no versados en metros y rimas. 

Lo que Lope hizo en la práctica al: sus c,orncdias ha sido estudiado por 
Dicgo Marin,"" analizanilo vcntisietc co.mcdins quc abarcan todas las etapas 
de su producción (1593-1634,). Constituye est<: cstudio una nueva y seria con- 
tribución al conocimiento del arte ili: Lope, ya que Morl'cy-Bruerto'n solamente 
sc habían fijado en ella para estalilcccr la cronologia do las obras del Fénix. 

La rcccta CIC Lope, cn el Arle nuevo, cs solo un inilicio de sii kmocupación 
por relacionar las fornras metricas con las situacioncs dramkiicas; se traia, en 
último término, i10 justilicar la polirn~~tríii. Ni aun en cste ,punto se aparta Lope 
ast.cnlosammtc ,I'<: 10 "clisica", ya quo la polimctria f u r  11sada por  10s tnígicos 
griegos quienes emp1i:alinn difercnics tipos CIC versos para ,:I com y 10s rlemás 
personajes de la tragedia. 

EL DECOllO P06TICO 

Ninguno, entro 10s cinco principios que ha señalarlo Parker como cjes 
del drama español del siglo XVII, tan patcnte como el que si: wfirre al  docoro 
poético. Pnrece, inclusa, que 1:s la más importanti: mtre  l a s  doctrinas "cltísi- 
cas", y, desde luego, cardinal en la de nucstros tratadistos ~:sti.iicos y i x i  10s 
dramaturgos del sigla XVJI. 



Sc trata de un aspecto, aboril;rrlo por cuantos sc I i n n  ocupado del h e  
n ~ e v o . ~ '  

I s 2  decoro del lenguaje y estilo sc cxponc en 10s vv. 246-268, en  10s que 
el problema, tras un breve abondamianto, se termina i:n un coniexto aparente- 
mentc ajeno al de cualquier disciplina est.ructura1. Estc exiriiiio pasajr: ha sido 
estudiado po,r Carme10 Samona y a 81 romiiimos."fi 

Opone. el Fénix, [:I lenguajc puro, cloro, /id, CIC 10s casos rlomésticoe, a 
las dicciones espléndidas, sonoras y adornadus, propias de la reilrica del que 
traia de persuadir y acooscjar. La oposicibn entre ambo8s SD iundamenta en su 
pro'pia natu,ralcza. Por cso Lope sc limita a indicar i:n t6rminos claros y estilo 
corricnte un núcleo dc expresiln teatral que si: corrosponderia a la siguiente 
ecuación: "estos son 10s personajes de una cometlia y estr: el  modo como deben 
hulilar entre sí". 

Hay en el irasfondo de esios versos dcl Arte riuevo una ironia y cautela 
{renti: a cualquier desviaciSn de 10s fundamcntos empiricos CIO la comeilia, y 
si tolera la vicja rctórica es a condición {lc corrvcrtirla cn instrumento expresivo 
dr: 10s pcrsomjes. Si: trata, cn último t h n i n o ,  dc una uliorior función realista, 
quc afcctaba a cualquicr personaje, fue,ra de la intimidad coiir1i:ina y en situn- 
cióu dc persuadir. 

ije con unos vcrsos considerados por algunos como cx. 
prcsión de 1;t banalidad de Lope o como construcción di:scui~lada. Morcl-Fatio 
pcnsaba quc csos "Scmones, Centauros t! Ilipógrilos" orau tari solo vocablos 
cxquisitos sin oiro seniido. Pcro aquí, al igual qui! en otros aspectos del Arte 
y del teatro C I C  Lopc, se da mis  orclen y cstruciura CIC la aparmtc: Pancayas y 
Metnuros son lugares; IIipÓgrifos, Semories y Ceritauros son figuros mitológicas. 
Hay, puts, una dualidad conceptual ilc tip0 relevanto en rclacilu coi1 1;i ima- 
ginación desbordada del barroco, con insiiencia cn la n a t u r a h a  bifronte, no, 
fácil de compaginar con 10s conir:nidos realcs de la comadia. Lo, qui: 1,ope quirre 
dejar sentarlo cs la diícrencia entre el limguaje poéii,co y el lenguajc dramitico, 
aunque entrc ambos se di! una cierte lal~ilidacl dr confines.:"' Entcndicnrlo que 



Lope no se refiere aquí a la dificuliad perspicua del gongoriimo, sino a 10 difi- 
cultad clara del conceptismo. 

Además del decoro del lenguaje, es necesario -y Lope 10 proclama y 
observa, salvo en algunas obras de su producción primera- el decoro en la 
caracterización de 10s pcrsonajes y en la misma acción dramática. Este decoro 
se relaciona, asimismo, con la verosimilitud. De acuerdo 'con cl procepto horzi- 
ciano, paraf.raseado por Cristóbal Landino::" "serveiur denique in onmibus 
rebus decoium", en ei Arte nuevo 5e concede gran transccndencia a est<: prin- 
cipio que sc une íntimamente al sentido majestuoso y seve1.o de todo 10 español 
de ia época (sobre todo en i0 rchxcnle a la corte y cortesania, aunque también 
la gente estaba dotada de gran sensi!bilidad social y moral). 

La no observancia du este prcccpio podia provocar una airada protesta 
de 10s espectadores. Y de Iiecho, como tostimonia Uanccs, así ocurrib cn alguna 
ocasión. Por  d o  -sumand0 la inílucncia tridentina del momimio- podemos 
comprender mcjor el aserto de lleiinert cuando dijo: "con jusiicia, el teatro 
clásico españoi es el mis  limpio y lleno de altos valores moralas (ic ioda Euao- 
pa".:" Nucstros preceptistas llegaron a rcprochar csa falta en ciertos dramas 
griegos y romanos, y alguuo, como Peliiccr, 10 ulcvn a una cnigencia puniillosa. 

Lope, que sabia de 10s gustos dei público, se plegó y aplautli6 cstii cxigen- 
cia y recorri6 un largo camino dcsde, por ej., Los donaires de  Mutico (1604) 
hasta su última .producción.:'" 

1ktos idcales dc dccoro <lilicrcn del to prBporL griego y del decorum latino. 
Tampoco coinciden con el bienséunces Irancés, ni con al sentido que se da 
actualmenie en el icatro. I'rro así tenia que ser. El docoro, propugnado por 
el Artc y por la prictica d,c 10s dramaiurgos, est& indisoluhlemente unido a 10s 
ideales socialcs y religiosomorales de la civilización espaíioia del barr.oco. Kl 
personaje que quebranta DSVS idenles sufrc cl castigo corrcspondi'entc, ejc:mplos 
sobresalicmtcs soli 10s Comendadores de FiLenkwvejuna y l'eribdiiez; o 10 que 
succde cn el AEcakZe de Zalumea o en El Burlador de  Sevilla,."' 



Para cada olasc social -al igual que en cl lcngnajc- hay un decoro 
do acción y presentación, y t a m b i h  tienc exigencias distintas según la edad y 
cl sc!xo. Si 1111 personajc como I'cribáñcz sobrepasa el ideal do su clase social, 
renlizando hcxhos que normalmentc correspon~ierían a grupos m6s elevados, 
el autor 10 rcvistc del lenguaje y modales corrt~sponilientrs."' I,a elevación de 
un personnje ,pucde ocurrir sin la intcrvcnción de su propia voluntad o incluso 
accidentalmcntc. Pero toda humillaci6n o rlegradacih va prrccdida por el pre- 
sagio de la angustia, y en esios casos sc conservan ciertas formas: la muerte 
degradantc del Comendaclor, en Fuenteouejuna, no ocurre a la vista del espcc- 
tador. En El Alca,lde de Zulumeu o cn Reiicar después de  morir sc  presentan 
10s catláveres y no las ,muertcs. Esto no ocurre e11 Peribañez dchi(lo a que el 
vcngador se ha cnnoblecido nntos de esr momento. Y sicmpre, al final, aparece 
14 rcy para sancionar esas cjccuciones. 

Estc decoro de la acción y pcrsonajes SD eutraña con otro problema 
--traida y 11c:vitdo- que es eje c h l  teatro: la honra. 1.ope rcco,mienda estos 
casos porque conmneven:" 

Los perionajcs de nucrtro ieatro, al cncontrarsc cn ilnn gravt: dificultad, 
sc rccucrdan a sí niismos su cima y afirman > U  propici pcrson~tlidad; pero 
i:imbii-rt sahcii que cuando si: triiiciona el icleal que os patrimonio de la propia 
situacihn, sc deb,e pagar unit s;iti'sfaccibii. Y como la honra es  pat,rimonio de 
todos, i-csulta que iodas sal~cn que clelmi pitgar y todos erttimden que deheu 
cohrnr csa sniisfacción. J,o pcculiar ilel citso cstriha cn el modo de recupcrar la 
lionra pcrdida. Y 10 que es evidente es que 10s grupos sociales pucden tener un 
svniido extigerado i l e  (ses idealcs ~ l e  honor y q u o  10s autores no 10 ocultan al poner 

4 1  Cf. inirige,tes Y c . ~ ~ r i L ~ ~ i i ~ a  cn I'erib&: d (;orr,cndodo, dC Orsiio, csuldi,l dc E. hi. 

~ ~ ~~ ~~ 

Wilson UI I lu l le ib~  H i s p w , , i p e ,  LI, 1949, pp. 125-159. 
Insirti~ cn cstii Iio.iiidarl M. Pidai cm su cstiidio, r . i tdo,  e m  <,I apr t ;>do  " I k  limor PI/ el 

teamo csp;iiiol". Explim cl WIIL~SIC cmrc ,:I Lopc novelista y c1 Lopa dmrn.ittiigci. El diverso 
dcstino dc u n i w s  aiocrus condiciona i;) distinta pnslura d c  Laic I)irc: bl. I'idnl: "El trdtro erigo, 
al  eonlral-io, Ollfl,:gillse i, 10s ssn,imi,:ntc,s ,mis ef<:ctistss, ai,nqo,: "0 10s ,tres i : i ~ . O l l a b l < ~ S " .  

IU IWI:~ <li: la 110nr.t cn iiiiestio teiitro tlcl sigk XVlI lli& sido objcto de ,lispiircs interpre- 
lmioiii~s. lloy IYIITCCD ~ I . C V ~ ~ ~ D D D T  In quc SB deriva de la opinió" di: AmCrico Caslro, e~puesfa 
ni& clarnmcnle qiic m nin.nn:z otrii obra suya c u  / ) e  li' cdnd confiic1ir:a. En cll;t <:si; inspirado 
el  liiiro dc A. A. Vnii llcyslervcidt, y a  citndo. 

intentar unti intcrpxtucibn tan uniistcvol &ja fucw dcl prohlenin consiilerandos impor~mtcs 
~ : o i i i o  10s que EC dcrivan de 10s iiioti'os psicológicos y piision:,lcs, d~ 10s que, e l ~ m  t d ,  A. Castro 
desconfia. Ilesmnfiiir es mancj:w con w i d : ~ I u ,  ~ i c m  no suprimir. Jin iodo caw,  alin adinitiendo 
In vnlidaa dc el-a oliicsiAn por la porem dc sangre, DOS pt~reccn dem do l:,ja"lCs cstas pala- 
Ixas 40 De ln ednd r.onilictivn: "El tenim espaiiol no hihiera "acido de no habcr sido C O ~ Y ~ ~ S O S ,  

judios de cas!il, Juan  del Encina, Lucns Feernindez, Torres Naliarro y Iliego SQnchcz de 
Uvda j d .  

1M 

0 p i i i o i n " S .  si,, ncgnr I;, rcI;,ci,i*, po'iihlc y <:icrln ellllc <>I Illlnor y I<, ,,"lCI.l dc san"re, (1°C 



de manifiesto que las disiorsiones implicadas en esas siiuaciones conduccn ii 

la trage~lia.~: '  En  estos casos se trata de  un falso d,ecoro, aherrojado por un 
ideal prcfijado. 

El código del decoro en la pi'rsentacih de 10s personajos sc hizo cada 
vez mis  exigente. 1.n insistencia de Bances Candamo, en un inomento de dcca- 
dencia, 10 atestigua. Este avnnce qui:da pntcnte si comparamos ohras como 
Las paces de 10s reyes, El Duque J a  Viseo o La estrella de Sevilla con otras 
p~s tor iores . "~  

L A  YOZ DE NUESlIIOS PRECEP'I'ISTAS 

Hubo conciencia en 10s ilramaturgos del cambio que significahn el toatro 
nucvo, nacido bajo el signo rlcl Arte y de Lopc, El triunfo r l a  esta comcdia 
es  consecucncia, o al mcnos se acompaña, ilc una transíormación de 10s con- 
ceptos del artc y d,el espíritu d e  la época.4" Pera esta siiuación no supuso, como 
sc ha reiterado tantas vcccs, ignorancia dc las rcglas "olásicas". Dr:sde Fraa- 
cois Bertaut, viajcro en Espaha y mal conoccdor de Calderbn, se ha insisiiilo 
en esic punto con voces irónicas y d~:spcciivas, pasaniIu por Morcl-Faiio y R1-n~. 

Que no cxistía ignorancia nos 10 llaci: suponcr, con rnzón, Ins relaciones 
entre España e Italia en iiquel mornento y 10 que Lape sabe en su Arte nuevo. 
Por otro latlo, y" en 1592 puhlican Vicenie Espinel y Luis Znpatn unas vcrsio- 
nes do Aristbtelcs y IIoracio. En 1596 El Pinciano dn a luz su Filosolin Arc- 
t i p a  I'oética.4R 

1;s muy impiohahle que  Lopi:, aungnc solo ciie a Robortcllo y a Donato, 
dcsoonocieso csas obras cspnñoias. La ironia del Fénix, f rmtc  a la Acadcmia 
de Madrid, pudo cntrar hasta tm est<: punto. 

A pesar de que Lopc rcchaza cl "arte de 10s antiguos", la mayor parii: de 
las ideas del Arte iiueuo son clisicas. Cita a Roboriello, pcro s i p e  a Guarini 



y a l,os defensores italianos de la iragico,media. Y salvo en este aspecto dc 12 

fusión de 10 trági'co con 10 c h i c o  y en el de ciertas unidades, el resto del 
h e  nuevo (10s valores morales y didácticos dc In comedia; la unidad de ac- 
ción; la acción bien continuada; el decoro en el lcnguajc y en la caractcriza- 
ción; la verosimilitud y la consistcncia de 10s caracteres) cs eco dc 10 clásico. 
Entre Lope y Boileau no Iiay abismos. Es la misma doctrina disiintamcnte 
interpretada. Frente a la rigidcz de éste se alza el sentirlo harroco clrl genio 
de aquél. 

No hemos de entrar abora en toda la polémicn q r i c  en el primer trrcio 
del siglo XVII se suscitó en torno al teatro de L O ~ U . " ~  Haremos una excepción 
citanilo la, obra de Francisco de Barreda'" El mejor principe l'rajajano Augusto, 
en cuyo discurso IX se hace una dc las defensas mis  inicligentes de 10 nurvo. 

En 1626 aparece la traducción de la Puktica de Aristbteles por Alonso 
Ordoiiez das Seijas y T O V ~ I ,  que es anterior a las versioncs francesa e inglesa. 
Y parece, en cuanto sabemos, que no provocó ningún comen,tario acalorado. 
Dos años antes dt: 10 muerti: de Lopt:, en 1633, y cuando ya era famoso 
Caldcrón, aparcció el comentari0 m6s noiable sobre Aristótelm: N m v a  idcz 
de la tragedia antigua ..., de Gonzilcz de Snlas:'" Hay en est,: libro una gran 
simpatia por el teatro coniemporánco y un gran rwpcto por 10s autores, a 10s 
que concede un conocimiento y manejo do 10s principios fundamentdes de la 
teoria "clásica". 

151 último trabajo importante es cl 111: Banccs Cnndamo, incluido en su 
Tea.Lro de l m  teutros.'" 

Ni en la teoria ni 1x1 la práctica cstuvo ausentc el clasicisino de nuestro 
teatro barroco. Con buen acuerdo, comcntarisias y autores nos han  legailo una 
interpretación fecunda y personal de sus precepios. A e ~ a  teoria y a esa práctica 
está intimamente ligado cl Arte iiuevo de  hacer cornedias de I.ope. 



Crrinica 
(1968-1969) 

A las dos años de inaugunirsc las esiudios de Filosofia y Lctras en Palma 
(le Mallorca, una primrl-a grncración de 76 alumnos ha trrminailo 10s cursos 
comunes y sc dispone a continuar su carrera intcgrándose en diferentes depar- 
tamentos dc universidarles d c  In Península donde cursarán las  especialidades 
elrgiilas. Es el dcseo de profcsorcs y alumnos de este centro que en un futuro 
prúximo se puedan terminar 10s csiutlios cn  las cspecialidades que si: creen 
sea co,mpletando la Facul ta i l  actual cn la anhelada Universidad de Mallorca, 
hociendo votos pa8ra que la gestión que l leva i i  cabo la Comisiri'n Provincial 
nommbrada con este propirsito x a  rapida y dé resultados positiuos. 

lluranit: el pasado curso y por orden ministerial fui: mcargado con carác- 
ter provisional de la plaaa de profesor agregado de Geografia cl Dr. D. Uarto- 
lomé Bsrceló Pons. A,simismo cl Ministeri0 d e  Educación y Ciencia dotó y 
convocó el concurso-oposición c o r r i ~ s ~ ~ o ~ i ~ l i e i i ~ i ~  Ixim cuhrir las plazas CIC Pro- 
fcsorcs Agrcgados de Latín, I"i1osofia y Grogi-nfí;i, mo.sirando con d o  su  inir:rés 
CII la consolirlación y Luena marcha de e.;ta Sección Dele,onila (Ic la 1~'acultad 
dc I"il'osolia y Leiras de la LJnivcrsidad de Barcelona. 

Es un cleber de gratitud, que cumplimos gozosamente; el agradccor las 
aporizicioncs d e  tipa económico con que heneméritos organismos locales man- 
ticnon nuestro centro y cuya contribución en ei pasado CIIISO Ira sido la 
siguirnie : 

I~:xcclcntísima Diputación Provincinl de 13nlcnres.. . 250.000 p i x t a s  
lixcr:lenlisimo Ayuntamiento de Palma de  Mallorca 200.000 p('setas 
Cimara Oficial de Comercio, Industria y Navegación 50.000 pesetas 
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Una de las necesidades mds urgentes planicada en el primer aiio de fnn- 
cionamiento de este centro, qucdó cubierta al instalar al hililiotcca en linx 
amplia sala de la primera planta del Estudio General, pero que hoy ya resulta 
insuiiciente dado el constmtc incremento del n6mero de estudiantes. Las gastos 
de 10s anaquclcs mctdlicos y la retribución del bihliutccario sc realizaron con 
cargo a las subvenciont:s citodas. Los lihrns ailquiridos duranic el curso pasado 
alcanzaron un impnrte de 75.000 pesetas. Quarcmos agradcccr la cficaa cola- 
bornción que nos han prc,stado ,liis bibliotccas CIC la Ciudacl, muy coricrc!ta- 
mcnte a la dc la Excma. Dipuiación de Balcares, la del ISucnio. Ayuntamii:nto 
dc Palma y la Biblioteca Pública Provincial qui: Iiiiii incluido en sus presu- 
puesto,s li,bros que pudieran intcrcsar a 10s universitarios. Es una listima que 
10s rico.. fondos bihliogrificos de la Sociedad Arqucolh+a I d i a n a  no puedan 
ser consultados por 10s alumnos y profcsorcs de I;r ilnivcrsidad. 

Ei Estudio Ceneral Luliano pntrociuó con fondos (I<! una suhvencihn de 
la Fundación Juan March, In instalación da un Izboratorio fotogrdfico, que, 
aunque montado provisionalmcntc, ha iacilitaclo la claboración del material 
necesario para la,s clnses do Historia del Arte, 10 que ha supuesto un anmcnto 
de 2.500 rliapositivas en su archivo. También gracias a el10 se bari iniciado 
10s trahajos de catalogaci6n fotogrificn dcl tcsoxo ariísiico de M;rlloi~ca, em- 
pezando por el “Corpus” d e  Iconografia Luliana. 

1.a exiensión cultural ha tenido cn el curso pasado u n  rlcsarrollo notable, 
pues aparti: dc 10s viajes ,de estudio rcalizailos por 10s alumnos dc 10s dcparta- 
mentos de Gcogralia e Historia dei Aric, se consiguió publicar cl primer ejcm- 
phr  (10  nucstra propia revisin, clonde aparcccn triilx~jos de invesiigxción rca- 
lizarlos por profesores de la Facu~liad. El rciraso en su apnricihn se dnbió a 
dificultades ilcl registro de la propicdad que rochazó 10s dos primeros títulos 
propuestos; siendo al Gn accpiado ed de Mnyurqn. Su cdiciím fui: po:ii>Ic gracixs 
a la aportación d c  25.000 pcsctas por parli: de la IJnivcisiilatl (Ic Ilercclona, y 
de una cantidad igual con cargo a Ins si~lrvencioncs locales antos meiicionadas. 
Con esta revista cicniitica sc han satisfi:clio partc d c  liis aml~icionr~s universi- 
tarias del cl;tiistro de Palma rlc Mallorca, ya que una public;ición cle cBtr tipa 
proyecta cn cl iicmpo y en el cspacio la existcncia y labor de nncstra Facultad 
de F i l o s o h  y Letras, continnando la noble traycctoria cultural y humanista 
de la ciudad dc Palma. 

Tampoco sc descuiiló un aspecio tan intercsanic y inrmaiivo c r i  orden a 
la proyección social como las conferi:ncias pronunciadas por prolesorcs (11: In 
Univcrsirlad 1x1 esta casa o fucra de clla. Ii,esi:iiari:mos entre r1l;is las siguicntcs: 

El Ilr. I). Emili0 I.lcdó, dircctor de la ciíteclra “Rem6n I,lull”~ liahló sullre 
“Fi’losofía p Longuajc”. 



El Dr. D. Angel Raimundo Fernindcz y Gonziloz, sobre la “Univorsid.ad 
Europea”. 

El nr. D. Bartolomé I3arcrló Pons irat6 di: “Ku1,tiirlan~lschaft y Natur- 
landschaft en Mallorca”. 

El Dr. D. Santiago Sebastiin habló sobre “1,os idcalcs ~:uropcos en el 
nrte del siglo XVI”. 

Pcro el mayor acontcciiniento dentro dcl campo d,e la extensi6n cultural 
fue la organiaación de la Seniana Quadrado para honrar al ilnstre poligrafo 
balear cn su Serquicentmario. Co1ahor;rron con ln Uniw:rsid,ad la Excma. Di- 
putación Provincial, el Escmo. Ayuntamiento dc Palma, el Ayiintamiento de 
Ciudadela, el Estudio Gcnc!ral Luliano y la Socictlnd ArqucoMgicn 1,uli’ana; las 
confercncins se realizaron I i i i jo el patrocirrio ‘<li:l Instituto JosE Maria Quailrado, 
el Conscjo Supcrior d e  Invrdgacioncs Cimtífi’cas, cuyo Srcrctnrio (hicral ,  Dr. 
Casas l’orrcs, asistió a 10s iictos de la “semana Quadrado”. 

Las confereqoias se Ilcvaron a cabo desck cl dia 2 al 6 de Junio on eh 
Aula Miigna del l7studio Cmcral Luliano. 

Don Jaime Salvi Ricrii habl6 dn Quadrado como delensor de 10s mo- 
71umentos de Mallorca. 

1’1 I)r. D. Alwro  Sani;iin;iría Ardn,lca Lrató ,de Quadrado como historiador. 
13 111. D. Saniiago Schnitidn (li i6 acerca do Quadrado y sus aportacw- 

nes a la gknesis de la historia del nrte espaiiol. 
Y finalment,: <:I Dr. 1). Angel Haimundo Fernjndcz y Conzilcz clausur6 

cl ciclo con <:I temil Qimdmdo cit h /ti.SL<Jria liternriu del si& XIX. 
La Facultad do Palnia no vivii, ajrna al clima de inquiciuil rstudiantil qui: 

se extandió por 1:ts nulas universitari;rs espaiiolas, pero aqiií el cliilogo cntrc: 
esindiantes y pi-ofr:sorn<lo solucion6 pmcíficnmente y ii satisfacci6n LIO toclos. 
10s prohli:inaa planteados. 

Mcrccc reseñarse ,la liilior realizada por el Seminario de Ceografia en el 
que se dio un cursillo CIC Sociologia, otro de geografia urbana dc l’alma y otro 
de Cartografia. Un grup0 de alumnus compuesto por doño Nieves Santannr, 
doiia Frnncisca Fcrn:r, don Juan C;riicllas, don José J u n n  y D. Rafael Mas 
realizil un csturiio sobre <:I Municipio de Llucmajor qw cn 10s juegos 1% 
rales ilc estc ayuntamienio consiguió el prcmio exiraortlinario d c  invesii:;icihn 
instituido a tal efecto por la C6mara de Comercio, 1. y N.  de Palma. 

En el Seminario dc Liicl-atura, aparte de las lccturirs y trabajos 1xrson;i- 
les de 10s alumnos, qur: pasarin a engrowr 10s fondos manuscritos do la Biblio- 
teca, merecen dastacarso 10s realizados por  cl alumno D. Dami6n Pons sohrc 
“Narrativa mallorquina d1.1 siglo XX” y c:l de D. Cuiilcrino I’icorncll sobre 
“Vallc lnclán y Qucvodo”. Estc scminario ha i:mprcndi,do la twca de clasifi- 
caci6n tkcnica dc toclos 10s tmliojos litcrarios aparecidos cn  revistas mallor- 
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quinas desde 184,O a nuestros días; colaboraron activamente 10s alumnos de la 
clasc de Doctora’tlo bajo la coordinación del SI. Juan Mir, bibliotecario de la 
Diputación y alumno de este sminario.  

E1 Seminari0 de Historia continu6 10s trabajos de catalogación ,del Bo’letín 
de la Sociedad Arqueológica Luliana, y en 10s restantes seminarios 3e realizaron 
10s Iiabitualcs irxhajos de formación y preparación del futuro universitariu. 

Cursaran 10s estudios en esta Facultad 10s siguientes alumnos: 

Primer azo: Oficiales. ......................... 63 
Libres ............................ 25 

Lihrcs ........................... 2 8  
Segundo año: Oficiales.. . ............ 65 

El nuevo pian CIC la Facultad de Filosofia ha sido aplicado en Pa,lma, y se ha 
procurado, hasia donde ha  sido posibk:, ofrecer a los alumnos el mayor número 
dc materi,as opcionales, además dc las ohligatorias, atendiendo a la demanda que 
prescnta \la proporción CIC alumrios cu cada especiali~dad. 

.Hemos podido enriquecer este programa gracias n la Funrlación Dragán, 
que tia dota’do dos cátedras con 100.000 pas . ,  anuales a catla una. Estas dos 
cátedras son Historia y Civi,lización Europea, y 1.engua y J.iteratura Rumanas. 

Entrc 10s proycctos inmcdiaios dc investigacibn y difusión de nuestra 
labor íigura la edición de 10s trahajos del Homen;rje a Quarlrado, volum,cn en el 
que colaiboran el SI. hguilcra, director (11: la Biblioteca Menéntlce y Pelayo de 
Sant;rnder; el Ilr. 1). I”ranoisoo Sovilltrnu Col6n, Director del hrchivo Histórico 
de Mallorca; I l .  Juan Pons, Presirltmte d e  la Societlail Arqueol6gica 1.uliana; 
D. Jaime Riera, y 10s doctores D. Angcl Fernindiz, D. Santiago Scbastián y 
D. Alvnro Santamaría, profesores de la Universidad. 

JSI Claustra de Profesores quicre expres;rr su ,agradocimicnio a,l Patronato 
dc la Facultad ixi la persona del Ilxcmo. SI. Gol)eruador Civil, su Presidente y 
a sus Vice-l’rcsirl,:n,tes, el Ilmo. Sr. Presidcrite de la Kxcelcntísima Diputación 
rovincial de Balcares, el Ilmo. Sr. Alca3ldc del Excmo. Ayuntamicnto de Palma 
de Mallorca, y a l  SI. liecior del Estudio Gcncral Lulinno, así como al Consejo 
Rector de esta cntidad que materialmcntc nos acogc, toda la ayuda, decidida 
colahoración y fervicnte entusiasmo que lian .mostrailo con nuestra t a x a  
docentc y cultural. 
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